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    Para Vargas, mi hermano


    


  




  

    Prólogo


    Justo cuando las cosas empeoraron. Emma Millers la consiguió felices para siempre, cuando Xavier Powers, un hombre al que había salvado de la muerte, le dio una nueva oportunidad de vida. Un buen trabajo y una casa amueblada nueva para empezar de nuevo con su familia.


    Su felices para siempre no dura mucho, debido a la repentina muerte de Xavier y ella se ve obligada a cumplir su último deseo en su lecho de muerte, que es permanecer al lado de su hijo sin importar lo que pase. Como resultado, ella termina como su secretaria, para vigilarlo.


    Pero, ¿qué sucede cuando Cain Power es exactamente lo contrario de su padre?


    Mimado, estricto, mezquino, adicto al trabajo y no tiene tiempo para entretenerse con tonterías.


    ¿Mantendrá su promesa de estar al lado de Caín pase lo que pase?


     


    


  






  

    Capítulo 1


     


    Estaba sentada en silencio en su cafetería favorita al otro lado de la calle, bebiendo la última gota de su expreso. 
Esta fue la única vez que realmente pudo alejarse de todo, incluido su jefe cascarrabias, Cain Powers.


    Durante dos años, ella había trabajado para él en Power corp como su secretaria personal, manejando cada llamada, cualquier documento que necesitara firmar, su café, sus pedidos de flores a cada mujer con la que saldría, diablos, incluso manejó todas las tarjetas de cumpleaños. que necesitaba ser enviado.


    Se sentó allí mientras recordaba los buenos viejos tiempos cuando el anciano de Caín todavía estaba presente. Él siempre la motivó y vio el potencial en ella, había sido como el padre que ella deseaba tener.


    Una semana antes de su fallecimiento, Emma lo había visitado en la mansión de los Powers y fue allí donde Xavier le pidió una simple petición de ella, "apoyar a su hijo sin importar nada". Sin dudarlo, ella estuvo de acuerdo porque le debía a Xavier Powers todo lo que había logrado en su vida.


    Cuando la noticia de su partida llegó a las noticias de la mañana, ella estaba desconsoladamente triste y junto con su familia lloraron por él. Tenía que cumplir con su parte del trato y vigilar a su hijo, Cain Powers, ¡más tarde supo que no se parecía en nada a su padre sino exactamente lo contrario!


    Apartando esos pensamientos de su mente, levantó la cabeza y miró a la mujer que venía hacia ella. Caminaba con un paso elegante y digno, con la barbilla levantada y la boca ligeramente abierta, mientras le sonreía. La mujer era Jada Richards, la dueña de la cafetería, se habían hecho amigas instantáneamente desde que ella comenzó a trabajar al otro lado de la calle.


    "Otro expresso para mi cliente favorito", dijo mientras palmeaba el hombro de Emma.


    "Gracias, Jada. Tengo que ir a trabajar antes de que se dé cuenta de que no estoy allí", dijo mientras miraba el reloj de pulsera rosa que su hermano le había comprado como regalo de cumpleaños.


    


  


  

    "Em, es tu descanso, y tú más que nadie te lo mereces. Estoy segura de que él puede esperar veinte minutos", la miró con preocupación. Jada había llegado a amar a Emma Millers como a su hija desde que vio cuánto amaba Emma su café. Ella creció en asombro de ella.


    "Sabes cómo puede ser, Jada, así que no insistas", tan pronto como terminó esas palabras, su teléfono comenzó a vibrar a su lado.


    ' CEO gruñón ' 


    Ella cogió el teléfono como Jada sentó mirándola con amor mientras hablaba con su jefe en el teléfono.


    "¡Millers! ¿Dónde diablos estás?"


    "Señor, estoy en mi descanso pero voy a volver ahora mismo".


    "Será mejor que estés aquí en diez minutos, necesito los archivos de Yakama en mi escritorio, ¡lo antes posible!"


    Esa era más o menos la conversación que tendría con su jefe. 
"Jada, gracias por el café, pero me tengo que ir, te veo luego". Dijo mientras dejaba algunos dólares en su mesa.


    ¡Haaaa! La compañía de Powers siempre estaba ocupada con el personal moviéndose arriba y abajo tratando de evadir el trueno de Cain. Él nunca toleró el fracaso en su vida, ¡un paso en falso y estabas acabado! Todavía se preguntaba cómo era capaz de mantenerse en una sola pieza a veces, especialmente cuando él se había despertado en el lado equivocado de la cama.


    Cain estaba paseando por su oficina, murmurando para sí mismo, sus movimientos furiosamente bruscos. El Sr. Yakama Nakamoru lo había llamado para informarle que se había retractado de su proyecto porque alguien le había dicho que no se podía confiar en él.


    Había buscado los archivos en su escritorio y también en el escritorio de Millers, pero ni rastro de ellos. Después de unos minutos, Emma entró en su oficina mientras buscaba el gran archivador de metal detrás de él


    "Aquí están, señor", mientras le entregaba los archivos.


    "¡Te tomó mucho tiempo! ¡La próxima vez, en lugar de divertirte en otro lado, recuerda tu trabajo!" le gruñó, mientras se sentaba detrás de su gran escritorio ovalado.


    


  


  

    Ella ya se había acostumbrado a su actitud engreída. Solo una vez fue amable con ella, y fue cuando su madre, la señora Victoria Powers, lo visitó inesperadamente.


    "¡Agárrate, Emma! Necesitas el dinero, hazlo por el Sr. Xavier", se calmó mientras se sentaba en su pequeño espacio fuera de su oficina, su escritorio.


    Su vestido largo le hacía sentir picazón y esto era por orden de su jefe, siempre usar ropa conservadora para no seducir a los miembros de la junta.


    Después de horas de trabajo, analizando algunos datos del informe del año pasado, terminó, alejándose de su jefe y de la familia que siempre la empujaba a luchar por las estrellas.


    Tomando su bolso vintage, se fue mientras Elvis, el guardia de seguridad, se despedía de ella. De pie afuera, esperó un taxi mientras el viento aullaba contra ella. Su jefe, Cain Powers, pasó junto a ella mientras le pedía las llaves de su Bugatti estacionado al otro lado de la calle.


    ¿Su madre no le enseñó modales? Se preguntó, ya que a su jefe no le importaba si ella moría congelada o no. Al entrar en su auto, bajó la ventana fuertemente polarizada y le preguntó: "¿Qué estás esperando, Miller, entra?".


    ¿Estaba hablando con ella? No había nadie allí, así que debe haber estado hablando con ella...


    


  


  

  

    Capítulo 2


     


    Cain


    Después de dejar a mi secretaria en su casa, fui a mi ático. Todo el viaje, ella se sentó allí aferrándose a su cinturón de seguridad, lo entiendo, ¡estaba muerta de miedo! Y eso es porque le había dado todas las razones para serlo.


    La sola vista de ella me enfureció. Digamos que su permanencia continuada en Power Corp no fue bien recibida y detestado. 
¿Por qué no la despedí, preguntas? Mi tío, Benson Flores Powers, había arreglado que ella se convirtiera en mi secretaria de repente después de la muerte de papá. Me explicó que ella fue la famosa Emma Millers que salvó a mi papá, Xavier Powers, de una bala que le dio justo en el pecho.


    Por la forma en que el tío Ben hablaba de ella, me di cuenta de que le gustaba mucho como a su propia hija. Papá también se había enamorado de la mujer, nunca dejó de contarnos todo sobre sus planes estratégicos para la empresa y que algún día la nombraría su asesora legal para que lo ayudara a administrar el negocio.


    Eso me hizo doler, pensar que había estudiado Negocios y Comercio en Yale solo para seguir sus pasos y él nunca lo reconoció, ¿todo por qué?


    ¡¿Una mujer?! Una mujer que acababa de atacarlo valientemente por una bala entrante, con mucho gusto recibiría balas por él si eso es lo que necesitaba para estar orgulloso de mí.


    Incluso en su último momento, solo permitió que ella lo viera, nadie más, ni siquiera mi mamá, Victoria Powers. El resto parecía estar bien con eso, todos reconocieron a Emma Millers como un ángel que le había dado a papá una segunda oportunidad en la vida. Cuando finalmente partió, todos lloramos por él durante meses y la vida continuó.


    Eso fue hasta que Emma Millers volvió a mi vida esta vez como mi secretaria y esta era mi oportunidad de estudiarla, ver lo que tenía que absolutamente todos los que te conocían la querían y la admiraban mucho.


    Han pasado dos años y mi opinión sobre ella no ha cambiado, ¡solo una mujer como cualquier otra!


    


  


  

    Incluso mientras ella se sienta allí, mirando por la ventana del auto, no siento remordimiento por nada de lo que le dije o le hice durante los últimos dos años porque era una cazafortunas que se aprovechó de la amabilidad de mi padre para su beneficio.


    Hace un año le había dicho a Franco, mi investigador privado, que indagara en su pasado.


    "Señor, esta mujer tiene mucho en su pasado como usted sospechaba. Resulta que estaba casada con el Sr. Cole Jones, debido a algunos conflictos maritales lo dejó y años después su esposo muere misteriosamente y su mejor amigo, Preston Collins, es encarcelada por 10 años por el asesinato de Cole, ella tiene dos hermanos, Ace Millers y John Millers y su mamá, Karen Millers, su padre murió cuando ella tenía quince años después de sufrir un derrame cerebral leve, 
aquí resulta que tu papá ¡Le dio una de sus mansiones en Los Ángeles y le pagaba mucho dinero todos los meses!


    Como dije, ella era una perra intrigante, no me sorprendería si ella misma matara a su esposo y estuviera detrás de la emboscada de papá en California.


    ………………………………….


     


    Emma


    Una figura alta y blanca con una capucha apareció frente a mí. ¿Un fantasma? No, no puede ser. Pensé, tratando de mantener la compostura. Me olvidé por completo de mi dolorido cuerpo y me quedé boquiabierto con la boca abierta y los ojos. La figura comenzó a deslizarse lentamente hacia mí y, a pesar de todos mis esfuerzos, no pude moverme. 
Estaba clavado en el suelo, mi cuerpo temblaba y un sudor frío corría por mi rostro. Mi boca estaba tan seca que no podía emitir un solo sonido.


    Se acercaba más y más, y de repente estaba corriendo hacia la puerta. ¡Ay! Estaba cerrado. Traté de abrirlo de una patada con mis pies sangrantes y lo golpeé con mis puños hinchados, pero era demasiado fuerte para atravesarlo.


    Por fin, después de lo que pareció una eternidad, sentí dedos fríos y duros apretando mi cuello y dejé escapar un grito de desesperación: "Cole... por favor, no hagas esto... por favor...


    


  


  

    Me desperté de repente y vi a mi madre junto a mi cama tratando de calmarme: "Baja, Em... es solo un sueño". Mientras me acariciaba el cabello.


    No cualquier sueño, era la misma pesadilla que seguí teniendo durante los últimos seis años. Minutos después, Ace, mi hermano menor, trajo un vaso de agua.


    Todos conocían mi situación y me habían apoyado sin dudarlo. Cole, había hecho de mi vida un infierno, el solo pensar en él me hacía estremecer y temblar, él era mi pasado que quería olvidar y seguir adelante. 
Pero, ¿cómo podría? Si seguía persiguiéndome en mis sueños, no puedo recordar la última vez que dormí bien.


    


  


  

  

    Capítulo 3


     


    " Señor, ¿tengo que irme?" Pregunté, mi corazón palpitaba mientras esperaba ansiosamente su respuesta.


    Resultó que esta vez me arrastraría por todo el mundo para obtener la firma del Sr. Yakama en los malditos papeles. Ni siquiera una vez me acompañó a ninguno de sus negocios fuera de la ciudad, así que ¿por qué ahora?


    El Sr. Yakama había luchado por no vendernos su rancho en Austin. Entonces, el soltero y hombre de negocios más temido y elegible, mi jefe, Cain Powers, pensó que era prudente acecharlo para poner sus manos en ese rancho.


    Con desdén insolente, preguntó: "Yo soy el que toma las decisiones, ¿verdad? Entonces, cuando digo que te vas, te vas, ¡sin hacer preguntas!". 
Dijo, caminando en la sala de juntas, su rostro brillaba intensamente. 
Entendí todo muy claro, solo era un mero empleado.


    Dios, no lo entiendo, ¿por qué darle ese rostro perfectamente cincelado si está podrido hasta la médula? Finos músculos de los brazos que sobresalen de su traje de arcilla, cabello negro azabache que siempre hacía juego con sus ojos negros, labios que se parecían a los de James Reid, ¡Incluso tenía ese lindo hoyuelo en su mejilla izquierda que la mayoría de los hombres anhelaban!


    Lástima que su ego era más grande que su trasero. A veces, tenía ganas de abalanzarme sobre él y hacerlo pedazos, este era uno de esos días. 
"Cuando digo que te vas, no te hacen ninguna pregunta" imité su voz profunda y gruñona y me reí. Volviendo a mi pequeño escritorio, miré el marco de madera cerca de mi taza de café favorita, una foto de mi familia, y eso fue suficiente para ignorar todo lo que mi jefe me había dicho antes.


    ¡Australia aquí vengo!


    ………………………………………….


    Día siguiente


    "Marlon, perdón por todos los problemas, hubiera tomado un taxi para ir al aeropuerto", dije mientras Marlon, el guardaespaldas personal de mi jefe, me hizo pasar a un Rolls Royce, estacionado afuera de nuestra casa, colocando con cuidado mis dos maletas en el maletero.


    


  


  

    "Siempre es un placer, Emma. Además, el cascarrabias no quiere que lo retrases", dijo sonriendo, digamos que éramos amigos cercanos que tenían la misma opinión sobre nuestro jefe. 
Nuestro nombre en clave para él era 'gruñón' porque coincidía con su personalidad obstinada.


    "Vamos, buen hombre, no querríamos hacerlo esperar, ¿verdad?" Toqué su hombro y ambos nos reímos.


    Llegamos al aeropuerto después de un viaje de 30 minutos. El apuesto hombre alto y sonriente caminó elegantemente hacia mí agarrando firmemente un maletín ejecutivo y susurró: "¡Te tomó demasiado tiempo!"


    Sí, este era el Cain Powers que conocía. La hélice se movía de un lado a otro, mientras el viento giraba sardónicamente. Agarré mi vestido amarillo primavera mientras mi cabello rizado caía sobre mi rostro. 
En cuanto a Cain Powers, se pavoneaba con elegancia mientras los rayos de luz rebotaban en sus gafas de sol negras que inexplicablemente hacían juego con su traje marrón rojizo.


    Me acomodé en su asiento, con Marlon sentado a mi lado. No pude evitar sentir curiosidad al ver cómo mi jefe miraba su reloj de vez en cuando. ¿A quién estaba esperando?


    Minutos después, apareció una chica magníficamente vestida, antes de que el avión pudiera despegar. Caminó elegantemente hacia él, mientras ambos intercambiaban abrazos. Entonces, sorprendentemente, mi jefe le entregó el ramo de rosas rojo carmesí. "Aww, Cain. No deberías haberlo hecho", dijo mientras sus labios temblaban ligeramente hipnotizados por el amable gesto. Minutos después, un anciano probablemente de unos sesenta años entró con cuatro maletas de cuero para la hermosa dama, supongo.


    "¿Sabes quién es ella?", Marlon preguntó de repente al notar mi repentina curiosidad.


    "Ni idea, ¿quién es ella?", Pregunté mientras la miraba una vez más, se había vestido para impresionar con seguridad. Su aire rubio liso caía de su espalda, su vestido rojo rubí hasta la rodilla combinaba con sus zapatos de tacón de un millón de dólares. y, finalmente, el pesado tono de maquillaje que se había puesto, maldita sea, era elegante en comparación con mi simple yo.


    


  


  

    "Su nombre es Kendalla Velázquez, una modelo famosa en Río, Brasil". No es de extrañar, mi jefe fue por ella. Esta fue solo otra aventura del mes, salió con un par de modelos después de obtener lo que quería, las tiraría. lejos como basura. Sentí lástima por esta, era hermosa pero no tenía ni idea del monstruo sentado a su lado que pretendía ser el príncipe azul del año. ¡Qué rico!


    "Ella es sexy y falsa, se merecen el uno al otro, ¿no crees, Marlon?" Dije enfocando mi atención de nuevo en mi bolso mientras sacaba mi computadora portátil.


    "¡Sí, tienes razón, Em!" se burló burlonamente, y ambos nos reímos en silencio. Esta era mi primera vez en un avión y mucho menos en el avión privado de mi jefe, así que cuando despegó, estaba un poco asustado, pero Marlon estaba allí para aliviar todas mis preocupaciones.


    Dormí durante algunas horas y luego me desperté para encontrar a los dos 'tortolitos' bebiendo un poco de champán, luego compartí algunas bromas con Marlon, jugué algunos juegos extraños, hasta que finalmente llegamos a Sydney, Australia.


    ………………………….


    Cain


    Me estaba aburriendo solo de escuchar el canto del pájaro sentado a mi lado. ¡Maldita seas, Maria Nicole Powers!


    Nicky me había convencido de al menos manipular a una obstinada modelo brasileña para promocionar su línea de ropa. Debido a su persistencia, me rendí, quiero decir, ella había prometido que haríamos clic en un instante.


    Kendalla Velázquez no era mi tipo de mujer, en primer lugar, odio a las personas vulgares. Tengo que felicitar a mi secretaria hoy, llegó antes que ella. ¿Quién diablos era ella? ¡Nadie hace esperar a Cain Powers, nadie! ¡Y mucho menos una maldita mujer!


    Y ahora, volviendo a mi situación, Kendalla simplemente no se callaba ni un minuto. Hablaba de sus desfiles de moda en todo el mundo, sus diversas apariciones en revistas famosas y, finalmente, cómo había estado en Australia mucho tiempo.


    


  


  

    Apuesto a que la conversación de Marlon con Millers fue mucho más interesante que la nuestra. Se reían de vez en cuando, jugaban en su computadora portátil y finalmente Marlon hacía expresiones faciales graciosas para hacerla reír.


    Tuve que pedir champán para callar a esta mujer. Finalmente llegamos a Sydney, e incluso rastreé dónde se hospedaba el Sr. Yakama, para reservar el mismo hotel.


    Reservamos en el hotel Marriott, cada uno con habitaciones separadas, observé a Millers mientras se quedaba sin aliento ante todo lo que veía, incluso su tarjeta de acceso, era como entregarle un juguete nuevo a un niño de 10 años.


    …………………………………


    Emma


    Una vez en mi habitación, finalmente pude tener algo de tiempo a solas y llamar a mamá para asegurarle que estaba bien.


    La ducha fue refrescante, estaba lista para descansar bien por la noche. Me dolía el cuello, así que me puse mi camisón azul y me senté al lado de mi cama, buscando a Kendalla Velázquez.


    ¡Maldita sea, ella era rica, famosa en Brasil! Un bombón que todos los hombres en Brasil querían tener en sus manos, mi jefe, Cain Powers era un astuto hijo de un arma. Toda esa belleza para sí mismo, pero sabes lo que la estudié. pómulos, sus vibrantes sonrisas que llenaron Internet, no tenía ni idea de lo que le esperaba, Cain Powers era la peor persona con la que relacionarse.


    No me malinterpreten, no estaba interesado en ella sino en mi género. Confía en mí, cometí un error una vez que cambió mi vida, no quería que ella pasara por lo mismo que yo pasé.


    Estaba en medio de mis pensamientos, cuando alguien golpeó mi puerta y me estremecí de miedo, ¿era de madrugada?


    ¡Abriendo la puerta ligeramente, me sorprendió ver a un hombre parado allí medio desnudo!


    


  


  

  

    Capítulo 4


     


    "¿Señor? ¿Señor? ¿Pasa algo?" Pregunté mirándolo, sus líneas en forma de V claramente visibles debajo de esos finos abdominales. 
Estaba asustado, él se quedó allí sin siquiera pronunciar una palabra. Pero algo andaba mal con él, su cabello negro estaba desordenado y le tapaba los ojos. Parecía Grim Reaper, lo único que le faltaba era su arma letal.


    "Señor, ¿está bien? Está empezando a asustarme aquí", dije nerviosa, pero él se quedó allí, ¡mudo! ¿Estaba muerto? ¡No seas tonto, por supuesto que no! Si estuviera muerto, no habría caminado hasta aquí, no estaría de pie, ¡a menos que sea un fantasma!


    Así que decidí hacer lo que hace la gente horrorizada en las películas de terror, revisar sus ojos. Si está poseído por demonios o algo así, sus ojos pueden ser negros o blancos, o cualquier cosa más allá de lo normal. 
Valió la pena intentarlo, así que tomé parte de su cabello que cubría sus ojos.


    "Por favor, no seas negro... no seas blanco... no seas verde. ¡Oh, Dios mío!" Me alejé después de echar un vistazo a sus ojos.


    "¡¿Está sonámbulo, en serio?! Increíble, Cain Powers, una vez más me has demostrado que estaba equivocado", le dije sonriendo al vulnerable hombre semidesnudo parado afuera de mi puerta.


    Una vez leí sobre los sonámbulos y una cosa que no debes hacer es despertarlos, porque de inmediato pueden hacerte daño. ¿Dios? ¿Por qué yo? ¿Por qué enviarlo aquí? Deberías haberlo enviado a la habitación de Kendalla, ella se habría beneficiado de todo esto.


    Lo primero que me vino a la mente fue acompañarlo de regreso a su habitación, pero tenía demasiado miedo de la oscuridad, del ascensor, quiero decir, suceden cosas raras por la noche, así que siendo el gato asustadizo que soy, decidí dejarlo. quédate en mi habitación.


    Puede que tenga algunas diferencias con mi jefe, pero él seguía siendo el hijo de Xavier, y sé que me estaba observando desde arriba. Me aseguré de que el sonámbulo no tuviera la oportunidad de volver a salir atándolo a la cama con una bufanda.


    


  


  

    Antes de hacer todo esto, tenía que grabar esto, como respaldo en caso de que me gritara por la mañana: "Señor, como puede ver, lo estoy atando a mi cama, actualmente está profundamente dormido, pero Sonámbulo todo el camino hasta aquí... eso es todo, "presioné el botón para detener y guardar el video en 


    Realmente merecía un ascenso por todo este problema, este tipo pesaba una tonelada, incluso poner sus piernas sobre la cama casi agotó mi energía. Cubrí la parte superior de su cuerpo, mientras colocaba unas almohadas grandes entre nosotros, después de eso dormí a su lado.


    ¡Mañana estoy tan despedida, seguro!


    ……………………………………………..


     


    Cain


    "Cole, por favor detente... ¡detente!", escuché la voz de Miller en mi cabeza como una llamada de ayuda.


    ¡Maldita sea! La mujer estaba incluso en mis sueños. Traté de agarrar el edredón para cubrirme, pero mis manos estaban entumecidas, inmóviles tal vez por el frío.


    Los haces de luz brillaron en el piso de la habitación, giré la cabeza solo para encontrarme cara a cara con Millers, su rostro tan cerca de mí mientras dormía profundamente, su aliento abanicando mi rostro. ¡¡Santo cielo!!


    ¿Me acosté con Millers? ¿Qué me pasa? ¿Ella? Pero espera noo, ayer había ignorado deliberadamente los mensajes de texto de Kendalla para poder descansar de sus ladridos.


    ¡Mierda! ¿Confundí a Millers con Kendalla? No estaba borracho, ¿así que no? Tratar de mover mi cuerpo de la cama fue difícil, mis manos estaban atadas a la cama con una bufanda.


    ¿Y me di cuenta de que mi camisa no estaba puesta? ¿Se aprovechó de mí? Lo sabía, era una puta, una cazafortunas, déjame despertarla. ¡La demandaría y se pudriría en la cárcel!


    Pateándola con mis pies, traté de despertarla y ella murmuró en sueños: "Vete, Ace... Ahora no, es demasiado temprano".


    


  


  

    ¡¿¿Demasiado temprano??! ¡¡Me ataste a tu cama y me quitaste la camisa, buscador de oro!!


    "Millers, es mejor que te despiertes, antes de que te patee el trasero hasta la muerte", le dije con desdén, pero ella no interrumpió, ¿y si alguien me encontrara aquí? ¿Qué pensaría? ¿Qué dirían los titulares? ¿Romance de soltero elegible con la secretaria?


    "¡Haaa, buen intento, Ace! Casi suenas como el CEO gruñón, déjame dormir", se quejó acercando el edredón a su pecho.


    "Eso es porque, no es Ace, soy yo, mujer tonta, ¡Maldita sea, despierta!" 


    Eso fue suficiente para despertarla, saltó mirándome con ojos de disculpa, pero no me lo tragué. 


    "¿Por qué diablos, estoy atado a tu cama sin camisa?" le espeté.


    "Señor, bueno... ya ve... cómo dejo esto suavemente... ummm", dijo rascándose la cabeza, enojándome y confundiéndome más que nunca.


    "Habla... ¿lo hicimos?.... Ya sabes..." Por supuesto que no era tan tonta como parecía, sabía muy bien lo que le estaba preguntando.


    "Eeew, no señor. Serías la última persona con la que lo haría...", dijo con desdén.


    ¿Sería la última persona con la que lo haría? Confía en mí, el sentimiento es cariño mutuo, ninguna cantidad de mierda me haría querer inmovilizarla en mi cama.


    "Señor, estaba sonámbulo y vino hasta aquí", dijo claramente mirándome profundamente a los ojos sin preocupaciones.


    ¿Somnambulismo? Nunca he sido sonámbula en toda mi vida, así que estaba mintiendo.


    "¿Te parezco estúpido? Dime la verdad o te pudrirás en prisión de por vida", le dije y ella se despertó tranquilamente, tomó su teléfono en el soporte de la luz y lo acercó a mi cara.


    Allí, me vi caminando con ella hacia esta cama mientras me ataba. Así que estaba sonámbulo pero ¿cómo, y mucho menos a su cuarto? Bien jugado, Cain, bien jugado.


    


  


  

    "Primero desátame, me duelen las manos, ¿no pensaste que me dolerían después de atarme toda la noche?" Yo le pregunte a ella.


    Ella susurró en voz baja: "¿No puedes simplemente decir gracias y dejar de quejarte?"


    "¿Disculpa?!!" Le pregunté enojado.


    "Nada, señor, déjeme traer un par de tijeras", dijo mientras tomaba unas tijeras de su maleta y luego, inclinando su pecho cerca de mi cara, intentó cortar la bufanda.


    Alcancé a ver sus pechos llenos cuidadosamente ahuecados en un sostén morado debajo de su camisón azul. Ojo por ojo era un juego justo, así que no estaba cometiendo una ofensa de todos modos, ella también me miró anoche, así que...


    "Ahí tiene, señor" dijo alejándose de mí.


    Me dolían los brazos, necesitaba mucho una ducha pero también una camiseta, ¿qué pensaría la gente si me vieran salir sin camiseta del cuarto de mi secretaria?


    "Millers, necesito una camisa", le dije sin siquiera mirarla.


    "Um... Creo que tengo uno, pero es demasiado pequeño", dijo rebuscando en su bolso, cuando finalmente se quitó una camisa negra con la inscripción "Tengo trasero".


    "En serio, ¿no tienes otro?" Pregunté notando la sonrisa que tenía.


    Encontró todo esto divertido, ¿no?


    "No, esa es la única camisa que tengo"


    


  


  

  

    Capítulo 5


     


    Emma


    ¡Mamá tiene cerebro! Lo observé mientras se probaba la camisa, sus músculos abultados amenazaban con romperla.


    ¡Le sirve apropiadamente! Como se atreve ? ¿Después de todo el ajetreo que pasé ayer para llevarlo a mi cama? Entonces, cuando me pidió una camisa, recordé una camisa que Ace me había dado para que los hombres me notaran. ¡Sí es cierto!


    Finalmente estaba fuera de mi habitación, ¡uf! Esto fue tan extraño, realmente pensó que me aprovecharía de él... De ninguna manera, como dije, es la última persona con la que lo haría, el hombre probablemente tenga una ETS o algo así.


    Después de darme una larga ducha relajante y ponerme algo cómodo, salí al balcón admirando la vista. Un hermoso amanecer de otra mañana dominada por vuelos de pájaros que destellaban entre los árboles afuera, pareció devolverme la cordura y la serenidad.


    "Hablando de cordura, mira quién llama, ¡maldita sea!" exclamé cuando mi teléfono vibró en mi mano. ¿Alguna vez se toma un descanso? ¿Cómo deseo que un día me deje tener un día libre, un día es todo lo que pido? Es mucho para preguntar ?


    "Hola señor ," 


    "¿Por qué tardaste tanto en contestar la llamada? ¡Aah, olvídalo! Te necesito ahora mismo en el vestíbulo. Asegúrate de llevar los archivos de Yakama contigo ASP", dijo.


    "Sí..." Espera, ¿colgó? Que cariño Tacha eso, aguafiestas!!


    Necesitaba zapatos y los tacones no me servían, así que opté por zapatos planos. Tomando mi bolso y asegurándome de tener los archivos de Yakama conmigo, salí corriendo un poco cojeando porque el cascarrabias me había pateado fuerte en la mañana.


    El ascensor estaba a punto de cerrarse cuando alguien metió una mano en el medio y logró entrar.


    


  


  

    "Hola, Emma Millers, ¿verdad?" Me tomó la mano y la estreché con gusto.


    "Sí, gusto en conocerla señora Velázquez", le dije diciendo de la manera más amable posible.


    Me sentí un poco raro, quiero decir, estaba de pie junto a una modelo famosa, ¡una modelo con clase, de hecho! Incluso la forma en que se vestía, su rostro bronceado, sus labios carnosos no se compararían con los míos.


    "Solo llámame, Kendalla. Y tengo que preguntarte, ¿has visto a Cain por casualidad? Lo he estado buscando por todas partes", preguntó como una liebre con un mensaje urgente.


    "Um... señora... me refiero a Kendalla, no creo que pueda decírtelo..." Porque si te digo dónde está podría haber problemas y podría despedirme.


    "Vamos, Emma. Somos amigos, ¿verdad? Solo dime dónde está, tenemos problemas que resolver. Ayúdame solo por esta vez", dijo poniendo ojos de cachorrito.


    Lo que sea, no es como si él no estuviera feliz de verla o algo así, ¿cuál es el daño? Tal vez ella pueda domar esa actitud y ese ego suyo.


    "Está bien, solo sígueme", las puertas del ascensor se abrieron y corrí al vestíbulo tropezando con Marlon.


    "¿Dónde está?" Le pregunté a Marlon.


    "Está ahí en el vestíbulo con un tipo viejo y no parece nada feliz", espetó.


    "Deséenme suerte entonces, nos vemos luego." Dije moviéndome hacia el vestíbulo con Kendalla siguiéndome detrás.


    Mi jefe se paró al lado de alguien, que vestía un par de jeans y una camisa de mezclilla azul, ya que este último había usado unos pantalones cortos de playa, una camiseta sin mangas blanca y un sombrero de ala ancha del que salían sombras de cabello gris.


    "Cainy, te extrañé", Kendalla pasó junto a mí alcanzando a mi jefe con los brazos extendidos. Ambos hombres nos miraron completamente sorprendidos por Kendalla, quien claramente se entrometió en su conversación.


    ¡Mierda santa! ¿Es ese el señor Yakama?


    


  


  

    "Emma, me alegro de verte de nuevo. ¿También estás aquí? ¡Qué sorpresa!" Dijo envolviéndome en un fuerte abrazo.


    "Sí, Sr. Yakama. También me alegro de verlo", le pregunté al notar que la cara de mi jefe hervía de ira.


    "Estábamos hablando con Cain aquí, pero puedo ver que está ocupado con... De todos modos, será mejor que los deje en paz, quiero acompañarme a almorzar", preguntó alejándose de nosotros, sus ojos aún esperaban una respuesta.


    "Más tarde, señor Yakama, más tarde". Dije mientras se alejaba de nosotros.


    "¡Millers, hablemos ahora! ¡¡Kendalla quédate!!" Tronó enojado tirando de mí por el brazo.


    Una vez que estuvimos lejos de la gente, se movió de un lado a otro paseando enojado. 
Luego de vuelta a mí, sujetando ambos brazos con fuerza.


    "¿Qué te pasa? ¿Sabes lo que has hecho? ¿Por qué diablos trajiste a Kendalla contigo? El Sr. Yakama no firmará los papeles después de esto, ¿estabas pensando? No tiene sentido hablar contigo, tú". no lo creas carajo! Tu sabes muy bien que el señor Yakama es un hombre de familia, entonces traes a Kendalla contigo, ¿para que? ¿Para hacerle dudar de su decisión de venderme el rancho? Mujer tonta.' dijo sin dejar de empujar sus dedos sobre mi piel.


    ¿Entonces me golpeó? ¡Me está haciendo daño! Los recuerdos se precipitaron, las lágrimas brotaron de mis ojos y parpadeé repetidamente para contenerlas. Mi corazón se convulsiona en bultos dolorosos, Cole parado frente a mí gritándome asustándome hasta la muerte.


    "Cole, por favor, detén esto... por favor", dije, con la voz quebrada y las lágrimas ahogándome.


    "¿Quién diablos es Cole, mujer?" preguntó sus dedos aún lastimando mis brazos.


    "Cole, por favor... me estás haciendo daño". Y me soltó, finalmente cuando lo hizo, las lágrimas me cegaron.


    


  


  

  

    Capítulo 6


     


    Corrí frenéticamente fuera del hotel, ya que el mismo recuerdo seguía volviendo. La cara de Cole sonriendo maliciosamente, un machete en la mano, cada vez más cerca maldiciendome.


    Sus insultos son un recordatorio constante de las decisiones equivocadas que tomé en mi vida. Sus insultos dolorosos como una daga que apuñala constantemente mi frágil corazón. Por eso corrí, porque vi a otro Cole informar de Cain Powers frente a mí.


    Uno que me golpeaba cada noche que llegaba a casa. Enciérrame con cadenas, quema mi piel con un rizador, estaba muerta de miedo. Mi corazón me empujaba a correr más y más lejos a pesar de que no sabía nada de mi entorno.


    La gente que me observaba constantemente me asustaba, asustada de que en cualquier momento Cole saltara y me hiciera daño. Mi corazón, que latía tan fuerte, no me dejaba pensar ni por un minuto y fue entonces cuando miré hacia arriba solo para ver un SUV negro que venía hacia mí a una velocidad insoportable y ¡supe que estaba perdido!


    Me acosté en el frío camino asfaltado y la sangre manaba profusamente de mi cabeza. Incliné la cabeza hacia donde estaba el SUV, un hombre vestido con un traje color crema a la medida que corría hacia mí, luego me desmayé...


    ……………………………..


    Cain


    Después de la vergüenza que pasé antes, los sirvientes constantemente me miraban debido a la camisa ajustada que tenía puesta, me di una ducha relajante. Vestido con un par de jeans y una camisa de mezclilla azul.


    Minutos más tarde, el gerente del hotel me llamó para informarme que el Sr. Yakama estaba en el vestíbulo, así que salí corriendo. ¡No te vas a escapar de mí, viejo!


    Llegando a las puertas del ascensor, llamé a Millers. Esta mujer era peculiar por momentos, cuanto tarda en descolgar el maldito teléfono. La oportunidad acababa de asomar la cabeza y estaba seguro de que el Sr. Yakama no rechazaría mi oferta, ¡lo seguí hasta Australia!


    


  


  

    Hablando de mujeres aquí viene una, constantemente enviándome mensajes de texto y llamándome. Kendala! La había ignorado toda la mañana, ella es bastante traviesa, regañona y fanfarrona. Solo otro tiempo perdido hablando de sus desfiles de moda completamente absurdos.


    Finalmente, Millers levantó su teléfono y claramente le indiqué que viniera con los archivos de Yakama al vestíbulo. Tenía la sensación de que hoy era mi día de suerte y que el viejo finalmente nos vendería el rancho.


    Inmediatamente se abrieron las puertas del ascensor, lo vi y me acerqué a él de la manera más amable posible para no despertarle ninguna sospecha de mis actos de acoso.


    "Cain Powers, ¿tú también decidiste tomarte unas vacaciones?" preguntó saludándome cortésmente.


    "Sí, señor Yakama, pensé que sería bueno tomarse una licencia del trabajo", mentí.


    "Puede que sea viejo, hijo, pero no soy tonto. Me estás acosando, ¿no? Si se trata de mi rancho, hablemos de eso, no hay necesidad de andarse con rodeos", dijo palmeando mi hombro.


    Tenía la lengua atada, bueno, entonces podríamos ir al grano. ¡Está claro que él sabía lo que yo quería y que cruzaría cualquier extremo solo para conseguir ese rancho!


    "Bueno, mire Sr. Yakama, pensé que teníamos un trato hecho, no entiendo por qué de repente tiene que retractarse". Hablé tímidamente.


    "Era un trato hecho, pero una vez que mi esposa vio sus actos de playboy en los medios, se negó a vender ese rancho. 


    Mire ese rancho, tiene recuerdos preciosos para nosotros, quiere asegurarse de que sea responsable antes de entregarle ese rancho". , en bandeja de plata", dijo con sencillez.


    Pero, ¿cómo diablos estaba mi vida personal relacionada con nuestra fusión? ¿Se negó a venderme ese rancho simplemente por su esposa? ¡Vamos, debería tener algo que decir en asuntos como tales, no la esposa! Tal vez a los medios les gustaba arrojar basura en Internet solo para empañar el nombre de alguien.


    


  


  

    "Ya me conoces, mis actos de playboy están en el pasado, detengámonos en el futuro", dije.


    "¿En serio? Hijo, hace horas, los paparazzi te captaron con una famosa modelo de Brasil. Así que no te atrevas a mentirme", le replicó.


    Bueno, esta resultó ser la peor conversación de la historia. Maldita sea, me está haciendo pasar un mal rato. No pasaba nada entre Kendalla y yo, absolutamente nada.


    "Te aseguro que es una conocida, nada más..." No había terminado la declaración cuando Kendalla se acercó a mí abrazándome y besándome frente al Sr. Yakama.


    ¡Justo lo que necesitaba! Me miró enojado antes de saludar a mi secretaria y alejarse. ¡Ahí va mi firma!! ¿Cómo se atreve a traer a Kendalla?


    ¡Tirando de ella a un lado traté de tener algo de sentido en su cabeza dura! Entonces, de repente, sus ojos se llenaron de lágrimas, comenzó a gritar el nombre, 'Cole' y cuando me dijo que dejara de lastimarla, fue cuando me di cuenta de que mis dedos se habían hundido profundamente en su piel pálida, así que la solté y se acabó. sollozando histéricamente.


    Las horas flotaron fugazmente como la niebla de la mañana que se desplazó con el viento y, sin embargo, ni rastro de ella.


    Marlon me había informado que salió corriendo del hotel delirando y asustada. De repente me invadió una punzada de culpa, nunca en mi vida había lastimado a una mujer antes, también estaba en shock después de darme cuenta de lo que había hecho.


    Caminé por mi habitación, Kendalla sentada en mi cama, sin mostrar ningún tipo de remordimiento por nada de lo que había sucedido. esto fue mi culpa!!


    ¿Dónde diablos estaba mi secretaria? Tal vez se había perdido en este país nuevo y extraño para ella. ¡¡Maldita sea, Caín!! ¡¡¿Tenías que arremeter contra ella así, hombre?


    Estaba en medio de mis pensamientos cuando alguien llamó 


    ¿Estoy hablando con Cain Powers?


    Si, este es el...


    Se trata de Emma Millers, la llevaron de urgencia al hospital hace horas.


    ¡¿¿Qué??!


    


  

  

     


    


  


  

    Capítulo 7


     


    Emma


    Me desperté con el sonido de las máquinas pitando a mi alrededor, mi cabeza palpitaba amenazando con salirse de mi cuerpo. Abrí mis ojos entrecerrándolos en rendijas tratando de averiguar dónde estaba.


    En la puerta había dos hombres, uno con una bata blanca larga y el otro era el hombre del traje color crema a medida. Alcancé mi cabeza, que estaba inusualmente caliente, solo para encontrar algo atado a mi frente, así que traté de quitármelo.


    "Señorita, señorita. Pare...", dijo alguien agarrando mi mano.


    Volví a concentrar mi atención en él, sus ojos azules me miraban con preocupación, su cabello castaño oscuro y esa nariz delicada completaban su hermosa apariencia.


    "¿Estoy en el cielo?" Murmuré, se me hizo la boca agua por el espécimen caliente que me controlaba.


    Se rió entre dientes y luego habló en voz baja: "No, señorita. Estás en el hospital".


    Por eso me dolía la cabeza, la pierna izquierda levantada, encajonada entre algo blanco y duro. Me di cuenta de que alguien me atropelló, un todoterreno negro, de hecho. Y el hombre aquí......


    "Sé que probablemente estés adolorida y lo siento, señorita... Estaba demasiado distraído cuando pisé los frenos, era demasiado tarde... te atropellé", dijo con claridad.


    Yo tenía parte de culpa, dejé que mi ataque de pánico me venciera y como una loca me paré en medio del camino. Probablemente estoy seguro de que mi familia debe estar muy preocupada, no había tenido la oportunidad de llamarlos o enviarles un mensaje de texto.


    "Teléf... no" dije tratando de alcanzar el bolso cuidadosamente colocado sobre la mesa junto a unas hermosas rosas amarillas. Estoy seguro de que eran caros.


    "Noo... el médico dijo que necesitas descansar y yo me he hecho cargo de todos los gastos médicos, además tu novio está en camino", dijo arrebatándome la bolsa.


    


  


  

    ¿Qué novio? No estoy esposado con nadie en este momento, ¿a quién llamó?


    "¿Eh? No tengo novio, ¿a quién llamaste?", le pregunté sin perder un dejo de emoción escrito en su rostro perfectamente simétrico.


    "Um... Vi el nombre, 'CEO gruñón', así que pensé que era el apodo que le pusiste a tu novio... Perdón por la confusión", dijo.


    Antes de que pudiera terminar sus palabras, mi jefe Cain Powers irrumpió con Marlon y Kendalla justo detrás de él.


    Marlon se acercó a mí, "Em, ¿qué pasó?" Preguntó examinando mi cabeza fingiendo ser un aspirante a médico.


    "Un pequeño accidente", murmuré inaudiblemente.


    "¿A eso le llamas pequeño? Mírate", dijo mi jefe con su voz ronca llenando toda la habitación, apuntando hacia mi pierna levantada.


    "Y supongo que tú eres quien la atropelló", dijo mi jefe caminando hacia el hombre que no le tenía el más mínimo miedo.


    "Debes ser el CEO gruñón, ¿supongo?" preguntó alcanzando la mano de mi jefe.


     “Siempre el chistoso, Alexander Monròe Valdéz”, dijo.


    Espera, ¿estos dos hombres se conocían? Pero no recuerdo haber visto a Alexander... como sea que se llamara, en la oficina.


    ¿Quizás un conocido de Caín? 


    Aclarándose la garganta, me miró a mí y luego a los demás y dijo: "Tengo cosas que hacer, me alegro de verte aquí, Cain. ¿Café? ¿Otra vez? Emma se recuperará pronto".


    Y dejó los ojos de todos escoltándolo afuera.


    "¿Puedo hablar con ustedes Millers? ¿En privado?" preguntó emitiendo un aura de 'estoy a cargo', Kendalla y Marlon dejándome a solas con él!


    "Mira Millers, entiendo que estés en toda esta situación por mi culpa... Fue un error y... Lo que estoy tratando de decir es... lo... lo siento", dijo entre lágrimas. su mirada lejos de mí a las rosas amarillas colocadas en la pequeña mesa de madera.


    


  


  

    Esta fue la primera vez, si no estuviera en esta situación, probablemente saltaría de la emoción, la victoria... ¡¿Se estaba disculpando?! Cuanto menos supiera sobre por qué salí corriendo de allí y por qué probablemente reaccioné de forma exagerada, mejor.


    No estaba del todo lista para compartir mi pasado con nadie, incluido mi jefe, los recuerdos eran demasiado dolorosos.


    "Está bien, señor. Soy parte de la culpa", le aseguré.


    "En realidad tú tienes la culpa, podrías haber manejado eso mejor en lugar de huir como una loca", y ahí está él, justo ahí, el odioso, egoísta y egocéntrico jefe que conocí.


    ¡Pensé que al menos mantendría la actitud de buen jefe durante un par de horas, lástima que duró segundos!


    "Para asuntos más importantes, ¿qué estaban discutiendo tú y esa escoria de hombre?", Preguntó acomodándose en el asiento al lado de mi cama de hospital.


    ¿Escoria? ¿No es un conocido más como un enemigo? No era escoria, era dulce, amable y tenía una sonrisa asesina, ¡Dios mío!


    "¿Eh?" Pregunté astutamente tratando de aprender más sobre el hombre.


    "Puede que estés en un hospital, pero no te hagas el tonto, Alexander Monròe Valdez, ¿el hombre de aquí o debería decir el hombre que te atropelló?" preguntó.


    "Oh, él, nada importante, solo disculparse por atropellarme", dije.


    "Será mejor que digas la verdad, pero de todas las personas que te tuvieron que atropellar? ¿Por qué él?" preguntó esperando que le diera una respuesta inmediata, así que me quedé callado, cualquiera en mi posición haría lo mismo.


     “Señor, ¿puedo preguntarle algo? ¿Conoce al hombre, me refiero a Alexander Valdez, son amigos?”, le pregunté mirándolo con recelo porque nunca antes Cain Powers había sido tan provocado e intimidado por alguien. Él era los poderes de Caín, intocable e incuestionablemente malvado, por lo que verlo así despertó preguntas en mi mente.


    "¿Amigos?" Hizo una pausa intencional como para poner énfasis en sus palabras: "Confía en mí, amigos es la palabra incorrecta para decir lo que somos, digamos que tuvimos un encuentro difícil entre nosotros".


    


  


  

    "Entonces, ¿ustedes son enemigos?" Esta fue la conversación más larga que tuvimos con mi jefe. Tal vez era su manera de mostrarme que estaba terriblemente arrepentido de haberme gritado, quién sabe.


    "¡No entiendo por qué estamos teniendo esta conversación! Primero debes recuperarte, recuperarte pronto", dijo poniéndose de pie, enderezando su chaqueta de cuero negro y saliendo de la habitación. 


    Alexander Monròe Valdez, tú eres la clave para aprender sobre este malvado testarudo, en otras palabras, mi jefe, Cain Powers.


    


  


  

  

    Capítulo 8


     


    La enfermera corrió las cortinas permitiendo que los rayos de luz golpearan mi rostro somnoliento. Me giré ligeramente hacia la mesa auxiliar cerca de las máquinas que emitían pitidos y me encontré cara a cara con un enorme osito de peluche rosa con un lazo de satén.


    Junto a él había un ramo de rosas amarillas, las mismas de ayer, pero estas olían frescas y agregaban fragancia a la habitación aburrida en la que me admitieron. 


    ¡Oh, Marlon, es un amor!


    Dije en lo profundo de mis pensamientos, estoy seguro de que le costaron mucho. La enfermera vestida toda de blanco, examinó mis signos vitales antes de irse, probablemente para traerme el desayuno porque estaba muriendo de hambre.


    Tan pronto como ella se fue, un hombre entró vestido con un traje gris pizarra, jalando una bandeja de plata frente a él. Podría haber jurado que ese cabello castaño oscuro me resultaba familiar. Después de colocar con cuidado la bandeja de plata al lado de mi cama, me miró.


    Oh no, ¿qué está haciendo él aquí?


    Sus ojos azules me miraban intensamente, haciendo que mis entrañas se derritieran, pero luego algo más como una pared trató de advertirme que me mantuviera alejado de él. Un enemigo de mi jefe también es un enemigo mío, así es, sabía dónde estaba mi lealtad, así que formé parte del equipo de Cain todo el tiempo, a pesar de que él era el peor jefe que podrías tener.


    "¡Despierta, despierta, el desayuno está aquí!" dijo con su voz gutural poniendo la piel de gallina en todo mi cuerpo.


    Es tan dulce, pero si Cain viene aquí y lo encuentra, posiblemente podría perder mi trabajo. Pero la comida olía tan bien...


    "Gracias, pero no gracias. No tengo hambre", le dije tratando de no sonar grosero, pero estoy seguro de que entendió el mensaje.


    "Ooh, no hay comida de extraños, ¿eh? Creo que no hemos sido presentados formalmente, Alexander Monroe Valdez", dijo acercándose a mí.


    


  


  

    "Emma Millers," dije con inquietud.


    "Ahora que nos conocemos, con gusto puedes comer la comida, no está envenenada si eso es lo que estás pensando", sonrió.


    Es tan apuesto, sus músculos se asientan tranquilamente debajo de ese traje gris pizarra, maldita sea, su colonia almizclada me habría derribado si hubiera estado en mis dos pies. ¡Concéntrate, Em! ¡Enfocar!


    "¡Ja! Envenenado, ¿verdad? Estoy bastante seguro de que mi estómago todavía está lleno", tan pronto como esas palabras salieron de mi boca, mi estómago gruñó en voz alta.


    Se rió levemente y luego se llevó el dedo a la boca, sonrió y dijo: "¡Qué culpa! Bueno, supongo que será mejor que devuelva la comida entonces", dijo, girando la bandeja.


    Tenía mucha hambre pero, pero... mi jefe... debería alejarme de él... también es un enemigo mío...


    ¡Aaagh, a la mierda esto! ¡Tengo hambre, maldita sea!


    "Espera... por favor deja la comida, tengo mucha hambre", supliqué.


    "Sí, me imaginé", dijo tomando el plato de sopa marrón y dirigiéndose hacia mí.


    "¿Por qué estás haciendo todo esto? Una persona normal habría pagado las cuentas y estaría en camino, pero parece que estás buscando problemas, sabes muy bien que mi jefe te odia, te detesta y te desprecia. Entonces, ¿por qué mostrar tu cara aquí? si sabes que te vas a encontrar con él?" Dije contenta de haber sacado las palabras de mi pecho.


    Me miró, tratando tranquilamente de comprender lo que le había dicho antes de acercar una silla a mi cama y decir: "Entonces, ¿me estás llamando anormal?" preguntó levantando una de sus delgadas cejas cuidadosamente recortadas.


    "En serio, ¿eso es todo lo que escuchaste?" Pregunté.


    "Iré directamente al grano, no he podido dormir sabiendo que casi mato a una mujer hermosa como tú, independientemente de que seas la secretaria de Cain. Lo que estoy tratando de decir es si a Cain le gusta o no". no, no te voy a dejar, antes de que te recuperes por completo. Ahora ten un poco de paciencia y abre la boca", dijo dirigiendo una cuchara llena de sopa hacia mi boca.


    


  


  

    Me tenía en 'hermosa'. ¡Guau! ¿Piensa que soy hermosa? Bueno, ha pasado un tiempo antes de que ningún hombre me felicitara, pero aún así, "¿una mujer hermosa como tú?" Será mejor que alguien me pellizque porque juro que estaba en la nube nueve.


    ¡Literalmente me estaba dando de comer con una cuchara! Sus ojos nunca se apartaron de los míos ni por un segundo, ¡les digo que si todas las enfermeras fueran tan hermosas como él, con mucho gusto estaría en el hospital por un año!


    "¿Puedo preguntarte algo?" Le pregunté después de que terminó de darme de comer con una cuchara.


    "Depende", dijo tomando una servilleta blanca y limpiando la pequeña mancha que tenía al lado de mi labio.


    Por un breve momento, su mano permaneció junto a mi labio mientras nos mirábamos a los ojos, yo permanecí en silencio por temor a interrumpir lo que sea que estábamos pasando.


    De repente, la puerta se abrió y alguien se paró allí, levantando la voz estridentemente como para advertirnos del pecado que estábamos cometiendo: "¡¿Qué diablos está pasando aquí?!"


    ¡Mierda santa! ¡Mátame!


    ………………………………..


    Cain


    mi auto por las calles tratando de aclarar mi cabeza. Primero fue Kendalla, ayer, después de tomarme un par de tragos de tequila con Marlon, decidí regresar al departamento.


    Al encender las luces, vi una figura tranquilamente sentada en mi cama, con una botella de vino tinto en la mano, vestida nada más que con un negligé negro. Cualquier hombre en mi situación se la habría tirado con gusto pero yo no, ya estaba harta de ella, han pasado casi cuatro días y se me está entregando en un chasquido de dedos. Al menos podría haber jugado duro para conseguirla, ¡no sería un espectáculo!


    Solo para que sepas que me gustan luchadoras, eso me excita... pero Kendalla era... ¿cómo decirlo con delicadeza?... demasiado inmadura para mí...


    


  


  

    "¡Fuera!" Dije, lanzándole una de mis camisas.


    "Cainy, vamos. No seas tan tenso, divirtámonos un poco", dijo lentamente, arrastrándose hacia mí, alcanzando uno de mis botones en la camisa.


    Agarrando sus manos, la saqué de la cama y con mucho gusto abrí la puerta lista para echarla: "Créanme, si quiero divertirme, con mucho gusto podría contratar a una puta, además he tenido que las mujeres de Nueva Zelanda son demasiado buenas en cama en comparación con los de tu clase", y cerré la puerta en su cara sin perderme la ira escrita en su rostro.


    Ahora aquí estoy de camino al hospital después de que mi tonta secretaria fuera atropellada por nada menos que mi enemigo mortal.


    Estacioné mi auto en el estacionamiento al lado de un SUV negro y entré al hospital. Tal vez debería haber traído flores, pero qué diablos, ella podría ser alérgica a ellas. Entonces, ¿por qué pasar por todos los problemas?


    ¿Su habitación? ¿Cuál era el número de su habitación otra vez? Oh 523 correcto!


    Tan pronto como abrí la puerta, mis mejillas se tensaron de repente, mi cabeza amenazó con estallar. Espera, ¿estaban a punto de besarse? ¿No le advertí específicamente a Millers que se mantuviera alejado de él?


    Con la rabia amenazando con explotar dentro de mí, pregunté: "¿Qué diablos está pasando aquí?"


    


  


  

  

    Capítulo 9


     


    Emma


    Se paró en la puerta, llenándola, y el odio rugía y ardía en la parte posterior de sus ojos. No me perdí la tensión en la habitación cuando ambos hombres se miraron como si estuvieran listos para comenzar una guerra allí mismo.


    Abriendo la puerta de par en par, Cain hizo un gesto a Alexander mostrándole la salida con el puño cerrado. Sin embargo, Alexander, siendo el tipo feliz, se puso de pie con calma, me dio un rápido beso en la mejilla, antes de enderezar su traje y salir.


    Bueno, ¡esto salió totalmente bien de lo esperado!


    Cerrando la puerta de golpe, mi jefe se acercó a la silla junto a mi cama. Temblé espantosamente, mientras él se sentaba allí con la boca cerrada pero sus ojos seguían mirándome, con la ira escrita en todos ellos.


    Luego se puso de pie y miró las rosas amarillas y el osito de peluche rosado y esponjoso antes de comenzar a hablar.


    "Estos son de él, ¿no? ¿No te dejé en claro que deberías mantenerte alejada de ese hombre? En serio, ¿no escuchaste una palabra de lo que te dije? Y mira, oh, tu príncipe azul te trajo algunas golosinas. ¿No es esto maravilloso? Se burló burlonamente antes de hacer lo inesperado.


    Tomando el oso en sus manos, lo partió en dos tanto que la cabeza y el cuerpo quedaron separados. 


    ¡Ay qué horror!! Tomando también las flores, las arrojó al suelo, asegurándose de pisarlas con sus mocasines negros italianos.


    "Señor, ¿qué está haciendo? ¡Alto, dije alto!" Lloré mirando los pétalos amarillos que se extendían por el suelo.


    Pero siguió hablando y hablando como un maníaco, luego dijo: "El primer hombre que muestra interés en ti y ya estás encima de él, ¿en serio eres tan patético?".


    Bien, ahora acababa de cruzar la línea, desgarrar al oso inocente era una cosa pero seguir adelante e insultarme era otra.


    


  


  

    "¡¡Sabes qué, jódete! ¡Jódete, Cain Powers! ¡He tolerado tu mierda durante tanto tiempo, pero tengo que enfrentarte a ti, matón maníaco!", medio grité, mi cerebro ardía, estaba más que enojado. ......


    Él se rió entre dientes antes de caminar de un lado a otro y dijo: "¿Que me jodan? Vaya, parece que la señorita Millers tiene boca ahora. ¿Alexander te enseñó todo eso? ¿Eh?". Preguntó con los ojos muy abiertos.


    "¿Qué pasa si lo hizo? ¿Qué vas a hacer? ¿Arrancarle la cabeza como hiciste con mi osito de peluche? Mirarte ahora es lamentable, eres tan diferente de tu padre", grité...


    "¡No te atrevas a meter a mi papá en esto, Millers! No quieres ir allí", dijo señalándome antes de que se abriera la puerta y entrara la enfermera.


    "¿Qué está pasando aquí? Señor, voy a hacer que salga de esta habitación. Claramente está estresando al paciente", dijo tratando de sacar a Cain.


    "De hecho, me está estresando", dije mirando hacia el otro lado.


     “Millers, no hemos terminado aquí, ¡me escuchas! Y tú, dile adiós a tu trabajo”, le escuché decir antes de irse.


    Bueno, eso sería dos de nosotros ¡Porque sé que cuando vuelva a casa, estoy jodidamente despedida!


    …………………………………


    Cain


    Alexander Monroe Valdez!! Lo estaba haciendo todo de nuevo, se sentía como un deja vu.


    Incluso cuando lo vi mirar a los ojos a Millers, me enojé. Lo acompañé hasta la salida antes de enfrentar a Millers, quien se hizo la inocente como de costumbre. Luego las rosas amarillas y el repugnante osito de peluche que estaba sentado mirándome, ¡diablos, lo rompí y destruí las malditas flores!


    "¡Sabes qué, jódete! ¡Jódete, Cain Powers! He tolerado tu mierda durante tanto tiempo, pero tengo que enfrentarte, matón maníaco", gritó sh.


    No estoy seguro de que eso haya sido una cosa, ¡¿pero que me jodan?! 


    Esto era nuevo, el pajarito tenía boca ahora... y no se detuvo allí, siguió insultándome diciendo que no me parecía en nada a mi padre...


    ¡Eso me hizo enojar! ¡Ooh bebé, no quieres ir allí, eres la maldita razón por la que resulté ser como soy!


    


  


  

    "No te atrevas a meter a mi padre en esto, Millers. No quieres ir allí", le dije señalándola con el dedo antes de que una enfermera vestida de manera extraña interviniera.


    Después de ver el desastre que hice, inmediatamente me ordenó que saliera de la habitación. 


    ¡Bueno, es mejor que estas dos damas se busquen otros trabajos porque ya terminaron! ¡Al diablo con los Miller! ¡Al diablo con la maldita enfermera!


    Después de subir al ascensor, hice una llamada rápida al trabajo: "¡David, necesito una nueva secretaria para el lunes!".


    "Señor, pensé que ya tenía una secretaria", preguntó David.


    "¡Solo haz lo que te digo o de lo contrario tendré que buscar otro gerente de operaciones también!" 


    


  


  

  

    Capítulo 10


     


    "¿Qué tan incompetente eres en realidad? Era una cosa simple, quiero decir, ¡incluso un niño de diez años podría hacer esto bien!" Dije mirando a la mujer nerd parada frente a mí.


    Su vestido tan extraño, su cabello negro pero desordenado, sus manos constantemente moviéndose nerviosamente ante mis comentarios, sus delgados labios temblando de miedo y sus anteojos estaban a punto de romperse. Lo que hizo a continuación me tomó por sorpresa.


    "No... no... no. ¡¡No llores!!" Dije agarrando el teléfono y llamando a David..


    En cuestión de minutos, David estaba en mi oficina acompañando a la mujer a la salida.


    "¡Quiero que se vaya, David! Búscame otra". Arremetí contra él.


    "Señor, ella es la quinta esta semana. Me temo que no puedo encontrar a nadie más. Usted sabe mejor que yo, que solo Emma Millers es capaz de hacer este trabajo", dijo con las cejas levantadas esperando que dijera algo. .


    ¡Un mes! Falta un mes para que despida a Millers por insultarme, por hacerme quedar como un mal hijo, por hacerme parecer el peor jefe de la historia del mundo...


    "¡No, no Millers!" Dije con firmeza acomodándome en la silla de cuero, una pluma estilográfica en la mano.


    "Señor, acaba de hacer llorar a una mujer de 24 años, se habría mojado los pantalones si yo no hubiera llegado. Lamento decirlo, pero solo los Miller pueden tolerar su mierda", dijo antes de salir apresuradamente de mi oficina.


    Miré alrededor de mi mesa, ¡los papeles estaban desorganizados y uno encima del otro como la tarea de verano de un adolescente! El pesado archivador de metal que alguna vez estuvo limpio tenía archivos que amenazaban con explotar en cualquier momento.


    Es triste decirlo, pero necesitaba a Millers, los accionistas también habían preguntado mucho por ella, el tío Ben también, ¡pero tuve que mentirle que estaba de permiso!


    "¡Será mejor que valga la pena, Millers!" Dije mirando la hoja de papel con la dirección de su casa.


    ¡No puedo creer que estaba haciendo esto!


    


  


  

    Emma


    Caminé por la concurrida calle de Nueva York, nada mejor que el sonido de los autos tocando la bocina, los taxistas quejándose del tráfico, los becarios corriendo hacia algunas ofertas de trabajo que no vieron y, finalmente, mujeres como yo, sin trabajo, que se mudan de una edificio a otro, con la esperanza de encontrar un buen trabajo remunerado!


    Ha pasado un mes desde el incidente en Sydney, Cain Powers, fiel a sus palabras, me echó de Power Corp y se aseguró de que ninguna empresa me contratara.


    ¡Qué puedo decir! Lo intenté, Xavier, lo intenté, pero tu hijo es otra cosa... ¿Qué puedo decir? La vida es difícil a veces, para personas como nosotros que luchan por sobrevivir, personas como nosotros que a veces nos saltamos las comidas solo para comer. la mesa para nuestras familias, personas como nosotros que carecen de parientes ricos y pomposos que nos mantengan, personas como nosotros que son considerados buenos para nada a los ojos de la sociedad....


    Me estaba quedando sin dinero en efectivo, mamá necesitaba sus medicamentos, John necesitaba algo de dinero para su viaje escolar y Ace, por más fuerte que intentara ser, necesitaba algo de dinero para la universidad. Cada trabajo que probé fue un fastidio, o no había vacante o no podemos contratarte, cortesía de Cain Powers...


    Levanté la cabeza hacia la cafetería que estaba frente a mí, esta era mi única esperanza, ¡Jada era mi única esperanza! Empujé la puerta para abrirla, mis ojos buscaban a Jada entre los clientes y empleados...


    Unos minutos más tarde, estaba a punto de llorar rogándole a Jada un trabajo, lo necesitaba tanto. Afortunadamente, tenía una vacante para camarera, así que acepté el trabajo. ¡Mañana iba a ser un nuevo día, un nuevo día, un nuevo trabajo como camarera, no exactamente lo que esperaba, pero aún así era un trabajo!


    Más tarde esa noche


    "¿Hiciste qué?" Ace preguntó con los ojos muy abiertos, su tenedor apuñalando el mantel. Me di cuenta de que estaba enojado, al igual que mamá y John, pero ambos decidieron tener una cena tranquila.


    


  


  

    "¡Sí, Ace! Acepté el trabajo, no es tan malo como crees y tal vez el dueño sea amigo mío", le dije tratando de asegurarle que el trabajo no era tan malo.


    "Lo que sea, Em.... no tienes que ser camarera, ¡maldita sea! ¡Dejaré la universidad, si es necesario!", dijo Ace tomando mi mano desde el otro lado de la mesa.


    "¡No, Ace! Ya hablamos de esto, nadie dejará la escuela, ¡lo tengo!" Dije dejando caer mi tenedor sobre la mesa, esto había durado un tiempo, Ace tratando de cargar con todas las cargas que teníamos en casa. , pero yo no lo dejaría, esa era mi responsabilidad!!


    "Pero Em, esto no está bien, debería estar ayudándote en esto...", insistió, sus mechones de cabello negro cayeron sobre su frente.


    "¿Mamá? ¿Podrías explicárselo?" Miré a mamá, quien durante los siguientes cinco minutos había tratado de evitar ser arrastrada a esto.


    "Cariño, Ace tiene razón, te has estado esforzando demasiado últimamente. ¿No fue el mes pasado que te rompiste la pierna y no nos lo dijiste?" Sí, mentí que accidentalmente tropecé en las escaleras y me caí, era mejor que traer todo el asunto de 'Alexander me atropelló'...


    "Exactamente, mamá. Dile", dijo Ace con una sonrisa formándose en su rostro como para mostrar que había ganado.


    Continuamos mordisqueando nuestra comida, John por alguna razón permaneció en silencio antes de abrir la boca y gritar "¡¡Ace tiene novia!!"


    "Aaargh, ¿de verdad John?", Preguntó Ace dándole a John una mirada de muerte.


    "¿Qué? ¡El secreto era demasiado grande para guardarlo!", dijo levantando las manos en el aire antes de volver a su plato.


    ¡Estos dos eran mi alegría, John era dos años más joven que Ace pero ambos actuaban como niños!


    "Oooh, ¿de verdad ahora? ¿Quién es ella?..." Apenas había terminado mis palabras cuando todos escuchamos nuestro viejo timbre sonar, digamos que había pasado bastante tiempo antes de que recibiésemos visitas....


    Corrí hacia la puerta, ya que no teníamos mirilla como los chicos ricos, tuve que abrir la puerta un poco... ¡¡encontrarme cara a cara con él!!


    "Em, ¿quién es?" John preguntó con la cabeza dirigida hacia mí desde el otro lado de la mesa, tratando de echar un vistazo a nuestro visitante nocturno.


    "¡Nadie, absolutamente nadie!"


    


  

  

     


    


  


  

    Capítulo 11


     


    Cain


    " Nadie, absolutamente nadie", respondió a la voz del niño, sus manos en la puerta lista para cerrarla en mi cara.


    Esto iba a ser más difícil de lo esperado.


    Se quedó allí, sus ojos taladrando los míos como pequeños pedazos de vidrio afilado. ¡Esta fue la primera vez que vi a Millers vestidos casualmente como lo hace una persona normal! Sus manos en los bolsillos de sus jeans azules desteñidos, su suéter de lana granate abrazando su cuerpo perfectamente y su cabello atado en un moño desordenado.


    "Um... Millers, ¿podemos..." Antes de que las palabras escaparan de mis labios, ella ya había comenzado a callarme.


    "¡Déjame detenerte ahí mismo! Mira, no hay nada de qué hablar, ¡ya dejaste en claro que ME DESPIDIERON! Es tan fácil para ti descartar a las personas como basura, simplemente porque tienes dinero, ¿no es así? Nunca pensar en el familias que tal vez fueron destruidas por tus decisiones precipitadas pero irracionales, ¿eh? Así que por el poco respeto que todavía tengo por ti, ¡por favor vete y nunca vuelvas a mostrar tu rostro aquí!”, cerró la puerta de golpe, dejándome completamente conmocionado.


    Por primera vez, me faltaron palabras para decir, ¿simplemente me hizo callar?


    ¡Olvídalo, venir aquí fue un error! Erupción, dijo... ¡Decisiones irracionales, dijo! ¿Descartar a la gente como basura?


    ……………………………………………..


    Al día siguiente


    Revisé los diferentes diseños que se iban a presentar en la próxima reunión de la junta. ¡¡Estos arquitectos no estaban haciendo su trabajo, verdad!! Los mismos diseños, simples y poco realistas, ¡no reflejaban la imagen que nuestra empresa había mantenido durante los últimos años!


    "Señor, hay alguien aquí para verlo", dijo mientras hacía pasar a alguien a mi oficina.


    


  


  

    Me miró, sus ojos escanearon la oficina un poco antes de colgar su abrigo y caminar hacia uno de los asientos cerca de mi escritorio.


    "Bueno, parece que no estás tan emocionado de verme, sobrino", exclamó.


    Su visita fue inesperada.... Benson Flores Powers uno de los hombres más intimidantes de nuestra familia. Conocido por sus atributos honestos, astutos y escrupulosos que lo vieron pasar de ser un contador ordinario al hombre ahora inmensamente rico que era.


    Era más como una figura paterna, ayudándome a superar mi escandalosa juventud, me vio en mi punto más bajo y rápidamente me ayudó a levantarme. 


    Por supuesto, apartando mi silla a un lado, alcancé uno de sus habituales abrazos prolongados. Bueno, al hombre todavía le quedaba algo de energía cuando agarró mi hombro hacia él.


    "¡Tío! Siempre es un placer. ¿Qué te trae por aquí?" Pregunté apartándome del abrazo y volviendo a mi asiento.


    "¿Qué? ¿No puedo controlarte a ti y a la compañía?" preguntó cómodamente acomodándose en la silla con la mano sobre mi escritorio.


    "No es eso. Podrías haber llamado", dije, notando que su atención se había desplazado al gabinete de metal, luego a mí. 


    "Aah, no necesito una cita para ver a mi sobrino. Por cierto, ¿dónde está Emma? ¿No la he visto por aquí?"


    Por supuesto que tenía que preguntar, apuesto a que esa es la razón por la que vino... a ver cómo estaba... bueno, ¡despedimos a esa maldita mujer!


    "Ooooh Millers. Está de permiso, tío. Sí, problemas familiares, supongo", mentí, movió su bigote un poco, mirándome con desconfianza como lo hacía cuando era adolescente, antes de reírse de mala gana y decir: "Bueno". es bueno que esté de permiso, por un momento pensé que mis ojos necesitaban un chequeo, acabo de ver a una mesera en la cafetería al otro lado de la calle que se parecía a ella"


    Obviamente, lo hizo. Mentir no tenía sentido ahora, estaba claro que él sabía lo que estaba pasando ¿o sí?


    "¡Dime la verdad, buster! ¿Tuviste que despedirla, verdad?" preguntó su expresión cambiando a una más seria.


    


  


  

    "Tío, la despedí por una buena causa. Sabes que ella y Alexander... regresaron... a Nueva Zelanda...", tartamudeé.


    Tratar de justificarme solo empeoraría las cosas, el tío Ben ya sabía de mi pasado, de Alexander, de Julia...


    "¿Caín? ¿Alexander otra vez? Todo lo que pasó entre ustedes dos, está en el pasado. Sigue adelante, haz las paces".


    "Lo he intentado, tío, pero cada vez que lo veo, todo vuelve. Tú mejor que nadie deberías entenderme", le dije tratando de bloquear todo lo que sucedió en el pasado para que no se precipitara.


    Lo que me hizo Alex fue imperdonable; él y Julia me tomaron por tonto....


    "No sé cómo Emma fue arrastrada a tu enemistad con ese hombre, pero la quiero de vuelta, ella es un activo importante para esta empresa. Ruégale si es necesario, ¡pero la quiero aquí!", Dijo con el dedo ahora. golpeó en mi mesa como si quisiera dejar claro su punto.


    "Ya le rogué que viniera pero ella me cerró la puerta en la cara, tío", le dije con indiferencia.


    "¡Deja de actuar, sobrino! Te conozco mejor, ¿realmente le rogaste o solo tiraste de mis frágiles piernas?"


    Oh, nunca tuve la intención de rogar, no me arrodillo ante nadie. Ella me ahorró el problema, con su sermón sin sentido, no hay forma de que mostrara mi cara en ese lugar ruidoso que ella llama su hogar.


    "Tenía la intención de rogar, pero ella no me escuchó y tal vez no sea la última persona en la tierra, ¡podría contratar a otra secretaria!"


    "Mm, ¿cómo te ha ido hasta ahora? ¿Ya encontraste uno? Trae a Emma Millers de vuelta o tendré que llamar a tu prima desde Cebú para que me represente en la junta", advirtió.


    ¡Otra pieza de trabajo! Cornelius Powers, rebelde y testarudo, ¡gracias a Dios estaba en Filipinas! Él y yo nunca nos llevamos bien desde la infancia, digamos que él era del tipo juguetón y bueno, yo era el niño obediente y responsable... te haces una idea.


    ¡Ahora aquí estaba mi tío, amenazándome con que tendría que trabajar con él, el juguetón Nel, si no recuperaba a Millers!


    ¡Supongo que es volver a la casa de Miller una vez más! ¡Maldición!


    


  


  

  

    Capítulo 12


     


    Emma


    Caminé por la calle mientras el viento aullaba mi vestido de lado a lado. Hoy salió bien, quiero decir que trabajar como camarera no fue tan malo como lo hizo Ace. Por primera vez en mucho tiempo pude decir que estaba feliz con mi nuevo trabajo. Claro que no pagó mucho, pero mis co-camareras me apoyaron mucho y Jada, bueno, ella era la jefa más amable que había conocido.


    Tomé una esquina por el callejón oscuro que ahora se acercaba a nuestro vecindario. ¡Por fin en casa! Alcancé nuestra puerta sin perderme el familiar Bugatti Veyron estacionado al otro lado de la calle. Mi estado de ánimo cambió de repente, pensé que se lo había dejado claro el otro día.


    Al abrir la puerta y colgar mi vieja gabardina negra en el perchero, escuché la voz de Ace desde el otro lado de la sala de estar. 


    "¡Sí, soy un maestro de ninjutsu y karate! Créeme, esta pistola podría volarte los sesos en un instante, sí, este bebé es un arma letal y no dudaré en usarla".


    Ahora me acerqué a la sala de estar para encontrar a Ace sentado en el sillón de mamá mientras mi ex jefe, Cain, estaba sentado en el sofá al otro lado de la habitación. Ace sostenía un arma en su mano, una pistola de juguete negra apuntaba en la dirección de Cain...


    "¿Qué está pasando aquí, Ace? ¿Y por qué tienes la pistola de juguete de John contigo?" Pregunté, Ace cambió su expresión como si acabara de arruinar uno de sus momentos especiales.


    "Em, vino aquí a verte. Bueno, nos estábamos conociendo un poco, ¿no es así, señor Powers?" Preguntó ahora mirando a Cain, quien podría decir que se veía apuesto con la simple camisa polo que ahora estaba cubierta con su chaqueta de terciopelo negro combinándola con los jeans azules desteñidos.


    "Sí", dijo asintiendo a lo que Ace estaba murmurando.


    Después de un breve momento de silencio, Ace se fue inventando una excusa para controlar a mamá.


    "¿Qué haces aquí, Caín?" Le pregunté ahora consciente de que por primera vez en una conversación normal, no lo llamé 'señor'.


    


  


  

    "Sabes perfectamente lo que estoy haciendo aquí, así que vayamos al grano. ¡Te quiero de vuelta!" 


    ¡Ahora me quería de vuelta! Finalmente se dio cuenta de que no podía vivir sin mí en Power Corp. ¿Era feliz? ¡Diablos, sí lo estaba! Esta era la segunda vez que aparecía aquí, incluso después de arremeter contra él el otro día. Pero aun así no podía regresar, me trataría como basura una vez más en lugar de reconocer lo valiosa que era para su compañía.


    "No", dije bruscamente sentándome en el sofá frente a él.


    "¿No? ¡¿No?! ¿Qué quieres? Doblaré tu salario... ¡Te ascenderé a secretaria principal si eso es posible!", insistió, su tono sugería lo desesperado que estaba, pero ¿por qué? ¿Por qué el cambio repentino de corazón?


    "Mira, esa es la cosa, dinero, dinero. ¡No necesito tu dinero! ¡Todo lo que quiero es respeto, Cain! ¡Respeto! Si esa palabra está en tu diccionario", dije, sus ojos se entrecerraron en rendijas antes de aclararse los ojos. garganta para hablar.


    "¿Respeto? ¿Eso es todo? ¿Por qué deberías quejarte del respeto? ¿Me respetas como tu jefe, en primer lugar?", Preguntó enfocando sus ojos azules en mí.


    "Bueno...", balbuceé. Sus profundos ojos azules me dificultaron responder, era la primera vez que lo veía de cerca. Su rostro perfectamente cincelado, su cabello pulcramente peinado hacia atrás... ¡oh Dios mío! ¿Que estaba pasando?


    "¡Un simple sí o no servirá, Millers!" 


    "¡Sí!" Dije secamente sin perderme la pizca de diversión escrita en su rostro.


    "¿En serio ahora? Es divertido cómo dices un 'sí' firme, ¡pero la realidad es que no lo haces! ¿No eres tú el que me ha hecho famoso al llamarme ese estúpido apodo?", Preguntó con la mano ahora cubriendo su frente a una sonrisa formándose.


    No entendí muy bien lo que quiso decir en todos mis años de trabajo para él, ¡he sido respetuoso sin hacer preguntas!


    "¿Qué quieres decir, Caín?"


    


  


  

    "Está bien, entonces... CEO gruñón, ¿te suena de algo?", Preguntó alegremente.


    "¡Eso fue un error de mi parte, pero nunca le dije a todos que te llamaran así!" 


    "¡Basta de esto! Respeto es todo lo que quieres, está bien... ¡Lo tienes! Respeto tendrás... Está decidido... mañana volverás a tu trabajo", dijo ahora levantándose del sofá y enderezándose. chaqueta.


    "¡No tan rápido! Tengo una condición más..."


    


  


  

  

    Capítulo 13


     


    Cain


    "Necesito que revises los distintos diseños antes de que los presentemos de nuevo a la junta"


    "De inmediato, señor", dijo con una sonrisa formándose en su rostro.


    Se sintió bien tener a Millers cerca, no puedo creer que me haya hecho ir hasta la iglesia solo para prometerle ante el Señor que la respetaría. Bueno, ella tenía una familia muy interesante, comenzando por un hermano adolescente muy complicado que trató de amenazarme con una pistola de juguete, de hecho fue divertido. Luego su otro hermano que no podía apartar los ojos de mi auto y finalmente su madre que se aseguró de que llevara su cazuela de pollo a casa.


    Incluso mientras estaba sentado en mi escritorio, firmando algunos documentos, mi mente no pudo evitar pensar en Emma. Su nombre también agregó algo de melodía en mi mente. Miré a través del delgado vidrio que separaba mi oficina y su pequeño espacio de trabajo. Se veía tan hermosa que su cabello a menudo se interponía en el camino de lo que estaba evaluando en la computadora portátil.


    ¡Dispara! ¿Qué estaba pasando conmigo? Es la misma Emma Millers que desprecio, la misma que engañó a su paso por la mente de papá. Me quedé caminando por mi oficina mientras trataba de pensar. Pero, ¿por qué seguía pensando constantemente en ella? Su rostro siguió nublando mi mente.......


    Volví mi atención a la enorme valla publicitaria fuera de mi ventana de cristal. La modelo sexy en un diminuto bikini guiñándome un ojo, evalué sus curvas y el pequeño tatuaje en su brazo y luego volví a su rostro. Me sorprendió ver la cara de Millers en la cartelera. ¡Maldita sea! debo estar alucinando.....


    "Señor, me voy a tomar un descanso. ¿Puedo traerle algo?", irrumpió, mis pensamientos volvieron a la mujer que me sonrió.


    "Nada, estoy bien", le dije fingiendo estar ocupado. 


    


  


  

    ………………………………………………………}


    "¿Ya volvió?" Le pregunté a David mirando el escritorio vacío de Millers.


    "Señor, ella se ha ido por cinco minutos. Déjela disfrutar su descanso"


    Bien, ¿cinco minutos? Se sentía como si se hubiera ido por siglos. Necesitaba que ella diga lo mínimo por el trabajo, es decir, nada más... ¿Debería llamarla?


    Necesitaba saber qué le tomó tanto tiempo después de esperar con impaciencia que esos quince minutos más terminaran, la llamé


    Hola Miller...


    ¿Señor? Señor......


    mmmh tan bueno, quiero más... Xander... no tan rápido... voy a...


    molineros? molineros? ¿Ema? ¿Que esta pasando?


    Entonces la llamada se cortó. ¿Xander? ¿Alejandro? ¡Maldición! ¿Qué estaba haciendo ella con él? ¿Cómo estaba él aquí en Manhattan?


    Solo pensar en lo que Emma insinuaba me volvía loco...


    ¿No tan rapido? 


    ¿Quiero más?


    ………………………………………………


    Emma


     Me acerqué a la cafetería de Jada de Power Corp. Como estaba familiarizada con el lugar, tenía que saludar a mi ahora convertida amiga Lisa y luego a Jada, quien no dejaba de elogiar a Ace.


    Después de que supuestamente Cain me quería de regreso, no podía dejar el lugar de Jada, así que le ofrecí a Ace como mi reemplazo. Ahora era mesero en el lugar de Jada y se veía lindo en ese pequeño atuendo.


    Me senté en mi mesa favorita esperando mi expreso.


    "¿Este asiento está tomado?" Miré al hombre que me sonreía astutamente. ¿Alejandro? ¿Qué estaba haciendo aquí?


    "Um... sí, quiero decir no. Quiero decir, ¿qué estás haciendo aquí?" Pregunté deslizándome para darle un poco de espacio.


    Se sentó frente a donde yo estaba sentada, dejando una caja negra a su lado. Verlo de nuevo hizo que mi corazón se acelerara, algo acerca de cómo sus ojos brillaban cada vez que hablábamos me hizo sentir mareada. Se quitó el abrigo dejando al descubierto la camisa blanca que se había adherido a su cuerpo. ¡Dios mio!


    


  


  

    Fingí apartar la mirada para que no me viera mirándolo. Miré sus ojos que brillaban contra la luz del sol de la mañana. Nuestro silencio fue interrumpido cuando Ace vino a tomar su pedido.


    "Señor, ¿puedo traerle algo?"


    "Umm... tomaré lo que sea que ella esté tomando", dijo sin dejar de mirarme.


    "¿OK?" Ace dijo torpemente antes de irse.


    "Realmente no sabes cómo renunciar, ¿verdad, Alexander? Pensé que te había dejado claro que te mantuvieras alejado de mí" Lo miré esperando que se pusiera de pie y se fuera.


    Él sonrió: "¿Así saludas a tus amigos, Emma?".


    "¿Amigos? ¿El tipo de amigo que te atropella? ¿Ese amigo?"


    "Oye, pensé que ya habíamos hecho las paces", hizo un puchero con sus labios que eran tan atractivamente hermosos.


    "¡Correcto!" Sonreí con picardía. Su presencia me afectó mucho, era como ver a un Chris Evans sexy y sin camisa hablándome.


    Hablamos un rato y llegué a conocerlo mejor. Resulta que era un arquitecto de gran talento, incluso me mostró sus diseños de puentes y edificios. Bueno, debo decir que tenía talento en bruto y pasión por lo que hacía. Su razón principal para venir a Manhattan fue presentar sus diseños a cierta corporación comercial.


    Sería tonto si por un momento pensara seriamente que me había perseguido desde Nueva Zelanda. Hablamos de nuestros pasatiempos, nuestras metas en la vida y resulta que teníamos el mismo gusto en todo. Era como mi otra mitad...


    "Bueno, ha sido un gran placer hablar contigo de nuevo, Xander, pero mi descanso de veinte minutos ha terminado", dije sacando unos cincuenta dólares para el Expresso.


    "¡Quédate! Estoy seguro de que al pequeño Cain no le importará, además de que no compré todo esto por nada", sonrió levantando la caja negra de antes y abriendo suavemente la tapa.


    


  


  

    El aroma del chocolate golpeó mis fosas nasales, pero no el tipo normal de chocolate. Tenía algo, como una mezcla de extracto de vainilla y chocolate. Las magdalenas recubiertas de chocolate estaban cuidadosamente envueltas en la pequeña caja, mientras que las chispas de chocolate negro estaban bellamente untadas en la parte superior.


    "Bueno, supongo que podría saborear uno", dije mientras lo veía sacar un muffin y entregármelo.


    No sé con cuántos panecillos más podría llenarme la cara. Eran tan condenadamente deliciosos, especialmente el chocolate que se me pegaba a los dedos mientras lo lamía como un niño de diez años. Xander también comió un poco, pero su objetivo principal era sacarme fotos mientras lamía el chocolate.


    Desafortunadamente, mi momento duró poco cuando llamó mi jefe. Cogí la llamada, pero el chocolate pegajoso hizo que mis manos se pusieran resbaladizas, lo que provocó que mi teléfono cayera accidentalmente debajo de nuestra mesa. Xander, convenciéndome de que la llamada no era tan importante, continuó poniendo más panecillos en mi boca.


    "Mmmh, qué bueno. Quiero más Xander", dije mientras él se reía levemente y me llenaba la boca con el último panecillo.


    "No tan rápido. Ya voy a vomitar," dije limpiando el chocolate de las comisuras de mi boca con una servilleta.


    ¡Pasó un tiempo antes de que me diera cuenta de que mi jefe había llamado y, para asuntos más ligeros, lo ignoré! Santo cielo, estoy seguro de que ya estaba furioso. Busqué mi teléfono en la mesa mientras Xander me ayudaba. Nuestras cabezas chocaron y me levanté de un tirón, su cara tan cerca de la mía.


    Nuestros ojos se sostuvieron, mi corazón latía con fuerza, mis labios temblaban mientras su aliento fresco a menta permanecía en mis fosas nasales y por breves momentos fue como si estuviéramos solos en nuestro pequeño mundo.


    "¡Em!" espetó Ace.


    


  


  

  

    Capítulo 14


     


    "Fue bastante intenso, mamá. Así que haz que Em se llene la cara continuamente con algunos panecillos sin recordar a su hermano que estaba a solo 'unas pulgadas de donde ella estaba sentada'... de todos modos, esa no es la parte interesante", dijo Ace en su versión de la historia a mamá y John.


    Ya habían colocado sus cucharas en la mesa de la cena escuchando atentamente lo que decía Ace.


    "¿Oye? Pensé que odiabas el chocolate de todos modos," interrumpí.


    "¡No intentes culparme por esto, egoísta ansiosa de chocolate! ¿Dónde estaba? ¡Ooh, ahora lo recuerdo! coqueteando con Em dándole muffins de chocolate y todo. Pocos minutos después, la puerta se abre en un instante y revela a Cain Powers, también conocido como el jefe de Em. Luego, corriendo como de costumbre, salve el día, le advierto a Em que su jefe está en el edificio. ", Ace sonrió haciendo una pausa momentánea para tomar un sorbo de agua.


    "Eso no es lo que pasó, haces trampa", interrumpí convenientemente antes de que mamá me hiciera callar.


    "¡¿Mamá?!"


    "Ooooh, lo siento cariño, ¡pero deja que Ace termine esto!", Dijo mamá.


    "Vaya, vaya, vaya, entonces las cosas mejoran aún más una vez que ambos hombres se ven. La furia en sus ojos fue suficiente para derribar la cafetería de Jada. Una vez que mi hermana mayor explica todo, su jefe se sienta tranquilamente junto al otro proxeneta de antes. Entonces adivinen qué hace a continuación...", Ace sonrió asintiendo con la cabeza, lo que hizo que ambos se pusieran ansiosos.


    "¿Qué? ¿Qué hace Sir Rich?" John preguntó con los ojos muy abiertos por la ansiedad.


    


  


  

    "Él me llama y ordena los muffins más deliciosos de la cafetería para Emma, por supuesto. Luego, el otro imbécil también ordena bollos para Em... Durante las próximas horas, los dos hombres ordenan diferentes tipos de pasteles y yo estoy forzados a traer todos sus pedidos ya que los grandes comen aquí. Al final... aquí viene la parte divertida..." se detuvo y comenzó a reír tan fuerte que ahora estaba agarrándose el estómago y luchando por seguir el ritmo. su respiración


    "Em vomita en la cara de Cain sin parar como bwaa bwaa bwaa, qué asco. Mientras que el otro tipo se tropieza con el vómito de Em mientras trata de ayudarla. Fue tan asqueroso pero al mismo tiempo tan emocionante de ver. Te lo digo si publicara esto en Facebook, ¡maldita sea, sería famoso!". Ace dijo finalmente limpiándose el sudor que se había formado en su frente después de 'contar una gran historia'.


    Mi cena fue interrumpida cuando mamá y John preguntaron si el vómito llegó a la boca de mi jefe. Alejándome en silencio de la mesa del comedor, me dirigí a mi habitación. ¡Lo que hice hoy fue imperdonable! No sé qué pasó, de repente salió de mi boca en un apuro....


    ¿Qué lo hizo hacerlo de todos modos? En lugar de regañarme, me animó continuamente a comer lo que pedía, afirmando que su elección de pasteles era mejor que la de Xander.


    ¡Oh Dios! Ahora estoy seguro de que Caín me haría lavar en seco su traje mañana. En noticias más ligeras, Jada había prohibido a Cain, Alexander y, por supuesto, a mí por violar los protocolos higiénicos.


    ………………………………………..


    Cain


    "¡No es de extrañar! Podía oler tu hedor desde el pasillo", dijo Nicole tapándose la boca para evitar reírse.


    "Entonces, ¿qué estabas pensando de todos modos?"


    "Sabes lo enojado que me pongo cuando Alexander está cerca de mí... me pone furioso. Lo veo a él ya Julia una vez más" dije ahora poniéndome una camiseta gris después de tomar una ducha refrescante.


    Llegar a mi penthouse cubierto de vómito alarmó totalmente a mis mucamas y sin mencionar a Nicole, quien aparentemente decidió visitarme en este maravilloso día.


    


  


  

    "¿Se trata de Julia otra vez? Vamos, hermano. Tu mejor amigo y prometido tuvo una aventura, ¿y qué? La vida tiene que continuar, perdona pero no seas tan tonto como para olvidar".


    Ahora estaba empezando a sonar como el tío Ben. Bajamos las escaleras mientras me dirigía a la cocina para prepararle un batido de fresa. Verla aquí significaba algo. O mamá la obligó a estar pendiente de mí o necesitaba un favor o tenía problemas con su novio, Gustavo Sandoval.


    Corté las fresas mientras Bella, mi criada, me ayudaba con las palomitas de maíz. Minutos más tarde estábamos sentados en mi sofá, Nicole descansaba tranquilamente en mi pecho mientras veíamos un programa de televisión espantoso.


    "¿Esto es por Gus?" Pregunté viendo como la alegre Maria Nicole Powers seguía suspirando de vez en cuando.


    "¿Qué te haría pensar eso?" preguntó alejándose un poco de mí.


    "Ooh, vamos. Conozco muy bien a mi hermana pequeña. No hay forma de que te pierdas uno de tus famosos desfiles de moda solo para verme. Así que algo pasa".


    "¿Soy posesivo y autoritario? ¿Es así como todos me ven?" 


    Podía sentir la emoción en su voz. Sin duda, se había peleado con Gus. Nunca me cayó bien su novio, seguro que tenía todo lo que Nicky buscaba en un hombre pero estaba obsesionado con el trabajo. Cada vez que nos reuníamos, todo se trataba de cómo su negocio de envíos se estaba volviendo exitoso o él comenzaba a hablar sobre tenis... Arrgh, odiaba el tenis, era más un tipo de fútbol.


    "¡Así que se trata de Gus! ¿Por qué no terminas con él, Nicky? ¿Cuánto tiempo seguirás manteniendo esta relación falsa para mamá?"


    "¿Y tú? ¿Cuánto tiempo seguirás embotellando amargura dentro de ti? El pasado es el pasado, Julia te dejó por Alexander, ¡lidia con eso que fue hace muchos años! Te gusta que Emma Miller la convenza antes de que Alexander te gane. "


    


  


  

  

    Capítulo 15


     


    Emma


    "¡Él preguntó dónde estabas! No tuve más remedio que decirle", se quejó David.


    Si no fuera por él, mi jefe no habría descubierto mi paradero. Hablando de jefe, quería disculparme pero era como si estuviera tratando de evitarme. Lo entiendo, tener el vómito de alguien en la cara no era del todo 'perdonable'.


    "¡No más perritos calientes para ti!" Le espeté con enojo antes de correr a mi pequeño espacio de trabajo.


    "Pero... pero...", la voz de David se volvió distante mientras me sentaba apresuradamente detrás de mi escritorio.


    Hoy, se suponía que debía estar escribiendo las actas durante la reunión de la junta, ya que mi jefe presentó las ideas y los diseños para ser aprobados antes de que comenzara la construcción. Los accionistas eran un grupo de viejos apestosamente ricos, probablemente con un alto coeficiente intelectual. Uno, eran difíciles de complacer. Dos, eran intimidantes, quiero decir, una mirada de ellos y eso fue suficiente para hacer que tus piernas temblaran. Y tres, eran serios y entretenidos sin tonterías, un movimiento mal calculado durante la presentación y descartarían tus ideas.


    Había sido testigo de todo esto en la misma sala de juntas, pero en realidad fueron amistosos una vez que terminó la reunión. Un ejemplo fue el Sr. Sharman, quien se aseguró de saludarme cada vez que venía a una reunión.


    ……………………………………………….


    "Esto no es lo que acordamos, Cain", gritó el Sr. Marshall.


    Los accionistas comenzaron a susurrar entre ellos, algunos comentarios significativos, algunos diciendo que Cain estaba perdiendo su mojo en los negocios. Después de largas horas de confrontaciones, gruñidos, sugerencias e ideas, la reunión finalmente concluyó.


    Cain no parecía muy contento con nada, me di cuenta de que estaba estresado y de alguna manera una parte de mí sentía pena por él. Después de reorganizar todos los archivos en la sala de juntas, me fui detrás de mi pequeño escritorio.


    


  


  

    "Pausa para el almuerzo tú y yo, Millers. ¡Sin preguntas!" 


    Me sorprendió tal como habrán adivinado, pero decidí no hablar. En momentos como estos, era mejor seguir adelante.


    "¡¿Entonces vamos?!"


    "Umm... en un minuto, señor", dije guardando los archivos.


    Minutos más tarde estaba sentado en el asiento del pasajero en el auto de Cain mientras él se dirigía a algún restaurante elegante, supuse. Era tan extraño estar solo en su auto, miré por la ventana viendo los otros autos que pasaban a la misma velocidad que nosotros. De repente se aclaró la garganta y dijo: "Buen tiempo estamos teniendo".


    "Supongo", respondí. El silencio continuó mientras él mantenía sus ojos en el camino.


    "¿Adónde vamos, señor?" Pregunté mansamente.


    "Considera esto como una señal de disculpa por lo que hice ayer. No fue del todo correcto que te obligara a comer todos esos pasteles. Así que elige el lugar que quieras y yo pagaré... por nuestro almuerzo". 


    "¿Has oído hablar del puesto de Luigi?" Pregunté mientras levantaba una de sus cejas sin estar muy seguro de lo que le preguntaba.


    Minutos más tarde


    Alcancé su cuello desabrochando el botón superior y alborotándole un poco el cabello. Se sorprendió por lo que hice, pero lo insté a que confiara en mí y estacionara su automóvil lejos de donde íbamos.


    Después de alejarnos de su coche, caminamos por la carretera asfaltada. Se metió las manos en los bolsillos y no pude evitar pensar en lo diferente que se veía del civilizado Caín que yo conocía. Finalmente rompí el silencio haciéndole un par de preguntas sobre su amor por los perritos calientes, sus alergias y seguimos y seguimos hasta que finalmente llegamos a mi lugar favorito, el puesto de Luigi.


    El puesto de Luigi, hogar de los mejores perritos calientes de la calle. Siempre le pedí que me diera la receta de la salsa que hacía el sabor completo de sus perritos calientes, pero se negó diciendo que era una 'receta familiar secreta'. Vine aquí los fines de semana para disfrutar de la hermosa vista del parque y al mismo tiempo disfrutar de los perritos calientes de Luigi.


    


  


  

    Estar allí me recordó a Pres, para ser preciso Preston Collins, mi mejor amigo que ahora estaba cumpliendo su condena en la cárcel por mis errores del pasado. Apartando esos pensamientos de mi mente, tiré de la mano de Cain hacia el pequeño carrito estacionado al otro lado de la calle.


    Luigi como siempre importó algunas palabras en español como muestra de lo feliz que estaba de verme de nuevo. Luego su rostro cambió al ver a Caín, quedó tan impactado que dejó de abanicar las salchichitas Géminis en la parrilla. Se limpió las manos con un trapo antes de saludar a Cain.


    "Soy un gran admirador, ¿puedo obtener tu autógrafo?" Preguntó.


    "Claro, claro. ¡¿Qué tal más tarde?! Umm... así que esta pequeña señorita me ha estado hablando de sus perritos calientes. ¿Puedo tener algunos?" Preguntó mientras los ojos de Luigi se iluminaban de emoción. Luigi colocó con delicadeza una salchicha gemini entre los panes asegurándose de frotar un poco de su misteriosa salsa. Le entregó uno a Cain.


    Contuve la respiración mientras veía a Cain tomar un bocado.


    


  


  

  

    Capítulo 16


     


    Cain


    Debo admitir que los perritos calientes eran realmente algo; Me sorprendió por decir lo menos. Pero lo único que hizo que mi corazón de repente diera un vuelco, si eso es posible, fue ver la cara de Miller tan cerca de la mía esperando una expresión mía de lo deliciosos que eran. Observé su rostro, sus labios rosados y carnosos que me hipnotizaron, y sus ojos, esos ojos marrones en los que estaba perdido. como la mía anhelaba la de ella.


    Todas estas emociones embotelladas dentro de mí me confundieron, hicieron que todo fuera borroso para mí, ¿qué estaba pasando? ¿Estaba cambiando por ella? Lo que sentí por Julia hace años no se puede comparar con lo que siento ahora por la mujer que tengo delante. Se las había arreglado para excitarme sin siquiera mover un dedo.


    "¿Bueno, señor? ¿Cómo es? No me diga que es malo. ¿Es alérgico a la salsa? ¡Oh, no, fue una mala idea!"


    Su expresión preocupada me hizo reír un poco. La observé una vez más, se veía linda y con razón Alexander la deseaba, sabía muy bien que esta mujer conquistaría mi corazón.


    "Es hermoso"


    "¿Eh, señor?"


    Elección incorrecta de palabras. Tartamudeé un poco antes de hacer algo totalmente inesperado. Agarrándola por el cuello, acerqué su rostro al mío y la besé. A mí también me tomó por sorpresa, pero lo que me dolió es que ella no correspondió a mi beso.


    "Te quiero, Millers... bésame... bésame, maldita sea..."


    Gemí, mis emociones se desbocaron. Sorprendentemente, me dejó entrar, mientras la violaba con avidez sin querer dejarla ir. Se sentía tan bien; tenerla en mis brazos trajo este sentimiento que puso en marcha todos los nervios de mi cuerpo. Quería saciarme de ella, quería que permaneciera en mis brazos para siempre si fuera necesario, quería que fuera mía. Incluso mientras trataba de alejarse de ese maravilloso momento que encendió chispas en mi corazón, mis brazos fueron demasiado cuidadosos para no dejar que se me escapara de las manos. Obstinadamente me aferré a su cintura.


    


  


  

    "Mmmh... señor... detente..."


    Trató una vez más de separarse de mí, pero me apresuré a atraerla para darle otro beso antes de que su mano aterrizara en mi mejilla. Me tomó minutos comprender que en realidad me había abofeteado.


    "¡No soy ese tipo de mujer!"


    ………………………………….


    Emma


    ¡Qué pervertido! ¿Como se atreve? No soy solo una de esas mujeres a las que encanta en un día y al día siguiente clava en su cama. No seguro que no lo soy.


    Yo también estoy decepcionado conmigo mismo. Le devolví el beso y a quién engaño, ¡me gustó! Por supuesto, han pasado cuatro años desde Cole, pero todavía tengo miedo. Cole me marcó de por vida. Tengo miedo de los compromisos, no es que exista ningún compromiso entre mi jefe y yo. ¡No hay posibilidad!


    Toqué mis labios una vez más cuando tomé una esquina en el camino. Finalmente llegando a casa, me desplomé en el sofá y arrojé los tacones viejos al rincón más alejado de la sala de estar. El olor de las cebollas asadas me aseguró que mamá estaba preparando la cena. Tomando un delantal en la mano y atándolo a mi cuerpo, me uní a ella para cortar las zanahorias.


    "Tienes mucho en mente, ¿eh?"


    Ella me conocía tan bien y cómo se suponía que debía decirle. Francamente, todo el asunto fue una confusión para mí, no sabía exactamente lo que me estaba molestando. El hecho de que mi jefe me besó o el hecho de que me di cuenta de que no he superado a Cole.


    "Me besó. Mi jefe me besó", dije después de un breve momento de cortar las zanahorias en silencio mientras esperaba que el arroz hierva a fuego lento.


    "Bueno, ¿qué pasa? Le gustas. Después de tanto tiempo, alguien tiene interés en ti"


    Sí, bueno, ese alguien resulta ser el jugador más grande con el que me he cruzado.


    


  


  

    "Tal vez he conocido al chico. Es lindo para ti, cariño".


    "¡Mamá! Es un mujeriego, que las apariencias no te engañen. No puedo amar a nadie, Cole fue mi primero y último. ¿Y si regresa?"


    Ahí lo dije, tenía miedo de que dondequiera que estuviera Cole de repente se levantara de entre los muertos y luego bum vendría a por mí por traicionarlo.


    "Cariño, Cole se ha ido. Nunca volverá a lastimarte, deja que tu corazón sane, aprende a amar de nuevo"


    "No es así de fácil"


    "Lo es. Cole nunca regresará y no te atrevas a sentirte mal por tomar un trago de felicidad"


    Las palabras de mamá comenzaron a calar justo antes de que mis hermanos irrumpieran obviamente discutiendo sobre algo, como de costumbre.


    "Te lo digo, John, en una semana ella será mi novia. Eso te lo prometo" Ace alardeando de esta misteriosa chica suya. Su novia, me encantaría verla.


    "Oye, pensé que ya era tu novia" pregunté ocultando las ganas de soltar una carcajada.


    "Ese es el primer paso, reclamar a tu chica ahora, el segundo es ganársela" Ace guiñó un ojo y John se echó a reír.


    


  


  

  

    Capítulo 17


     


    Cain


    ¿Me estaba dando el tratamiento silencioso? Bien entonces. Hazlo a su manera entonces. ¿Por qué me dolía su silencio?


    La miré una vez más a través del pequeño vidrio delgado que separaba nuestros espacios de trabajo. Mírala, estaba hablando con David, incluso con el resto del personal, pero no conmigo. Ni una sola palabra para mí desde la mañana. ¿Debería disculparme? ¿Pero para qué? Besándola en medio del parque. Cualquier chica moriría solo por que yo le diera un beso en la mejilla, no solo un beso completo en los labios.


    Tiendo a olvidar que ella no es como el resto. Es diferente al resto y eso me gustaba de ella. Decir que ayer no soñé con ella sería quedarse corto. Soñé con ella toda la noche con ella en mi cama mientras cumplía todos sus placeres; incluso se volvió más intenso en la ducha y yo era como un cachorro enamorado anhelando que ella me besara con el mismo fervor pero luego... fue solo eso... un sueño.


    ¡Okey! Ya había tenido suficiente de esto. Su silencio me estaba matando por dentro... y la atención que le estaba dando a David me provocó una sensación incontrolable en el estómago.


    Fingiendo no saber cuál era mi horario del día, aunque claramente me lo había enviado a mi computadora, la llamé. 


    "Millers, necesito mi agenda del día. Específicamente las reuniones que tengo y la hora"


    Di algo. ¡Maldita sea, háblame!


    Un leve zumbido en mi teléfono me afirmó que ella había enviado el horario directamente a mi teléfono sabiendo muy bien lo que quería lograr al llamarla.


    "¡Millers en mi oficina, ahora!"


    Minutos más tarde estaba de pie frente a mí. Su presencia me afectó. Quién sabía que sería tan difícil disculparse.


    "Mira Emma. Lo siento por lo de ayer. Me dejé atrapar por el momento, me dejé llevar. Lo último que quiero que pase es que la empresa comience a colapsar por meros conflictos entre empleadores y empleados".


    


  


  

    "Está bien, señor. Todos nos dejamos llevar a veces. Si eso es todo, me gustaría volver a trabajar".


    "Es Caín"


    "¿Eh?"


    "Llámame Caín de ahora en adelante"


    "Señor, usted estableció perfectamente que todos los empleados no deben dirigirse a usted por su nombre"


    Sí, estúpido de mí.


    "Bueno, no será romántico si empiezo a cortejarte y todavía te diriges a mí como 'señor'"


    Nunca he cortejado a nadie, esta iba a ser la primera vez. Todavía hay una primera vez para todo, lo único que espero es que no termine siendo rechazado al final.


    ………………………………………………


    Emma


    ¿Hablaba en serio ahora? ¿Fue esto algún tipo de truco publicitario? Besarme era una cosa, pero cortejarme era otra. ¿Qué pensaría el resto de los empleados, que soy un cazafortunas? ¡Él cortejándome sería un titular en la portada del Newyork Times seguro!


    Riendo nerviosamente, pregunté: "¿Qué quieres decir con 'cortejarme'?"


    "En pocas palabras", se movió de su escritorio dando dos pasos hacia donde yo estaba parado y luego viniendo detrás de mí de una manera extraña me susurró al oído, "Quiero que seas mía para que no tenga ninguna maldita excusa". por besarte la vida"


    Sus palabras hicieron que mi estúpido corazón se agitara, pero no, no, no, no. Él no ha cambiado, no te rindas Em. No te rindas.


    "S..señor, vuelvo al trabajo" Y me giré evitando su mirada.


    Se paró en mi camino, sus ojos azules tan intensos en los míos, una mirada a él y supe que todo había cambiado. 


    "Como dije 'Caín'" su sonrisa se hizo más amplia y lamento decirlo, pero esa sonrisa asesina de la que las mujeres se enamoraban ahora me estaba afectando y de alguna manera me estaba enamorando.


    


  


  

    Corrí a mi pequeño espacio de trabajo sin estar seguro de lo que acababa de pasar. ¿Qué me estaba pasando ahora mismo? Desde que escuché las palabras 'sacarte la vida a besos' de él, mi corazón no había dejado de latir tan rápido.


    Dos semanas después


    Oh, otro Teddy. Una vez más, Cain había vuelto a atacar, rosas blancas en mi escritorio y una hermosa caja de chocolate árabe caramel macchiato. Todo esto comenzó hace una semana cuando mi período decidió aparecer en el trabajo seguido de los dolorosos calambres que siguieron.


    Me sorprendió cuando Cain se dio cuenta de todo y se ofreció rápidamente a llevarme a casa para descansar. Yo estaba un poco avergonzado y él también cuando se dio cuenta de que tenía que bajar del trabajo y comprarme algunos productos sanitarios. Fue divertido cuando vino con todo tipo de toallas higiénicas luciendo tan nervioso como el infierno.


    O comprándome helado con chispas de chocolate de camino a casa. Deberías haber visto su rostro, era como si él también compartiera mi dolor y eso me encantaba de él, se preocupaba por mí. Volví a la realidad para darme cuenta de que Cain ya no estaba aquí sino en Italia atendiendo algunos asuntos pendientes.


    Lo extrañaba tanto. Siempre enviaba algunos mensajes de texto estúpidos pero divertidos cuando los días de trabajo eran difíciles. Aunque había jugado duro para conseguirlo todos estos días, era hora de darle una oportunidad, al menos eso creo que me gustaba y lo añoraba, si eso es posible de creer. Quería contarle cómo todo había salido bien, mamá, por ejemplo, había ganado la lotería de una mansión en Garden Grove. Ace estaba literalmente sobresaliendo en sus exámenes en nombre de probarse a sí mismo ante 'su chica misteriosa'. Todo iba bien pero aún estaba vacío, necesitaba a Cain.


    


  


  

  

    Capítulo 18


     


    Hoy era finalmente el día en que regresaba a casa. Incluso le dije a mamá que preparara una cena especial ya que lo traería a casa para una cena familiar. 
Después de atender las llamadas, algunas sobre cuándo regresaría Cain, otras sobre el envío de Los Ángeles y otras sobre el cuidado de ancianos como el Sr. Cervantes que no tenían nada bueno que decir sobre Power Corp.


    David trajo el periódico de la mañana a mi escritorio, su cara no estaba tan efusiva como de costumbre.


    "Ahora, antes de que veas esto, quiero saber qué está pasando entre tú y el jefe".


    Sospeché que podría haber notado las pequeñas acrobacias de Cain, quiero decir que David tiene la habilidad de sumar dos y dos en cuestión de segundos. Pero Cain había tenido cuidado de no haber despertado sospechas de que me estaba cortejando. Bueno, algunos como David son demasiado agudos para esconder cosas.


    "No pasa nada. Ahora, ¿podrías dejar de ser entrometido y darme el maldito papel?"


    "Ooh, está bien"


    Miré la portada del periódico y lo que vi me hizo enojar y un poco bien, no un poco, pero muy triste. No me di cuenta de que mis lágrimas estaban a centímetros de caer si no hubiera sido por la imponente mirada de David, me habría derrumbado. Mi corazón se contrajo en bultos dolorosos que interferían con mi respiración. Una vez más miré el titular:


    ¿ Domar al soltero más codiciado de Nueva York?


    ¡Por qué ese hijo de puta mentiroso! La foto de portada lo mostraba claramente besándose con una mujer vestida con un vestido negro con hombros descubiertos con su mano entrelazada con la de él. ¿Y se estaban besando en un jardín? ¡¿Pensé que estaba asistiendo a una conferencia?


    ¡Debería haber sabido! ¡Sigue siendo el mismo Cain Powers y nunca cambiará!


    


  


  

    Cain


    La conferencia fue tan aburrida. El discurso del Sr. Montevalde fue un poco extremo, él seguía siendo el mismo bastardo fanfarrón, alardeando de las ganancias que estaba obteniendo su negocio o de cómo su empresa iba a hacer girar el mundo. ¡Por favor, él desea!


    Me acerqué al mostrador y tomé otro sorbo de champán. ¿Cuándo terminaría esto? No puedo creer que haya pasado tanto tiempo sin verla. Una vez que esto terminara, tomaría el primer vuelo a Nueva York lo antes posible. Me aflojé la corbata de moño en el cuello mientras bebía lo último del champán antes de que alguien me llamara por detrás.


    "¿Cain? Bueno... bueno, ¡¿si no es Cain Powers?!"


    Me giré hacia la rubia con el vestido negro con hombros descubiertos que se acercaba a mí para abrazarme. No podía creer que fuera ella, habían pasado años desde la última vez que nos vimos. Se veía hermosa, no exactamente la niña pequeña con la que jugaría en nuestro patio trasero.


    "¿Lee? ¡Guau! Me tomó un tiempo reconocerte. ¡¿Mirarte?!"


    "Siempre el dulce hablador, Cain. Voy por Leila ahora".


    Leila, recuerdo que solía patearnos el trasero por llamarla así, siempre le gustó el nombre 'Lee'.


    "¿Que te trae por aqui?"


    "Negocios como siempre. Papá está tratando de mantener la publicidad de su negocio"


    "Y déjame adivinar que estás aquí en contra de tu voluntad solo para hacerlo feliz"


    Sabía que había presionado un botón, pero todavía estaba preocupado por ella. Ella fue mi primer amor y me preocupé por ella. Desde que éramos niños, ella siempre hizo todo lo posible para enorgullecer a su padre. Al parecer el anciano esperaba tener un niño pero sucedió todo lo contrario. Desde que detestaba que su propia hija la hiciera parecer hosca y decidida a demostrarle que todavía era tan capaz como cualquier hombre para continuar con el legado.


    "Yo... yo... bueno... no puedo hacer esto..."


    


  


  

    Sus ojos brillantes comenzaron a llenarse de lágrimas y salió corriendo como una novia fugitiva con el corazón roto. Esto capturó la atención de todos y opté por correr tras ella. Finalmente saliendo del resto de la multitud la seguí. Y quién diría que el Centro cultural de belém tenía un jardín notable como este. El jardín incluía un jardín acuático, jardines de flores ornamentales y huertos. Los jardines se dispusieron en patrones formales con setos de boj bajos en los que uno podría perderse fácilmente. Después de minutos de búsqueda, la vi llorando en silencio cerca de una fuente de agua.


    "Mira Lee, lo siento, Leila. Lo siento, soy tan idiota después de todos estos años que nos vemos y soy el primero en hacerte llorar... ¿Puedes... puedes olvidar que dije algo?" "


    "No te equivocas Cain" giró su rostro hacia mí acercándose poco a poco a mí.


    "Siempre has sido honesto. Quiero decir que eres el primero en ver a través de mí incluso después de todos estos años. Soy un perdedor al pensar que papá alguna vez estaría orgulloso de mí por esquivarme en el mundo de los negocios de los hombres. "


    Ella era mucho más y lo sabía. Seguro que no en los negocios sino en las artes, maldición, ella seguía siendo la misma chica que logró hacer un retrato completo de Barrack Obama en quinto grado. Para consolarla, le sequé las lágrimas y le aseguré que no necesitaba dedicarse a los negocios de su padre cuando tenía talento natural en las artes. Supongo que entendió mi consola por otra cosa ya que se adelantó y chasqueó sus labios contra los míos. Me tomó por sorpresa y quise alejarla pero estaba herida.


    La repentina imagen de Emma en mi cabeza, el recuerdo del fantástico momento que fue para mí besar a Em por primera vez, hizo que mis brazos saltaran para separarme de la amiga de la infancia que me estaba besando en ese momento. Ella no era Em, no podía serlo y la sensación de su mano sobre la mía no hizo nada en mi corazón.


    "Lee, no puedo"


    


  


  

    Sus ojos mostraban algún tipo de dolor, pero no pude guiarla cuando mi corazón pertenecía y ya estaba capturado por otra persona.


    "Eres una mujer maravillosa, conocerás a alguien que..."


    Su mano fue a mi boca y forzó una sonrisa.


    "No hago la fiesta de la lástima, Cain. Estoy bien. Lo entiendo, hay alguien más"


    


  


  

  

    Capítulo 19


     


    Emma


    "Pensé que vendría", se quejó John.


    "Sí, cariño. Pensé que lo habías invitado" Y nuevamente mamá agregó.


    "Bueno, él tenía mejores cosas que hacer"


    Sí, cosas mejores que hacer como besar a esa rubia frente a los malditos paparazzi.


    "Ooooh, eso es una lástima. Quería dar un paseo en su increíble auto", dijo John decepcionado mirando sus guisantes.


    "¿Por qué todos están de mal humor? ¡Más comida para nosotros!" 
Ace, siendo el bufón habitual que es, mantuvo más pequeños andrajosos en su plato. Actualmente estábamos sentados en el comedor de nuestro nuevo hogar. Todavía no puedo creer que la casa que mamá ganó haya sido remodelada recientemente. ¡Fue una gran suerte!


    Mientras continuaba la cena, mi teléfono vibró pero no me atreví a mirar los mensajes. Sabía que era él, y si leía esos mensajes, Dios sabe que caería en sus payasadas. Después de limpiar los platos, arropar a John en la cama, encargarme de la terquedad de Ace y asegurarme de que mamá tomara sus pastillas, me desplomé en el sofá. Sinceramente no tenía sueño al contrario, me sentía herida, traicionada, estafada.


    ¿Quién era esa mujer? ¿Le gustaban incluso los rubios? ¿Qué pasó con cortejarme hasta que me rendí, o solo fui un golpe bajo? ¿Por qué soy así? Debería haber visto más allá de su pretensión. Dios, ayúdame a resistirlo. Revisé mi teléfono después de minutos de conflicto interno. El primer mensaje fue;


    Ya estoy de vuelta. ¿Me extrañaste ?


    Y otro;


    Te extrañé.


    El resto;


    


  


  

    No pude dormir, pasé toda la noche pensando en ti.


    Pasas tanto tiempo en mi mente .


    ¿No me estás lanzando algunas respuestas?


    ¿Estás enojado conmigo por alguna razón?


    ¿Ema?


    ¡Me extrañaste, mi pie! ¿Por qué mi corazón se sentía de esta manera después de tener pruebas sólidas de que él seguía siendo el mismo jefe playboy que conocía? ¿Por qué mi corazón seguía latiendo tan rápido y tenía mariposas en el estómago cuando dijo que yo estaba en su mente? Era descarado incluso soñar con él. Te cuento de todas las películas románticas que había visto cómo describían que el amor no era nada comparado con lo que estaba sintiendo en este momento. Era como si tu corazón estuviera bombeando sangre a tus órganos más rápido de lo normal, era como si la felicidad brotara de todo tipo en mi cuerpo, era como pequeñas mariposas dando saltos mortales en mi barriga.


    Estaba viviendo una mentira en mi matrimonio con Cole. No me sentía así por Cole excepto amargura y resentimiento. Y ahora Caín, había tantas emociones sobre él. Pero ahora mismo los celos y la rabia iban primero. Mis pensamientos fueron interrumpidos por un golpe repentino en la puerta.


    Ya eran cerca de las doce y todos estaban profundamente dormidos. Encendiendo las luces y apretando firmemente el cinturón de mi bata me dirigí a la puerta.


    Al abrir la puerta me encontré cara a cara con un gran oso de peluche que ocultaba el rostro de su portador. Le tomó segundos revelar su rostro. Esa sonrisa suya y ese lindo hoyuelo dominando mi mente en cuestión de segundos.


    "Oye"


    "Oye" dije secamente.


    "Así que Teddy aquí quería ver cómo estabas ya que te echaba mucho de menos. ¿No lo dejarás entrar?" Hizo un puchero.


    "¡Por supuesto que extrañé mucho a Teddy! Claro, entra, Teddy" Y tiré del osito de peluche de sus brazos cerrándole la puerta en la cara. ¡Le sirvió bien!


    


  


  

    "Oh, Teddy, cómo deseaba que tu maestro fuera tan honesto como tú"


    Quiero decir, míralo, está fingiendo como si nada hubiera pasado. Como si nada hubiera pasado en realidad. Y volvió a llamar. Abrí la puerta para encontrarlo parado allí luciendo diabólicamente hermoso. ¿Cómo se las arregló para hacer esto? Tenía una camiseta con cuello en V debajo de esa chaqueta de cuero negro y un par de jeans desteñidos. No puedo ocultar el hecho de que prácticamente estaba comiéndome con los ojos sus músculos abultados.


    "Antes de que me cierres la puerta en la cara. Lo siento, ¿de acuerdo? Debería haber llegado antes si supiera que me extrañabas tanto".


    El no tiene idea verdad? ¿Lo extrañaba? Claro, pero no era eso.


    "No tienes ni idea, ¿verdad?"


    "¿Qué?"


    Buscando con urgencia la foto que ahora era tendencia en las redes sociales, le di mi teléfono.


    "Sí, Cain. Parece que estabas tan ocupado en Italia atendiendo los negocios como de costumbre"


    "Mierda. ¿Cómo incluso? ¡Voy a demandar a estos bastardos!"


    "¿Por qué demandarlos? Me abren los ojos, al menos pude ver que me estabas tomando por tonto"


    "Mira Em. Déjame entrar y te puedo explicar todo esto"


    No se deje engañar. No mires sus ojos. ¡Maldita sea! De hecho, lo dejé entrar. Veamos qué se le ocurre.


    "No sé lo que dicen los medios en este momento, pero les puedo asegurar que no es lo que parece. Ella me besó".


    "Correcto. Correcto. Y tus labios eran inocentes para los luchadores, ¿no es así? ¿Cómo te atreves a besar a otra mujer?"


    "¿Estás celoso?"


    Bueno, ¿lo estaba? Por supuesto... por supuesto que sí.


    "No... puedes besar a quien quieras. No soy tu novia de todos modos, no soy tu dueño"


    


  


  

    Aunque realmente deseaba haberlo hecho. ¡Ojalá fueras mía, que solo yo pudiera llegar a besarte, nadie más!


    "Em, eres dueño de cada centímetro de mí. Mi cuerpo y mi alma te pertenecen, nunca lo cuestiones. Ella me robó un beso, lo creas o no".


    ¿Debería? ¿A quién estoy engañando? Me encanta.


    "Cuerpo y alma, ¿eh?"


    "Soy todo tuyo, cariño"


    Se acercó a mí y juro que mi cuerpo estaba perdiendo el equilibrio.


    "¿Justo ahora?"


    Un paso más y estaba a unos centímetros o milímetros de donde yo estaba parado. Su brazo rodeó mi cintura acercándome a él. Tomé su colonia que hipnotizó todos mis sentidos.


    "Cruza mi corazón y espero morir" sonrió antes de hundir sus labios en los míos.


    Se sentía tan bien que era un buen besador, le doy eso. Sus labios tan delicados sobre los míos, mordisqueando mi labio superior e inferior simultáneamente, su lengua buscando entrar en mi boca y cuando separé mis labios y le di pleno acceso a mi boca. Me embelesó que dejé escapar gemidos de éxtasis. Podía sentir la presunción en su rostro al saber lo que acababa de lograr, pero todo esto se detuvo cuando...


    "¿Puedo montar en tu auto una vez que ustedes dos terminen de besarse?"


    


  


  

  

    Capítulo 20


     


    Cain


    "Estoy seguro de que es ella" Le dije al tío Ben mientras miraba a Emma, quien casualmente se reía con mama y Nicky al final de la piscina.


    "Sabes que este es un gran paso que estás dando. Hijo, el matrimonio no es solo un paseo por el parque, pasa por altibajos y solo los más difíciles sobreviven. Conózcanse primero, comprendan mejor sus sentimientos por ella".


    El tío Ben siempre sonó como Yoda, pero en este momento no podía esperar para tener a Em como parte de mi mundo. Seguro que no habíamos establecido lo que estábamos pasando, no después de que su hermano menor nos encontrara besándonos apasionadamente en el sofá. Yo la amaba y sé que ella también.


    Seguir las palabras del tío Ben sería la mejor idea en ese momento, necesitaba tener tiempo para pasarlo con Em. Ya tuve que despedirla como mi secretaria ya que los códigos profesionales dictan que las relaciones románticas entre empleados y empleadores eran inesperadas. El tío Ben, por otro lado, siendo el genio loco que es, nombró a Em su representante en la junta, dándole la oportunidad de obtener ingresos y estar cerca de mí.


    Después de que Nicky le mostró a Em todos los vestidos que había diseñado desde el décimo grado, le mostró todos los novios que había tenido desde la escuela secundaria. Me hizo temblar cuando Em pensó en lo guapo que era uno de ellos. Se estaba haciendo tarde pero el clima parecía terrible, tras la persuasión de mamá, Emma decidió quedarse a dormir con la condición de que durmiera en la habitación de invitados al otro lado de mi habitación en el otro ala de la mansión Power.


    ………………………………………


    Emma


    Estaba tan asustada. La casa era muy grande y la habitación de invitados no se parecía a ninguna otra. La espeluznante oscuridad y la espeluznante rama que seguía golpeando la ventana me hacía imposible dormir, solo confirmaba mis peores temores de que en cualquier momento algo saldría y me agarraría.


    


  


  

    Andando de puntillas hacia la otra ala de la mansión, lentamente abrí la puerta de la habitación de Cain y entré corriendo. Aflojando ligeramente su agarre sobre las sábanas, me acurruqué junto a su cálido cuerpo. Probablemente la idea equivocada de dormir al lado de un hombre sin camisa en los pantalones cortos más diminutos nunca.


    Su brazo descansó en mi cintura mientras me acercaba a él con mi espalda apoyada contra su musculoso pecho.


    "¿Qué estás haciendo en mi habitación, Em?" 


    Preguntó en medio del sueño que lo roía. Se veía lindo su cabello todo desordenado;


    "Estaba asustado" Eso es todo lo que pude decir antes de que me hiciera enfrentarlo directamente.


    Nuestros ojos se encontraron en la oscuridad y él puso una sonrisa;


    "Y acudiste a tu caballero de brillante armadura para protegerte"


    Mira esa presunción en su rostro. Le encantaba hacer todo sobre sí mismo, y en secreto yo lo disfrutaba, pero no le digas eso.


    "No, vine porque solo tú tienes las sábanas más sedosas"


    "Correcto. ¿Quieres ver qué tan sedosos pueden volverse?"


    Esta fue totalmente la peor idea de la historia. Pasó sus dedos por mis muslos y sus ojos nunca dejaron los míos ni por un segundo. Su mano derecha aterrizó en mi mejilla mientras me abrazaba con tanto amor. Sus labios chocaron contra los míos y pude sentir que todo mi interior se convertía en papilla. Luego pasó a dejar besos calientes por mi cuello hasta mi escote. Al darse cuenta de que tenía puesta la camisa más ajustada, sus manos fueron a su flequillo tratando de deshacerse de él.


    En medio de todo esto, me di cuenta de que no estaba lista. No creo que lo sería nunca. No puedo negar que Caín era amable y dulce en todos los sentidos, pero cuando mi mente descubrió exactamente lo que iba a suceder, desató una fuerza que quería detenerse. Cole me enseñó una forma diferente de hacer el amor, una que en realidad no implicaba placer sino disfrutar del dolor de quemar lentamente mi piel desnuda con un rizador caliente y, a veces, con un cuchillo caliente, dependiendo de lo borracho que estuviera.


    


  


  

    "Caín no puedo" logré decir antes de que él llevara las cosas más lejos.


    "¿Um que?"


    Esas palabras confusas en realidad me hicieron sentir mal conmigo mismo. Podía sentir que se sentía rechazado, pero ese no era el caso. Quería hablarle de Cole, pero ¿por dónde iba a empezar? Se deslizó al otro lado de la cama creando un espacio entre nosotros y sentí que debería haber dicho algo.


    No importa, mañana arreglaría las cosas entre nosotros. Finalmente le hablaría de Cole.


    Me giré hacia el otro lado de la cama para encontrar que él no estaba allí. Aparentemente se había levantado tan temprano sin esperar a que me despertara o darme un beso matutino. ¿Estaba exagerando tan temprano en la mañana? Después de asegurarme de que nadie me viera salir de la habitación de Cain, me dirigí a la habitación de invitados. Los mensajes de mamá y Ace fueron suficientes para recordar que todavía no estaba en casa, especialmente los mensajes de Ace;


    Yo Em todavía tienes una familia 


    ¿Dónde estás? ¿Ese imbécil te envió a Australia?


    Mamá está preocupada por ti. Ven a casa  pronto.


    Caminando tranquilamente por las escaleras que casi se parecían a las de los templos de Gujarati en la India, me uní a los Poderes en la mesa del desayuno para informarles de mi partida. Cain había organizado todo, desde que su conductor me llevó a casa, ya que supuestamente atendía problemas relacionados con el trabajo.


    La Sra. Victoria Powers me aseguró que tener a Cain como mi compañero de vida era la mejor decisión y que no importaba cuán detestable fuera su hijo, solo yo podía manejarlo. Nicole, por otro lado, me ofreció un trabajo único de modelaje en uno de sus desfiles de moda para el que estuve de acuerdo en que no estaba hecho.


    El camino a casa fue silencioso. Ningún texto de Caín ni uno solo. Eso me puso de mal humor y estoy bastante seguro de que el conductor también lo notó, ya que dijo:


    


  


  

    "¿Podemos hacer una parada rápida?"


    Asentí con la cabeza mientras estacionaba el auto al lado de un gimnasio cercano ' Músculos pop dem '


    "Señora, él la está esperando allí"


    ¿Quién, Caín? Saliendo del auto y finalmente reuniendo el coraje para abrir las puertas del gimnasio entré. Allí estaba todo sudado soltando sus frustraciones en un saco de boxeo. Me acerqué a donde él estaba parado, la tensión era tan abrumadora, especialmente cuando un gimnasio que se suponía estaba repleto de hombres musculosos solo tenía a nosotros dos.


    Sabía que tenía algo que decirme, podía notar la ira escrita en su rostro,


    "Em. Háblame de Cole"


    


  


  

  

    Capítulo 21


     


    "Em. ¿Quién es Cole?"


    Me sorprendió. 


    "Él es mi ex esposo" dije un poco asustada de sacar a relucir todos esos recuerdos de mi matrimonio con Cole.


    "Si se trata de ayer, Caín..."


    "¿Crees que esto es sobre ayer?" Me atacó golpeando el saco de boxeo con tanta fuerza que estoy seguro de que sus nudillos se romperían en cualquier momento.


    "¿Qué pasa entonces, Cain? Dime. Yo muy bien quiero saber de qué se trata esto. Sé que no tomas bien el rechazo y lo siento por no ser la mejor mujer para ti"


    Esto hizo que recuperara el aliento y se secara las gotas de sudor de la frente. Por una vez traté con todas mis fuerzas de no dejar caer las lágrimas que picaban mis ojos.


    "Así que crees que estoy contigo por sexo, ¿eh?"


    Sus palabras me sorprendieron, pude ver estas paredes impenetrables tratando de interponerse entre nosotros. Muros que destruirían nuestra relación antes de que apenas comenzara.


    "Eso no es lo que quise decir" Apenas salió como un gemido pero captó su atención.


    "Sí, pero eso es lo que estás insinuando. Te amo, Em. Me preocupo por ti y verte tan asustada por un chico en tu vida me hace cuestionar todo. Todo sobre nosotros. ¿Lo amas? Al menos todavía estás unida a él y si es así dímelo para que pueda detener tan pronto como ahora estos sentimientos que tengo por ti"


    Pude sentir la confusión y el sentimiento de rechazo una vez más. Todo lo que Cain sintió en ese momento hizo que mi corazón se sintiera más pesado de lo que ya estaba. Escucharlo decir que me amaba hizo que mis lágrimas cayeran, la forma en que sus ojos expresaban tanta emoción me hizo sentir más atraída por él. No me di cuenta cuando comencé a narrar cómo empezó todo;


    


  


  

    "Papá murió cuando yo tenía 15 años, el médico dijo que su corazón no podía soportar la impactante noticia, el problema es que no teníamos idea de cuáles eran las noticias. Cole era un amigo cercano. Se consoló y se afligió conmigo ayudándome con mi familia. Eventualmente me cegué y terminé casándome con él a una edad tan temprana. Lo que no sabía era que él era psicótico. Todas las noches hacía un escándalo porque lo engañaba con Preston, lo cual no era exactamente cierto. . La peor parte fue..." 


    Dudé, las lágrimas caían en cascada por mis mejillas sin cesar.


    "Me ató con cadenas, me quemó la espalda con un rizador, me hizo moretones y me lastimó emocionalmente. Llegó a un punto en el que realmente quería asesinarme y fue entonces cuando Preston lo mató en defensa propia y en mi defensa".


    …………………………………………


    Cain


    La revelación de su pasado me hizo enojar, enojar que todavía existieran hombres como su ex. Gracias a Dios, estaba seis pies bajo tierra y cómo deseaba tener el placer de matarlo yo mismo. Yo no era un asesino, pero en este punto el amor que tengo por ella recurriría a acciones tan viles.


    Aunque sabía muy bien que Cole era su ex y Preston Collins el asesino de su ex, no me había dado cuenta de que las cosas en realidad eran así. Que Emma fuera víctima de semejante bruto.


    La cogí en mis brazos mientras lloraba sobre la camiseta suelta que tenía puesta. Separándola de mí comencé a desabotonar los botones de su blusa. Mis ojos en los de ella asegurándole que no pretendía hacerle daño.


    "Quiero ver las cicatrices"


    Yo dije. Finalmente se deshizo de la blusa dejando al descubierto sus hermosos senos que estaban ahuecados en un sostén negro. Girándola para que me diera la espalda, llegué a ver por qué estaba tan aterrorizada de su ex. ¡Ese hombre era un salvaje! La cantidad de cicatrices en su espalda fue suficiente para hacerme enfurecer. Bueno, seguramente sabía lo que estaba haciendo. Algunas cicatrices eran profundas y casi me hicieron preguntarme cuánto tiempo debió haberle tomado sanar.


    


  


  

    Me incliné más cerca de su espalda, besándola suavemente en cualquier lugar donde vi una cicatriz.


    "¿Qué estás haciendo, Caín?"


    Me preguntó, pero yo sabía que amaba lo que estaba haciendo. La hizo sentir cómoda finalmente compartiendo su pasado conmigo. Sin duda, a cualquier mujer que haya pasado por la tremenda cantidad de sufrimiento como ella le resultaría difícil volver a amar. Ella me elige. Abrió su corazón para mí y eso me hizo enamorarme aún más de ella.


    "Te aseguro que nunca te haré daño" dije devolviéndole el beso una vez más.


    Giró una sonrisa formándose en sus labios antes de romper en llanto apoyándose en mi pecho con su mano tan firme en mi cintura. 


    "Te quiero"


    …………………………………..


    "Puaj, ¿la gente realmente bebe esto? Preferiría seguir siendo obesa toda mi vida en lugar de tomar esto". La expresión de su rostro mientras bebía el batido de proteínas no tenía precio. Después de un momento de discursos emocionales, besándonos, decidí llevarla a casa, pero Larry, mi conductor, aparentemente pensó que era correcto tomar un descanso. Ahora aquí estábamos en mi gimnasio favorito, Em encima de mí bebiendo mi batido de proteína mientras me jactaba de cuántas flexiones podía hacer.


    Em era pesado, pensé que haría veinte flexiones en media hora, pero no. Pesaba una tonelada, pero no le digas que me despellejaría vivo, créeme, sé cómo las mujeres son conscientes de su peso. ¡Oh, Larry, si sigo sufriendo esta tortura, tu trasero estará despedido de seguro!


    


  


  

  

    Capítulo 22


     


    Ace


    La brisa relajante que abofeteó mi rostro trajo una sonrisa en mi rostro. Incluso mientras aceleraba por la carretera con mi bicicleta, hoy había ido totalmente bien. El trabajo en los mecánicos de Diego me valió cincuenta dólares y el lavado de autos para el Sr. Juan en realidad no fue tan malo, pero el tipo era tacaño.


    Tres años más y terminaría totalmente la universidad por la persuasión de mi hermana. Haría cualquier cosa por ella. La he visto sacrificarse mucho por nosotros. El pequeño contratiempo de que su jefe la despidiera a su regreso de Australia no significó nada. Fácilmente se levantaría y encontraría otro trabajo. Es por eso que ella fue una gran inspiración.


    Sabía que John ya debía estar enojado por no haberlo recogido temprano en la escuela. Este era el niño pequeño que no me dejaba dormir por la noche pensando que había monstruos debajo de su cama. Cómo ha crecido, solo unos pocos años y dejaría la escuela secundaria y se uniría a la escuela secundaria.


    Volví a la realidad cuando vi un automóvil estacionado al costado de la carretera. El capó fue abierto por un rubio que no tenía idea de que su radiador estaba roto. Debería ayudar, pero, de nuevo, parece rica, sin duda, su mecánico está en camino para remolcar el Lamborghini al garaje. Quería pasar junto a ella pero siendo el caballero que era, me detuve a ayudar.


    "Señora, ¿puedo ayudar?" Pregunté después de estacionar mi bicicleta frente a su auto.


    Llevaba gafas de sol pero apenas me dedicó una mirada. Mocosos ricos.


    "Estoy bien" mintió.


    "Como quieras entonces, después de todo no me gustaría estar aquí cuando pase la pandilla de motociclistas de Rod"


    "¿Qué quieres decir con la pandilla de motociclistas de Rod?"


    "Nadie. Solo la pandilla más viciosa que existe" 


    Su expresión preocupada me dio ganas de reír, eventualmente terminé revisando su auto cuando entró a su auto, probablemente para retocar su maquillaje. Limpiándome el aceite de la frente, la insté a encender el motor y de inmediato lo hizo, tosió y cobró vida.


    


  


  

    De repente, saliendo de su auto, se quitó las gafas y me miró con aprecio. Decir que no estaba hipnotizado en ese momento sería un eufemismo, ella era... una belleza. Sus ojos tan cautivadores, tan seductores, incluso tosí un poco cuando cerró la brecha entre nosotros para darnos un apretón de manos como muestra de agradecimiento. Por primera vez yo, Ace Millers, no tenía nada que decirle a una dama, por primera vez estaba realmente enamorado, una flecha recta de Cupido ahora estaba clavada en mi corazón.


    Apreté su mano en la mía orando con tanta fuerza que el apretón de manos duraría para siempre, pero luego nada lo hace. Su teléfono sonó y se separó de mí respondiendo la llamada tan rápido.


    "¿No soy la Maria Nicole? La misma Nicole que logró hacer un desfile de modas en cinco minutos. El desfile continuará, voy en camino". 


    Ella colgó y luego me miró.


    "¡Gracias! Eres un salvavidas. No tengo dinero conmigo, pero ¿cómo puedo pagarte?" 


    ¡Habla As, habla! Yo... no tenía nada que decir. Siendo el tonto que fui, me acerqué a ella, lo que también la sorprendió, entonces... luego... hice lo que mi corazón quería... apreté mis labios con los de ella y luego agarré su cintura imperio cerca de mi cuerpo. Me dejó entrar en ella mientras saboreaba sus labios de frambuesa, sus labios húmedos pero delicados que me hicieron atraerla aún más. Estaba totalmente aturdido con el beso demasiado aturdido para no ver la bofetada que se dirigía a mi mejilla.


    "¡Enfermo pervertido!" ¡Escupió alejándose de mi agarre en su auto y conduciéndolo tan rápido que uno habría pensado que yo era uno de los tipos de la pandilla de motociclistas de Rod!


    ………………………………………………………


    "¿Qué excusa tienes ahora, Ace?" 


    "Solo usa tu casco, niño"


    Si le dijera lo que pasó, no me creería, nunca lo hace de todos modos. Además, todavía era un niño, ¡un entrometido de hecho!


    "No me vas a decir lo que pasó o el hecho de que tienes lápiz labial en los labios" 
¿Maldita sea? ¡Tenía su pintalabios sobre mí! Limpiándolo tan rápido, me arrodillé, toqué su hombro y dije:


    "Digamos, John... me conseguí una novia"


    


  



    María Nicole, era un nombre lindo como ella.


    


  


  

  

    Capítulo 23


     


    Emma


    "Mmmh... Aquí no, Cain" gemí.


    Se separó de mí y me hizo la pregunta más difícil que pude responder en ese momento.


    "¿Está seguro?"


    Si dijera que sí, todo mi cuerpo estaría mintiendo y si dijera que no, entonces terminaríamos haciendo el amor en algún baño en un restaurante elegante.


    Era travieso tan travieso. Se colgó de mi pierna izquierda que estaba pegada a su cadera, gracias a Dios mi espalda estaba contra la pared, de lo contrario habría terminado en el suelo. La abertura en mi vestido le dio más acceso a la parte interna de mi muslo mientras rozaba seductoramente sus dedos. Cada toque, cada beso, hacía maravillas en mi cuerpo, tantas sensaciones de hormigueo recorriendo mi cuerpo.


    Cuando su mano derecha aterrizó en mi cuello y luego su boca la reemplazó, sentí que estaba en otra dimensión donde solo éramos él y yo contra el mundo. Chupó el pequeño lugar detrás de mi oreja y luego bajó a una lluvia de besos en mi cuello, cada beso era un fragmento de su amor por mí. Luego regresó a mis labios, diciendo palabras que quería escuchar como 'Te amo', 'Te quiero' y 'Te necesito'.


    Nuestro pequeño romance se arruinó porque la anciana que entró en el baño nos encontró en la pared más alejada y asintió increíblemente como si nos proclamara los pecadores de los que su pastor local advirtió. Me bajé el vestido cuando Cain salió sonrojado por haber sido atrapado en el baño de damas.


    Después de un pequeño retoque de mi maquillaje, me uní a Cain en nuestra mesa reservada. Tener una cita con él no fue la mejor idea, debería haber sabido que quería llevarme el postre. Fíjate cuando dos personas van a un restaurante y no pueden quitarse las manos de encima. Es inevitable que sucedan cosas como estas, así que no hay reprimendas de nadie.


    Pagando, decidimos irnos a casa mucho antes de que Ace hiciera algo estúpido como llamar o enviar mensajes de texto sin parar. Todavía no entendía por qué no le caía bien Cain, seguro que se habían equivocado de pie, pero ¿no pueden llevarse bien por mi bien? Antes de llegar a su coche recibió una llamada urgente a la que su expresión cambió repentinamente.


    


  


  

    Cain


    "Lo que sea que estés pensando, no lo hagas. Tú y Emma nunca podrán estar juntos, hijo", dijo el tío Ben por teléfono.


    "Tío, ya hemos hablado de esto" Últimamente algo ha cambiado con él desde que le conté mis planes. El matrimonio, bla, bla, bla, era una institución sagrada que unía a dos personas para siempre... Ya había escuchado esa mierda y estaba listo para eso, estaba listo para hacer la gran pregunta, pero prácticamente todos en mi familia estaban en contra.


    "Mira, solo ven y te diré por qué, hijo, no la acompañes. Es por su bien". 


    Así como así colgó mientras yo personalmente le ordenaba a Larry que llevara a Em a casa. 


    "¿Cuánto tiempo sabías de esto?" Mi furia se disparó en el momento en que miré el cuaderno con la letra mayúscula J. J de Julian Millers, el padre de Em. Una vez más miré los diseños... los mismos diseños que fueron los más vendidos en Power Corp durante años. Cada boceto es una réplica del de Power Corp.


    "Tu papá trató de arreglar todo lo que hizo. La muerte de Julian... fue un accidente. Éramos bastardos codiciosos, queríamos sus diseños para nosotros. Para la compañía. Ahora, cuando el destino chocó con la hija de Julian en su camino, tomó como una oportunidad para redimirse de sus pecados"


    Me levanté del sillón en la sala de estudio del tío Ben, eché un vistazo por la ventana. Todo todo lo que había soñado se vino abajo. El tío Ben tenía razón. Emma y yo nunca podremos estar juntos. ¿Cómo? ¿Cómo diablos le explicaría que mi padre fue la causa de la muerte de su padre? ¿Cómo le diría que mi padre planeó el derrame cerebral de Julian? Que mi familia es la responsable de todas sus desgracias solo por su libreta. ¿Por sus diseños?


    No podía soportarlo más, así que aproveché la primera oportunidad que tuve y fui a mi penthouse para ahogarme en whisky.


    Éramos bastardos codiciosos, queríamos sus diseños para nosotros.


    Esa afirmación me resonó tantas veces que estaba tan convencida de que Em pensaría lo mismo. Soy un bastardo codicioso como mi padre. ¿Por qué me dolía tanto pensar que en cualquier momento Em descubriría la verdad y rompería conmigo? Pensar que esos ojos que sostuvieron los míos con tanto cariño en un par de días se llenarían de rabia y despecho.


    


  


  

    "Señor, es suficiente" dijo Bella mi doncella con manos temblando tan espantosamente mientras me entregaba la segunda botella de licor. 


    "Solo vete. Puedes tener un día libre" dije tomando la botella de sus manos y cerrando la puerta de mi habitación.


    Xavier Powers tuvo la culpa de todo esto. Él hizo esto. Él, el tío Ben, incluso la madre de todas las personas, también estaban en él. Con razón todos la amaban, se sentían culpables por todo lo que le habían hecho a su familia, por matar a Julian. Mi teléfono vibró y me faltó la energía para echar un vistazo a los mensajes. Dos minutos y sonó, ¡era Emma!


    Yo lo levanté.


    "¿Cain? No tengo sueño, de hecho te extraño, mi amor. ¿Cómo te fue con tu tío?"


    


  


  

  

    Capítulo 24


     


    Emma


    "Hola hermosa" Sonaba raro.


    "¿Estás bien, Caín?"


    "Sabes que tienes los ojos más lindos, bebé. Sabes que te amo con locura, ¿no?"


    Algo debe haber pasado, su tono de voz sonaba como si hubiera estado bebiendo. Me preocupaba que no fuera Caín. Pensar que lo había llamado para decirle cuánto deseaba que estuviera conmigo, cuánto deseaba que dejara lo que sea que estuviera haciendo y viniera a mí. ¡Me había caído fuerte! De esos que te enamoras y cada minuto cada segundo que lo ves, todo lo que haces al final piensas en él y sonríes.


    Ahora aquí estaba mi chico, mi vida sonaba como si hubiera pasado lo peor. 


    "Caín..."


    "Shh... Em, te amo pero esto... esto se acabó. No podemos pasar. Nena, perdóname"


    Y colgó. Espera, ¿verdad? ¿No? ¡Él no lo haría! Prometió, prometió que no me haría daño. No, eso no significaba nada a pesar de que ahora mis ojos estaban llorosos y mi corazón colgando de un hilo delgado con miedo de caer y romperse en pedazos.


    Salté de la cama, saqué un conjunto y llamé a Marlon.


    "Me dio el día libre", dijo Marlon por teléfono.


    "¿Qué quieres decir con que te dio el día libre? ¿Dónde está? No me importa si está de mal humor, Marlon solo dime dónde está"


    Minutos más tarde, un taxi me dejó en su ático, que era hermoso, si puedo decirlo. Los portones automáticos, las enormes puertas y ventanas corredizas de vidrio, la piscina que relucía contra las luces instaladas en los balcones y los árboles que rodeaban los alrededores y le daban al lugar un rico olor celestial.


    Me agarré fuerte a mi abrigo mientras me daba la bienvenida. Nadie excepto el guardia que había dejado en la puerta, toda la casa parecía vacía. Me deshice lentamente de mi abrigo, lo colgué en el perchero mientras me acercaba a la sala de estar. Excepto por el televisor de cincuenta pulgadas que mostraba nada más que un programa de cocina, no había nadie allí.


    


  


  

    Miré alrededor de la cocina que también estaba vacía pero sin olvidar las botellas de vino colocadas sin rumbo fijo en el suelo. Tomando las escaleras y entrando en una de las habitaciones que parecían lo suficientemente grandes como para ser suyas, caminé de puntillas para encender las luces.


    "Apaga las malditas luces, Bella" gruñó y me quedé allí desconcertado.


    La habitación estaba bastante sucia, el hedor a alcohol que me recibió fue suficiente para casi derribarme a mí ya él, se veía terrible, su hermoso cabello estaba desordenado y sus ojos carecían de vida.


    "¿Caín? ¿Qué, qué pasó?" Me arrodillé en el suelo, mi mano ahuecando su mejilla. Estaba realmente borracho. Intenté levantarlo y colocarlo en la cama.


    "No. ¡Detente! ¡No me toques! ¿Quién te invitó aquí de todos modos? Pensé que me había dejado claro, hemos terminado", gruñó luchando por ponerse de pie mientras yo estaba a solo unos centímetros de él.


    "¿Qué pasa? ¿Hice algo mal?" Mi voz se quebró. Él hablándome como lo hizo hace dos años, me dolió profundamente. Fue devastador verlo en ese estado pero más escucharlo. Suena como mi antiguo jefe, el antiguo Caín.


    "Fuera. ¡Dije que fuera!"  


    "No lo haré" dije firmemente limpiándome la lágrima que ya se había levantado en mi ojo izquierdo, "no hasta que me digas qué diablos está pasando"


    "Em, solo vete. No te quiero en mi vida, así que sigue adelante con la tuya" 
Sigue adelante. Eran solo dos palabras pero dolían como el infierno. Mi corazón sintió este dolor hirviente como si una daga hubiera sido clavada justo en mi corazón y mi sangre ahora salía a borbotones como una bebida gaseosa agitada.


    Maldita sea mi vulnerabilidad. Estaba borracho pero a la vez dicen que el alcohol solo saca lo que un personaje siente por dentro. Lo que sea que estaba diciendo en este momento, lo decía en serio. La única diferencia era que un él sobrio no tenía las agallas para decir la verdad en frente de mi cara.


    "¿Es eso lo que sientes? ¿Es tan fácil simplemente 'seguir con mi vida'? Sé que estás borracho, pero no puedo con esto. Lo que sea que estés diciendo ahora mismo duele. Debería haberlo sabido mejor". por mucho que odiara esto, las lágrimas ya corrían por mis mejillas "mejor no confiar en tus palabras que nunca me harías daño"


    


  


  

    Yo siendo yo, rompí a llorar tan patéticamente en medio de su habitación. Los limpié, pero siguieron viniendo.


    Avanzó poco a poco hacia mí, sus ojos en mí.


    "Shh. Lo siento. Te amo" agarró mis brazos acercándome a su pecho desnudo. 


    "Entonces, ¿por qué me haces esto? ¿Por qué me haces esto?" Lloré más golpeando su pecho con mis puños cerrados.


    "Me temo... me temo que eso no es lo suficientemente bueno para ti, Em".


    "Cain, déjame ser el juez de eso. Sé lo que es bueno para mí y ahora mismo... ahora mismo eres lo mejor que me ha pasado"


    Sentí que su corazón latía más rápido y sus músculos se tensaban contra mi cara. No quería dejarlo ir porque Dios sabe cuánto lo amaba. Levantó lentamente mi barbilla, sus brazos alrededor de mi cintura y sus labios cerraron los míos en un instante.


    


  


  

  

    Capítulo 25


     


    Cain


    La dejé en mi ático durmiendo tan profundamente. Demonios, podría haberme pasado todo el día viéndola dormir si no hubiera sido por la misteriosa llamada que me hizo correr todo el camino a Power Corp.


    Conozco tu secreto y en poco tiempo Emma también lo descubrirá .


    Era la voz de un hombre, sin duda alguien que quería sacarme dinero. Estaba borracho ayer, pero todavía recuerdo lo que pasó anoche. Estaba decidido a ocultarle todo a Emma a pesar de lo mucho que confiaba en mí. Si le decía la verdad, la perdería para siempre, así que ahora mismo, sin importar lo egoísta que fuera, no quería que se enterara.


    "Señor, hay un hombre que dice que tiene una cita con usted", interrumpió David.


    "Hazlo pasar" dije mientras trataba de estar más cómoda en mi asiento.


    Minutos después, el hombre entró en mi oficina. No parecía familiar. Lo evalué directamente desde sus desgastadas zapatillas hasta los jeans desteñidos y la camisa verde oscuro que tenía puesta. Se acomodó en el asiento frente a mí, su sonrisa tan amplia que realmente me molestó.


    "¿Ustedes son los Cain Powers? Vaya, no está mal, no está mal, no está nada mal". Miró a su alrededor.


    "Vamos al grano. ¿Qué quieres?"


    "¿Qué quiero?" Se rió levemente y luego sus ojos adoptaron un color diferente y dijo: "Es bastante simple, verás. Mantente alejado de Emma y no le diré que tu familia podrida mató a su padre".


    Tengo la lengua atada. ¡Quién diablos era él!


    "¿Qué te da derecho a irrumpir en mi oficina y chantajearme? Podría llamar a la policía en cualquier momento por chantaje"


    Él rió. ¡El maldito bastardo se rió!


    "Adelante. Veamos cómo resulta eso. ¿Es tan difícil? No estoy pidiendo mucho en realidad. Francamente, te estoy haciendo un favor al ocultarle tu secreto".


    


  


  

    "¿Estás bromeando? ¿Quién diablos te crees que eres?"


    "Preston Collins, ese es quien"


    ¿Preston Collins? ¿Su mejor amigo? ¡Pensé que estaba en prisión!


    "Sabia elección. Y soy un hombre de palabra, ella no sabrá nada"


    Dijo que luego se fue. 


    ……………………………………….


    Emma


    "No, por supuesto que no, señor Marshall. Me quedé dormido y casi olvido mencionar que los chicos de seguros vendrían. Solo responda un par de preguntas. Le aseguro que no son matones".


    Busqué las llaves en mi bolso y, al no encontrarlas, llamé al timbre. 


    "Mira quién decidió presentarse" 


    "Déjame entrar, Ace" Se apartó de la puerta y yo entré corriendo.


    Dejando caer mi bolso en el sofá, me acosté en el sofá relajando mi cuello por un rato. El timbre sonó.


    "No me digas que tu novio olvidó algo" murmuró Ace enojado mientras iba a abrir la puerta y no quise discutir.


    Tal vez no creo que Cain fuera a aparecer en nuestro lugar. Cuando me desperté en su ático, encontré una nota, una hermosa nota con una rosa detrás que me informaba que algo apareció en el trabajo. Ayer fue simplemente umm... ¿loco? No tengo palabras pero lo que agradezco es el hecho de que al final de nuestra primera discusión terminamos acurrucados en la cama. Aunque los ronquidos de Cain me mantuvieron despierto toda la noche, todavía era divertido verlo dormir, ¿era como un ángel? Un hermoso ángel.


    "¿Ace? ¿Quién está en la puerta? ¿Ace?" Despertándome tranquilamente del sofá, me dirigí a la puerta.


    Ace estaba abrazando a alguien que me daba la espalda.


    "Em, Pres ha vuelto. ¡Ha vuelto, Em!"


    "¿Pres? ¿Preston?" Lloré.


    


  


  

    Se separó del abrazo de hermano con Ace y me miró directamente. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo vi. ¿Era más varonil? Un poco de barba había comenzado a aparecer en su rostro, sus ojos tenían el mismo tono de marrón y su sonrisa era tan molesta como siempre. Pero los cambios que le habían pasado eran mi culpa, su familia me culpaba por lo que las circunstancias lo obligaron a hacer.


    "¿Vas a quedarte ahí deprimido como un bebé?"


    Y corrí a sus brazos, sollozando sobre su camisa mientras mis manos descansaban sobre su musculoso pecho.


    "Te odio"


    "Yo también te amo, Em. Me encanta el cabello por cierto, es un nuevo tú" 
Mentiroso. El mismo estúpido mentiroso.


    "¿Cómo?"


    "Los milagros suceden, Em"


    Pero aún así, ¿cómo? Preston Collins estaba parado justo frente a mí incluso después de recibir una sentencia de casi diez años en prisión. Me faltaron palabras, pero cuando nos explicó toda la situación, nos alivió saber que una persona anónima lo ayudó. Mamá estaba encantada de verlo, insistió en consentirlo con su pastel de carne y luego Ace, ooh, querido hermano, Ace amaba a Pres como un loco. Digamos que cuando se fue o, en este caso, fue arrestado, él y Ace habían establecido una conexión de hermandad.


    "Em, tengo que mostrarte algo importante" Me agarró del brazo después de que Ace y mamá se fueran. Nunca lo había visto tan serio excepto en una ocasión en la escuela secundaria donde había planeado algún tipo de venganza contra su ex por dejarlo.


    "Pres, tenemos todo el tiempo para hablar ahora que está aquí. Sea lo que sea, por tonto que sea, puede esperar. Tenemos que celebrar su regreso"


    "Eso es todo, Em. No puedo esperar, es serio"


    Estaba empezando a tener miedo, pero todo lo peor había quedado atrás. Las cosas finalmente estaban en su lugar, Pres estaba fuera de la cárcel y Cole se había ido para siempre.


    Me entregó un archivo marrón y cuando lo abrí y saqué con cuidado los documentos. Las primeras palabras que salieron a la luz fue el nombre de mi padre ' Julian Millers'


    Y justo al lado estaba 'Xavier Powers'


    


  


  

  

    Capítulo 26


     


    "No lo entiendo"


    "Em, mira, todo está aquí. Tu padre se negó a venderle a Power Corp sus diseños, semanas después muere de un paro cardíaco, no es coincidencia"


    "¿Qué estás tratando de decir?" Las palabras lucharon por salir de mi boca.


    "Em, Xavier Powers orquestó la muerte de tu padre. Toda su familia conoce tu verdadera identidad y es por eso que fingen amarte. Todo es por la culpa".


    "No, no puede ser. Sr. Benson... Nicole... su madre y y... Cain, él... él me ama" Una sola gota de lágrima cayó sobre los malditos documentos.


    "¿Lo hace, Em? Solo estoy cuidando de ti como siempre lo hago. Es tan malo como su familia, tal vez peor" dijo Preston poniendo énfasis en las últimas palabras.


    Yo estaba en shock. Recuerdo vívidamente cómo estaba mamá después de escuchar la noticia de la muerte de papá ella no pudo comer durante semanas y Ace fue el más afectado por todo esto por así decirlo. Ahora a pensar que ellos... son los culpables de todo. ¡Eran monstruos! Pero Caín estoy seguro que no tuvo nada que ver con lo que hicieron su papá y su tío.


    Si supiera que me habría dicho la verdad, no me ocultaría un secreto tan grande. ¿Lo haría?


    "Dime que esto no es verdad" 


    En este punto no me importaba si Jada me había prohibido o no la entrada a esta cafetería. No me importaba si me veía como un lunático en unos estúpidos tacones llorando tan patéticamente mientras Pres estaba detrás de mí animándome a calmarme. La Sra. Victoria Powers y su hijo se sorprendieron por mi arrebato, pero una vez que Cain echó un vistazo a los documentos que tenía frente a él, su expresión cambió. Oré mucho para que no tuviera idea de lo que estaba pasando. Realmente deseaba que estuviera tan estupefacto como yo, pero la expresión de su rostro no mostraba sorpresa.


    "Em puedo explicar" 


    Y eso rompió mi corazón en pedazos. ¿Él también? ¿Él estuvo involucrado en todo esto? Confié en él, lo amaba y todavía lo hago. Lentamente se puso de pie y le dio a Pres una mirada de muerte antes de que sus ojos se posaran en los míos.


    


  


  

    "¡¿Lo sabías?! ¿Cain lo sabías todo y no me lo dijiste?" lloré más abofeteando su mejilla con todas mis fuerzas. Su madre también se puso de pie, pero él se apresuró a indicarle que se sentara.


    "Em, solo hice eso porque te amo"


    "¡No! ¡No puedes decirme eso! ¡No tienes derecho! ¡No me dijiste porque eras egoísta y no querías que demandara a tu familia por matar a mi papá!" Mi vientre se retorció en dolorosos nudos agonizantes incluso cuando las interminables lágrimas caían en cascada por mis mejillas.


    "Em, no es por eso que lo hice. ¡Lo hice por nosotros! Para que estemos protegidos de lo que mi familia te hizo" dijo y por un momento hice todo lo posible por olvidar el dolor, pero seguía regresando. Cada vez que lo miraba a los ojos todo lo que veía era uno de los asesinos de mi padre, el hombre que amo rompiendo la confianza que le tenía.


    Me sequé las lágrimas y eché hacia atrás los mechones de cabello que me habían caído sobre la cara, respiré hondo y logré escupir lentamente: "Ya no somos nosotros. Nunca podré estar con un hombre que me guarda secretos. Yo nunca podré estar con alguien relacionado con la gente que asesinó a mi papá"


    Agarró mi muñeca y me abrazó con tanta fuerza, pero me quedé inmóvil como un monumento.


    "¡No querrás decir eso, Em! No puedes hacer esto. Te amo y sé que tú también me amas"


    Luché por separarme de su abrazo finalmente dándole una merecida bofetada y saliendo con Preston justo detrás de mí.


    "Necesito estar solo", le dije a Pres una vez que estábamos a medio metro de la cafetería de Jada.


    "¿Está seguro?" Secó las lágrimas frescas de mis mejillas con el pulgar.


    "Si estoy segura" 


    Y lo dejé ahí parado mientras yo bajaba en dirección opuesta. Apenas había dado un paso cuando un vehículo negro se detuvo frente a mí. Se bajaron dos hombres robustos con pasamontañas en la cabeza, uno de ellos me tapó la boca con su enorme mano que tenía una especie de servilleta y me desmayé.


    


  


  

    Cain


    "Perdí a su mamá. La perdí para siempre" escupí mi puño cerrado golpeando la mesa.


    "Hijo, está enojada. Dale un poco de tiempo, no quiso decir lo que dijo" 
Mi mamá trató de asegurarme, pero por primera vez en mi vida pude decir que perdí algo precioso.


    Lo peor es que descubrió la verdad por otra persona. Preston Collins, debería haber sabido que estaba dispuesto a arruinar mi relación con ella. No sé con qué tipo de cosas le llenó la cabeza, nunca la había visto tan enojada y emocional.


    Cuando dijo que ya no había 'nosotros', me rompió el corazón. Con el corazón roto por el hecho de que ella me consideraba un hijo de un asesino. Con el corazón roto por el hecho de que el amor que tenía por mí se había desvanecido así en el aire.


    La pequeña campana en la puerta de la cafetería sonó indicando que alguien acababa de entrar y miré hacia atrás con la esperanza de que fuera ella y que me hubiera perdonado, pero para mi consternación, apareció este tipo.


    "¡Cain, se la llevaron! ¡Secuestraron a Em!" Preston gritó.


    


  


  

  

    Capítulo 27


     


    Emma


    Oscuridad. Muflas. ¿Qué sucedió?


    De repente, la luz me dio en los ojos y parpadeé repetidamente tratando de averiguar dónde estaba y cómo llegué aquí. Me vinieron a la mente imágenes de dos hombres corriendo hacia mí.


    Traté de moverme pero mis muñecas y extremidades estaban esposadas a la silla de madera oxidada. Miré alrededor del almacén en ruinas que parecía haber estado abandonado durante eones.


    "¡La perra está despierta!" Una mujer con cabello largo y negro que vestía pantalones de cuero y una chaqueta negra combinada con tacones asesinos negros se arrastró desde la oscuridad. Era hermosa pero a la vez ruda. Algo en sus ojos helados me hizo temblar, estaba muerta de miedo.


    "¡Arruinaste todo!" gritó apuntando su arma a mi frente.


    "Señorita, ni siquiera sé quién es usted" murmuré asustada.


    Me miró increíblemente y luego, al darse cuenta de que no tenía ni idea de quién era ella, se alejó de mí.


    "Skank, ella realmente no recuerda lo que hizo" 


    Le dijo a uno de los matones lo suficientemente grande como para ser comparado con Big Show.


    "El anciano estaba decidido a mantener a su hijo lejos de mí. Entonces, ¿qué hago? Iba a matarlo. Xavier Powers necesitaba morir si Caín iba a ser mío. Fue un tiro perfecto, la bala lo habría alcanzado". si no hubiera sido por tu intromisión" caminó por la habitación deteniéndose momentáneamente.


    Mi mente estaba en caos. Así que ella es la que trató de matar al Sr. Xavier en California. Recordé que había ido a California para una entrevista de trabajo. Ese mismo día fue la primera vez que lo conocí. Estaba rodeado por sus guardaespaldas, un par de tontos que no vieron al francotirador ubicado en la parte superior del edificio y que la bala iba dirigida al pecho del anciano y fue entonces cuando empujé a sus guardaespaldas sacándolo del camino. y la bala aterrizó en el cristal de la boutique cercana.


    


  


  

    "Eso no es todo. Realmente sabes cómo probar mis límites, ¿no?" se rió diabólicamente haciendo que escalofríos me recorrieran la espalda. En ese momento realmente pensé que la mujer estaba loca, dirigiendo mal su ira hacia la persona equivocada. ¿Yo, Emma Millers había cruzado sus límites? ¿Cómo y cuándo?


    "Xander era mi hombre, ¡pero te adelantaste y me lo arrebatiste! Se suponía que te mataría, pero nooo resulta que ser atropellado por él no fue suficiente, ni siquiera el veneno en las magdalenas de chocolate fue suficiente para terminar con tu vida". vida. Resulta que Xander no puso veneno en las malditas magdalenas porque le gustaras. Se puso totalmente en mi contra"


    ¡Dios no! Esto estaba resultando ser una broma. Las personas que me importaban me traicionaron una tras otra. Alexander Monroe no fue diferente. ¿Era su cómplice? ¿Todo eso siendo amable conmigo? ¿Era un plan? ¿Y los muffins? ¿Me iba a envenenar? ¿Me iba a matar? En este punto, mi corazón no podía soportar más de esto. Mis pulmones se contrajeron y me sentí desfallecer... La amargura que sentía me obstruyó la garganta y las lágrimas volvieron a picar en mis ojos.


    "Lamentablemente, Xander se ha ido", su voz se atenuó y estúpidamente me sentí triste después de escuchar esto.


    "¡Xander se fue por tu culpa! Le lavaste el cerebro, no quise lastimarlo"


    "¡La gente no solo lastima a sus seres queridos! ¡Eres un monstruo!" Lloré y ella me dio una bofetada que hizo que me saliera sangre de la boca.


    Colocando su pie en mi rodilla derecha y asegurándose de que su talón afilado se clavara en mi piel, susurró: "No sabes nada de mí". 
Eso dejaría una marca con seguridad.


    "Ya estoy enferma con solo mirarte. Me encantaría dispararte y ver cómo te desangras, pero te necesito con vida. Necesito que mi Caín venga a mí de buena gana y quién sabe si nos fugaremos y tendremos dos o tres hijos". tal como lo planeó y tal vez comprar un crucero y navegar por el Caribe" Y sus tacones resonaron cuando la oscuridad se los tragó a ella y a su perro faldero.


    


  


  

    Si Cain ya había hecho planes con ella para tener hijos, ¿significa esto que ella era una ex? Pero Cain nunca me dijo nada sobre ella. Diablos, no creo que ella fuera su aventura en absoluto. Todas estas preguntas, me di cuenta de que Cain no había compartido mucho conmigo. No confiaba en mí lo suficiente como para contarme sobre su pasado... sobre la enemistad con Alexander, que ahora estaba seis pies bajo tierra.


    ………………………………………..


    Cain


    "¿Qué quieres decir con que no puedes denunciarla como desaparecida?"


    Este policía me estaba poniendo nervioso, si no hubiera sido por todos los que estábamos sentados en la comisaría, le habría retorcido el estúpido cuello.


    "¡Y te digo que fue secuestrada! ¡Estoy harto de esto! ¿Quién está a cargo?"


    "Cain cálmate" Nicky apoyó su brazo en mis hombros pero ahora mismo Em estaba en peligro. ¿Quién sabe qué tipo de tortura podrían haberle infligido? ¡Por qué si la tocaban inapropiadamente de alguna manera, mataría a esos bastardos!


    "¿Qué pasó? ¿Qué pasó, Pres?" Ace preguntó mientras estaba acompañada por su madre y su hermano, John.


    Pres no se atrevió a decirles que todo lo que habían dicho por teléfono era cierto y que Emma estaba en manos de unos brutos despiadados.


    Mi celular sonó y lo cogí de inmediato.


    Hola amor


    Julia?


    


  


  

  

    Capítulo 28


     


    Cain


    Julia? ¡Esa era ella! La misma voz que me volvió loco hace unos años. 
Cuando mencionó que tenía a Emma bajo su custodia y que no dudaría en matarla, me asusté.


    Ahora escucha amor si la quieres, ven por ella tu mismo. ¡Te daré mi ubicación y por favor ni se te ocurra llamar a la policía! 


    Y colgó.


    "¿Fueron ellos? ¿Pidieron algo?" Karen, preguntó la madre de Em.


    "No, no fueron ellos. Fue solo David. Si estos policías no me van a ayudar, entonces buscaré ayuda en otra parte". esta.


    "Iré contigo" dijo Ace pero no quisiera ponerlo en peligro.


    "No. Quédate aquí. Tu madre y tu hermano te necesitan en este momento" Le di unas palmaditas en el hombro saliendo de allí tan rápido que ninguno de ellos sospecharía nada.


    Minutos más tarde, después de subirme a mi auto, me envió su ubicación. El viejo observatorio abandonado. Julia Denvers era una perra intrigante, hasta el día de hoy todavía no puedo creer que estaba enamorado de ella cuando todo lo que quería de mí era mi dinero. Nos conocimos en la escuela secundaria, ella era animadora y yo, como habrás adivinado, un quarterback. Me enamoré de ella en el momento en que me retó a besarla en un juego de verdad o reto.


    Llegamos a conocernos mejor, nos enamoramos y nada es tan fresco como el amor de la escuela secundaria. El tipo de amor que crees que durará para siempre y te fugas en secreto para casarte porque crees que tus padres son tontos cuando te dicen que ella no es buena para ti. Afortunadamente, antes de cometer el error de fugarme y casarme con ella, descubrí que ella y mi mejor amiga estaban durmiendo juntas a mis espaldas y también planeaban deshacerse de mi riqueza.


    


  


  

    Me pidió perdón, dijo que me amaba, juró que no significaba nada para todo lo que escuché, pero me dolió mucho. Mi papá la trató como se merecía y le advirtió que solicitara una orden de alejamiento si se acercaba a mí y bueno, eso fue todo. Mi amistad con Alexander terminó y Julia dejó mi vida para siempre hasta ahora. Estaba arrastrando a Emma a cualquier disputa que tuviera conmigo. Iba a lastimarla y solo yo podía detenerla.


    No podía soportar dejar que Emma sufriera de esta manera por mi culpa. De vuelta en la cafetería sentí ganas de suicidarme por no decirle toda la verdad desde el principio. Sus ojos hinchados e hinchados se llenaron de lágrimas. Deseé poder quitarle todo el dolor, todas esas lágrimas y todo su sufrimiento.


    Aparqué mi coche fuera del observatorio, dominando todo el coraje. El lugar era realmente un basurero, las telarañas, el polvo, el óxido. Caminé con cautela llamando el nombre de Em pero solo los ecos me imitaban. Luego grité el nombre de Julia antes de entrar y encontrar una habitación amplia con una silla en el medio. En él estaba mi mujer atada como un perro con una mordaza en la boca.


    Corriendo hacia ella, primero le quité la mordaza de la boca.


    "Caín", gritó, "es una trampa"


    "No la escuches, amor. Te prometo que no te morderé" Me giré hacia la mujer que caminaba hacia nosotros desde la oscuridad y ¿era eso? ¿Su hermano Hank? Parecía mucho más grande que en la escuela secundaria.


    "Sabía que no me decepcionarías", sonrió.


    "Julia, ¿por qué haces esto? Ella no tiene nada que ver con nosotros". Dije mientras el estado desesperado de Em me hacía temblar. Estaba sumida en una profunda angustia, lo que me enfurecía era la sangre seca en su labio y sus ojos llorosos que mostraban un miedo absoluto.


    "La traje por una cosa y solo una cosa. Sé que es tu nuevo pequeño experimento, ¡así que elige! Soy yo o ella... elige lo último y los mataré a ambos", sonrió mientras Hank le entregaba un arma cargada.


    


  


  

    "Bien" suspiré.


    "Bien, ¿qué Caín?"


    "¡Te elijo a ti! ¡Ahora déjala ir! Podemos estar juntos todo el tiempo que quieras. Puedes tener todo mi dinero si quieres, déjala fuera de esto. Julia... te amo" tragué saliva para limpiarme. el disgusto que quedó en mi boca después de que dije esas palabras.


    Yo no la amaba al contrario la odiaba con pasión pero si mintiendo logro salvar a Em entonces que así sea. Sabía que ella lo compró y me puse de pie alejándome de Emma mientras Hank la desataba. Podía ver el dolor en sus ojos y podía saber maldita sea lo que estaba pensando de mí... una escoria buena para nada.


    "Yo también te amo Caín. Ven a mí mi amor. Ven" extendió su mano hacia mí y me apresuré a tomarla besando el dorso. ¡Asqueroso!


    "Con una condición, deja ir a Emma. Puede escapar de aquí usando mi auto y seré tuyo para siempre". 


    En este punto, casi estaba rogando, cuando Hank agarró el brazo de Em después de desatarla. La mujer frente a mí soltó una risita psicótica moviendo su arma en su mano derecha mientras caminaba por la habitación.


    "Nunca has sido una buena mentirosa, amor. Ella significa mucho para ti, ¿no es así? ¡Tú no me amas, la amas a ella! Pero solo hay una forma de hacerlo, que Hank la mate" instruyó como Hank me miró de espaldas, con un arma en la mano pegada a la cabeza de Em.


    "Por favor, no lo hagas" Em cerró los ojos y sus lágrimas caían sin rumbo fijo.


    "Julia... Julia escúchame, no tienes que hacer esto" 


    "Hank. ¡Hazlo!" Y antes de que pudiera llegar a donde estaban Hank y Em, todos escuchamos un disparo y pensé que Em se había ido. Pero no, Hank se alejó de Em y cayó al suelo mientras la sangre brotaba de su boca.


    "Julia Denvers. Deja tu arma y tus manos donde pueda verlas". Los policías rodearon la habitación en un instante con Ace y Pres parados detrás de ellos.


    "¡Hank! ¡Despierta hermano! ¿Hank?" Sacudió su cuerpo sin vida y mientras lo hacía, agarré el brazo de Emma al otro lado de la habitación mientras Julia estaba distraída.


    "¡No tan rapido!" Se puso de pie disparando su arma en dirección a Em... Salté frente a Emma.


    


  


  

  

    Capítulo 29


     


    Emma


    "Señor, no dejes que muera sobre mí" grité mientras Caín se acostaba frente a mí cubierto con su propia sangre.


    Julia, después de darse cuenta de que la bala no me alcanzó y golpeó a Cain, dejó caer el arma y los policías se abalanzaron sobre ella como un sucio criminal mientras lloraba.


    "¡Caín! No fue mi intención. Te amo", gritó mientras los policías se la llevaban.


    Las lágrimas que nublaban mis ojos no me hacían ver, me sentía desfallecer al ver el abdomen de Cain escupir sangre profusamente. Estaba enojado con él pero lo amaba tanto que verlo morir también me haría morir. Sus manos temblorosas agarraron las mías y trató de hablar.


    "Lo siento Em... yo... te amo" y se desmayó cuando las sirenas de la ambulancia encendieron mi esperanza de que Cain viviera. Él no moriría porque yo todavía estaba aquí. Si él muriera yo también.


    ………………………………………


    Cain


    Dicen que cuando la vida pasa frente a tus ojos, ves a Jesús, pero eso no es lo que vi. Estaba en un laberinto de campos de maíz persiguiendo a Emma mientras ella se reía. El sol estaba en su apogeo, la brisa llenaba el lugar con un rico olor a tierra y en ese momento todo lo que podía ver eran los hermosos ojos lánguidos de Em llamándome. Finalmente la alcancé mientras rodábamos por el valle, nuestras respiraciones abanicaban las caras de los demás mientras reíamos.


    "Tienes que volver" susurró y en ese momento me di cuenta que todo era un sueño. Me desperté.


    Odiaba los hospitales, olían a medicinas y desinfectantes. Miré alrededor de la habitación, la luz golpeaba tranquilamente mi rostro, pero me dolía todo el cuerpo. Las flores y los globos si 'mejoran pronto' yacían sobre el mostrador, pero una cosa me llamó la atención. La letra roja.


    


  


  

    Para: Cain


    Si estás leyendo esto, significa que has salido del coma y te encuentras bien ahora. Escribo esto con tanto dolor en mi corazón que tengo que hacerlo porque te amo. Caín te amo tanto, pero me di cuenta que no me amabas como yo te amaba. Para que haya amor no debe haber secretos, para que haya amor la confianza debe ser lo primero y entre nosotros no hay confianza... solo hay un montón de secretos esperando a ser revelados. Ningún hombre es perfecto, me di cuenta de eso, pero en este momento, Caín, pensé que eras mi perfecto. El tipo que nunca me lastimaría y me mantendría a salvo, pero cuanto más estoy contigo, más sufriremos los dos. Estoy de acuerdo con tu familia en que no podemos estar juntos ni lo estaremos nunca porque no estamos destinados a estarlo. Y sí, mientras lees esto, ya estoy lo más lejos posible de ti.


    Sinceramente, Emma Miller


     


    Como si fuera una señal, una enfermera entró con mi madre cargando una canasta de frutas maduras. 


    "Está despierto. Llamaré al médico" la enfermera se fue rápidamente y miré a mi mamá. Mi corazón se hizo añicos, las lágrimas picaban en mis ojos con la carta en mis manos.


    "¡Dónde está, mamá! Mamá... ¿Dónde está Emma?" Grité mientras el dolor de mi abdomen no me dejaba hablar más.


    "Ella se ha ido"


    


  


  

  

    Capítulo 30


     


    4 Años después


    Emma


    Me limpié la baba de la cara mientras trataba de alcanzar el teléfono que zumbaba contra el mostrador. ¡El estúpido teléfono no deja de sonar tan temprano en la mañana! Era fin de semana y no tenía intenciones de ir a trabajar ni ningún plan al respecto.


    Yo lo levanté.


    "¿Qué te tomó tanto tiempo?" Su voz aguda se quejó desde el final de la línea.


    "Crystal solo di lo que quieras decir y déjame dormir". Resoplé.


    Crystal era mi mejor amiga desde que nos mudamos aquí hace cuatro años. Ahora que estaba de luna de miel, pensé en tomarme un descanso de ella. Ella era un verdadero dolor en el cuello.


    "Necesito un favor" Aquí va, probablemente queriendo emparejarme con otro hombre.


    La última vez que Josh Taylor fue mi cita y nunca me he sentido avergonzado en toda mi vida. Al principio se veía atractivo, el traje, la sonrisa, el cuerpo delgado, la piel perfectamente tonificada pero cuando se trataba de comer. Pidió la mayor parte de la comida en el restaurante y la peor parte, aaargh, la peor parte es que "sin querer" perdió su billetera. Entonces, ¿adivina quién pagó toda la comida que el tipo había pedido? Sí, esta chica.


    "Mejor que no sea otra cita"


    "Por mucho que me encante enviarte con chicos lindos, no es así. Am... así que mi prima va a tener una fiesta de compromiso y porque estoy en mi luna de miel. ¿Pensé que irías en su lugar?"


    "¿Por qué?" gemí. yo no quería


    "Porque tú eres el culpable. Me presentaste a Pres, ahora estoy al otro lado del mundo con este balde de amor", se rió y pude escuchar la voz de un hombre y el sonido de un beso. Bruto.


    


  


  

    ¿Cuáles eran las probabilidades de que Preston Collins, el tipo testarudo, se enamorara de una mujer burbujeante como Crystal Sandré? Ahora estaban felizmente casados y pasando su luna de miel en un yate que compró Pres.


    "Solo hazlo, Em. Ella necesita a alguien que felicite personalmente a su prima Leila. Por favor, hazlo o de lo contrario no tendremos bebés esta noche" Pres se rió entre dientes y supuse que junto a él, su esposa estaba muy sonrojada.


    "Bien. ¿Cuándo es?" 


    "La semana que viene el martes" 


    ¡Genial simplemente genial!


    ………………………………………………


    "Hola mamá" la saludé por teléfono camino al trabajo.


    "Cariño, ¿crees que puedes pasar?"


    "¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Está John bien?" Pregunté una vez que encontré un lugar en el estacionamiento para estacionar mi auto.


    "No te acuerdas, ¿verdad? ¡Es el cumpleaños de tu papá!" 


    ¡Oh! ¿Como podría olvidarlo?


    "Allí estaré mamá. Sí, besos".


    Tenía una agenda ocupada pero eso no era excusa para olvidar el cumpleaños de papá. Pero dondequiera que estuviera seguramente estaría orgulloso de nosotros. Mamá tenía su propio negocio floreciente de alfombras de lavandería aquí en Los Ángeles, mientras que Ace también prosperaba en su propia compañía de envíos junto con su novia Cassie Norman y John. pieza incluso después de carreras callejeras y tener un accidente.


    Todo estaba bien conmigo también. Intenté no recordar el pasado sino el futuro. Suspirando y tomando una respiración profunda entré al edificio que me había ayudado a lograr todo lo que tenía en este momento. Desde mi propio apartamento hasta el auto estacionado afuera.


    Ser vicepresidente de marketing no era fácil, especialmente cuando se trataba de manejar las reuniones que duraban un día entero. Inmediatamente me deslicé en mi silla giratoria dando un pequeño giro cuando Susan, mi asistente, entró con el último informe de ventas. Esto seguramente complacería a la junta, las ventas incluso habían aumentado con respecto a la semana pasada.


    


  


  

    ¿Decir ah? ¡Nuestros zapatos de diseñador se vendían no solo localmente sino intencionalmente! ¿Y quién sabía que estaría en los zapatos? ¡Que me gustaban los tacones, las botas de invierno, los tacones de aguja y cualquier tipo de zapatos!


    "¿Estoy arruinando el momento?" Drew vino en sus manos detrás de él. ¿Qué escondía ahora?


    "Ya lo hiciste" sonreí.


    "Traje un regalito para mi futura señora" 


    "Por favor, no me digas que es un anillo de compromiso" suspiré cuando casualmente se invitó a sí mismo a uno de los asientos frente al mío.


    "¿Y si lo fuera? ¿Dirías que sí?"


    "Y correr el riesgo de ser infectado con enfermedades de transmisión sexual. De ninguna manera", me reí y mi jefe Drew Roode se unió mientras revelaba una botella de champán en sus manos.


    Podría haber sido el jugador más importante en lo que respecta a las damas, pero seguía siendo el mejor jefe que podía pedir. Alguien que me contrató haciéndome una pequeña pregunta . ¿Alguna vez me acosté contigo?


    Por divertido que parezca, lo creas o no, no hay una sola mujer con la que no se haya acostado en Los Ángeles. Y, sin embargo, se las arregló para dirigir esta empresa como un cambio ajustado en contraste con su personalidad infantil. Aunque nunca lo he confirmado con certeza, escuché que heredó el negocio cuando era joven de su abuelo.


    "Te prometo que no te obligaré a hacer lo que no quieras" vertió el champán en las dos copas de vino y me entregó una.


    "Sabes que te encuentro repulsivo de una manera química" me reí mientras tragaba todo por mi garganta.


    "Y sabes que eso solo me excita" sonrió y me guiñó un ojo.


    Después del trabajo me dirigí rápidamente a nuestra casa, ayudé a mamá con los platos mientras John preparaba la mesa y los cubiertos. Sonó el timbre y la voz de Ace retumbó en la casa.


    


  


  

    "Te extrañé a toda la familia. Especialmente a ti, niño" revolvió el cabello de John mientras traíamos los platos.


    "Ya no soy un niño. Lo sabes, ¿verdad?" John tomó represalias y yo sonreí.


    Después de que todos nos despedimos noté un asiento vacío, uno que estaría ocupado por la morena más tímida que había conocido en mi vida.


    "Ace, ¿dónde está Cassie?" Su expresión cambió, pero lo que más me alarmó fue que tenía esa sonrisa única que nunca antes había visto.


    "Em, las cosas no estaban funcionando, así que rompimos", afirmó.


    


  


  

  

    Capítulo 31


     


    Este vestido me estaba matando. Opté por algo no demasiado elegante, pero al final Crystal ordenó este vestido lila que casi se rasgó cuando caminé con tacones.


    "Puedo quitártelo, si quieres" susurró Drew mientras sostenía mi brazo con fuerza y le entregaba al hombre nuestras tarjetas de invitación para la fiesta de compromiso.


    Estaba impresionado con él. El hecho de que hizo todo lo posible para traerme aquí en Nebraska y hoy parecía el tipo de hombre con el que te gustaría casarte en la iglesia. El esmoquin, su cabello castaño áspero y esa colonia que flotaba en el aire y me llamó la atención. Él fue mi acompañante en el último minuto después de que me di cuenta de que no podía ir a Nebraska sola sin alguien cercano que me respaldara de los hombres que intentarían coquetear conmigo y también tenía cierta fiesta a la que asistir aquí como muestra. de agradecimiento a uno de nuestros inversores.


    Era solo una fiesta de compromiso pero parecía más que eso. Los meseros, las luces cegadoras, la comida, los asquerosamente ricos intercambiando risas, las mesas puestas como si fuera una boda.


    "Regresaré en un minuto" desenredé mi brazo del suyo mientras visitaba el baño.


    ¡Uf! Lejos de la gente que no conocía. Me miré en el espejo, mi ojo izquierdo temblaba, mi corazón latía tan rápido que estaba seguro de que estaba teniendo un ataque o que definitivamente algo malo iba a pasar. Rociándome la cara con un poco de agua del grifo, me eché el pelo hacia atrás mirándome una vez más en el espejo.


    Ya me había distraído cuando el agua corriente me sobresaltó y me di la vuelta para encontrarme cara a cara con una mujer rubia vestida con un elegante vestido amarillo. Esa misma rubia de pelo, me resultaba familiar. Pero no pude poner mi pie en él donde la había visto.


    "¿Hay algo en mi cabello?" 


    Sonreí, "No... no todo. Um, pareces familiar, eso es todo".


    


  


  

    "No creo que nos hayamos visto antes. Soy Leila Urquillo"


    ¿Leila? ¡Por supuesto! La prima de Crystal, también conocida como la novia que será en un par de meses.


    "Oh, Emma Millers, la amiga de Crystal. Ella no pudo asistir, así que vine yo. Felicitaciones, señora". Le estreché la mano y ella se apresuró a devolverme el gesto.


    "Leila está bien y gracias... s... oow" 


    La ayudé a apoyarse contra la pared animándola a respirar profundamente. Sus manos descansaron sobre su barriguita y sonrió diciéndome que estaba bien y que la pequeña cosa dentro de ella pateaba con bastante frecuencia.


    "Deberías haber visto tu cara", se rió, "mi prometido tiene la misma, especialmente cuando piensa que voy a dar a luz".


    "Eres bendecida, Leila. Estoy seguro de que tu prometido está muy preocupado porque tu estadía en el baño de damas está tardando demasiado". 


    "Nos vemos ahí fuera. Si necesitas algo no dudes en decírmelo Emma". Ella se fue.


    Minutos más tarde, salí del baño y me dirigí hacia Drew, quien estaba hechizando su camino hacia el corazón de la mujer que tenía en sus brazos en ese momento. En cuanto me vio acercarme, ahuyentó a la mujer.


    "Te tomaste una eternidad allí. Te perdiste la escena romántica que se muestra. Los que pronto se casarán casi tienen que conseguir una habitación si continúan besándose así".


    Sonreí, la mujer que conocí en el baño se lo merecía. Aunque no la conocía mucho, le deseaba todo lo mejor en la vida. Para ella y su prometido y la cosita linda en su vientre.


    "Yo también necesito un trago" dije mientras Drew me pasaba un martini.


    ♪ ♪ Entonces, cuando te llamo en medio de la noche y me ahogo con las palabras porque te extraño, cariño , no me digas que se me acabó el tiempo , tengo mucho de mi amor para darte en el medio . de la noche ♪♪


    Tarareé la canción mirando alrededor hipnotizado por todo. Todo parecía mágico, especialmente el tema de la fiesta. Descubrimiento del amor.


    


  


  

    Mis ojos recorrieron el lugar, la gente y la música que era tan apasionada y despreocupada. No me importó cuando Drew entrelazó su mano con la mía. Al contrario, me sentí seguro. Un hermoso vestido amarillo me llamó la atención y allí estaba Leila sentada en una silla mientras el hombre le quitaba los tacones de los pies y la ayudaba a ponerse unos tenis cómodos.


    Ayudándola a ponerse de pie y besando su pancita, se abrió paso hasta sus labios y la besó apasionadamente mientras la gente los vitoreaba. Yo, por otro lado, traté de sonreír pero fue difícil. Mis ojos ardían como si alguien hubiera exprimido limones en ellos. Mi corazón se arrugó como la forma en que se destruye una hoja de papel con solo cruzar las manos.


    Me sentí mareado. Mi respiración se volvió difícil cuando dejé el vaso de martini. Los brazos de Drew rodearon mi cintura y actuó como mi apoyo en ese momento.


    "Em, te ves pálida. ¿Está todo bien?" Me preguntó y me faltaron palabras.


    "Sácame de aquí, Drew" susurré agarrando su abrigo con fuerza. 


    Necesitaba salir de aquí o moriría de dolor. Cain se iba a casar con Leila. Iban a tener un bebé juntos.


    "Emma, solo un minuto, amor" escuché a Leila llamar detrás de mí y no quería mirar atrás. Todo mi cuerpo se estremeció.


    "¡Emma! ¿Te vas tan pronto? La fiesta acaba de empezar" y me di la vuelta. Lo primero que apareció a la vista fueron sus ojos, luego su rostro; todavía se veía igual. Todavía era guapo por lo que recuerdo.


    "¡Qué estás haciendo aquí!" Gruñó.


    "Nena, relájate. Está aquí porque Crystal no pudo venir. Es la mujer de la que te hablé, me ayudó en el baño", le aseguró Leila.


    Su mano en su mejilla y ahí mismo los celos me comieron como nunca antes.


    "Estoy agradecido pero si ella quiere irse que se vaya. Es una costumbre suya abandonar las cosas" dijo entre dientes antes de llevarse a su novia.


    Me quedé allí de pie con Drew, que no tenía idea de lo que estaba pasando.


    


  


  

  

    Capítulo 32


     


    Cain


    "Te ves hermosa, sabes" bromeé mirando su vestido amarillo.


    "Bebé, mírame. Me estoy poniendo gorda", se rió y sostuve su mano con fuerza cuando entramos en nuestra fiesta.


    Ambos habíamos elegido el tema de la misma. Descubrimiento del amor. Traté de no pensar en lo que sucedió en el pasado. Leila estaba allí, estaba allí especialmente cuando pensé que la muerte del tío Ben era culpa mía. ¡Si no fuera porque Emma me dejó, no habría recurrido a la bebida! Al tío Ben no lo habrían apuñalado si no me hubiera metido en una pelea de bar.


    Me culpé por su muerte. Excluí a todos, pero sobre todo quería morir. Morir porque estaba sufriendo y ahora estaba haciendo lo mismo con mis seres queridos. Mientras estaba en mi peor momento, pensé que Emma pensaría en mí y volvería a mí. La amaba tanto y estaba dispuesto a hacer todo para recuperarla.


    que ella tenía la culpa. Si ella no me hubiera dejado, el tío Ben todavía estaría vivo, yo seguiría siendo el viejo yo. Hubiera muerto pero Leila Urquillo llegó a mi vida. Ella no se fue cuando le dije que lo hiciera. No se lastimó cuando le dije que no la necesitaba. Ella se pegó a mí sin importar lo vil que yo fuera con ella. Ella me mostró una nueva forma de ver la vida y bueno me di cuenta que la amaba. Me di cuenta de que ella fue mi primer enamoramiento, la primera chica en la que me fijé incluso antes de saber qué era el amor.


    El destino era raro a veces, aquí pensé que Lee y yo nunca seríamos una cosa. De vuelta en Italia, cuando me besó, pensé que era un error porque en ese momento estaba locamente enamorado de la mujer equivocada. Pero la verdad es que no hay errores, estaba destinado a ser.


    "¿Estás seguro de que estarás bien?" Yo pregunté.


    "Sí, estoy segura. No es la primera vez que estoy en un baño, Cain" me dio un rápido beso y se fue.


    


  


  

    Levanté una copa por la gente que no dejaba de felicitarme por sentarme finalmente. Nunca me imaginé viniendo a Nebraska, pero como Leila había insistido en tener la fiesta por estos motivos de los que procedían sus antepasados, tenía que aceptarlo. Desearía que mi familia estuviera aquí, pero mamá tuvo que cuidar a Cornelius después de la muerte del tío Ben, ella intenta de vez en cuando disciplinarlo de sus formas de play boy mientras Nicky está en Los Ángeles, otro desfile de moda, supongo.


    Todavía logré sonreír, sonreír porque tenía todas las razones para serlo. Mi vida finalmente estaba encajando, Power Corp estaba obteniendo ganancias como nunca antes. Miré mi reloj y me di cuenta de que Leila se había ido demasiado tiempo. Su padre subió al escenario para hacer el gran anuncio y Leila se unió a mí en el momento justo y me habló de una mujer que la ayudaba en el baño.


    "El sueño de todo padre es llevar a su hija al altar. Ahora puedo llevar a mi pequeña al altar y, en noticias más importantes, ¡voy a ser abuelo!". Y la multitud se rió, algunos vitorearon.


    Nos besamos. Mientras la multitud vitoreaba, el beso se volvió más intenso que tuve que detenerme para recuperar el aliento. La fiesta continuó mientras Manchester Urquillo, el papá de Leila, se jactaba de la alianza entre Power Corp y las empresas Urquillo una vez que nos casamos.


    "¡Emma! Un momento, amor" Leila se puso de pie tratando de llegar a la pareja que estaba a punto de salir de la fiesta.


    Todo mi cuerpo rezó tanto que no fuera la misma Emma que yo conocía. La mujer del vestido lila y mi furia se dispararon. ¡No ella! ¡Diablos, ella no!


    ¿Y quién era ese que estaba con ella? ¿Su marido? ¿O su amante? ¿O simplemente otro hombre al que dejaría en un par de años?


    "¡Qué estás haciendo aquí!" Gruñí sin saber que ella era la mujer de la que Leila estaba hablando antes.


    "Estoy agradecida pero si ella quiere irse que se vaya. Es una costumbre suya abandonar las cosas" y me aparté de ella llevándome a Leila conmigo.


    Mi cabeza daba vueltas. Mis manos estaban temblando. Mi corazón latía más rápido pero al mismo tiempo estaba hirviendo de rabia. ¡Era un monstruo! Ella me dejó. Ella me dejó y no miró hacia atrás.


    


  


  

  

    Capítulo 33


     


    Emma


    Necesitaba café. Hablamos toda la noche con Drew y tomamos demasiado vino. Me emborraché ayer, terminé llorando como nunca. Drew se apresuró a acercarme para abrazarme y lloré. Me sentía miserable, perdido y herido, perdido, tantas emociones diferentes jugaban en mi cuerpo. Cain Powers se iba a casar. Le dije que siguiera adelante y lo hizo, pero aquí estaba yo, todavía no lo había superado.


    "Un expresso por favor" dije, poniendo unos dólares en el mostrador.


    La anciana se apresuró a devolverme la sonrisa preguntándome mi nombre y escribiéndolo en la taza. 


    "Gracias" 


    Todavía me dolía un poco la cabeza mientras caminaba hacia la salida de la pequeña cafetería. Probablemente estaba demasiado ocupado para no notar la grieta en el piso en la que mi talón se atascó y terminé tropezando.


    "¡Aah!" Grité antes de sentir unas manos enormes agarrar mi cintura.


    "Señorita, debe tener más cuidado" Y abrí los ojos encontrándome con los suyos. Después de tanto tiempo, después de verlo en mis sueños... estaba aquí... no era un fantasma sino en carne y hueso.


    Me ayudó a levantarme y tontamente dije: "Gracias, señor".


    "¡Solo detente! Deja de actuar como una damisela en apuros porque no me estás engañando con clichés como tropezar y caer en mis brazos", dijo.


    Sus palabras me hirieron, pero no iba a dejar que me insultara. El Cain Powers que estaba viendo ahora no era el mismo que yo amaba. Había cambiado, ahora era arrogante y lo más importante comprometido y pronto a ser padre.


    "¡Nunca te pedí que me atraparas en primer lugar!" Le respondí: "y por favor, señor, necesito que me quite las manos de encima".


    Miré sus manos, que aún permanecían alrededor de mi gabardina beige, y luego volví a su rostro, que ahora mostraba una sonrisa satisfecha.


    "Así" y en realidad hizo exactamente lo contrario de lo que le pedí, me acercó tanto a su cuerpo que mis brazos quedaron entre mi cuerpo y el suyo. La gente en la cafetería soltó gritos ahogados, algunos gritando 'consigue una habitación ya'


    


  


  

    "¡Cain, déjame ir! ¡Esto es absurdo!" escupí.


    "¿Qué? ¿Tienes miedo de que tu esposo aparezca?" 


    ¿Qué marido? ¿Él no podría pensar que Drew y yo lo somos? ¿Casado?


    "De hecho, sí. Lo amo y no querría lastimarlo de ninguna manera" fanfarroneé.


    "¿No querrías lastimarlo? ¿Cómo? Cuando eso es todo lo que se te da bien. ¿Qué hiciste para que él se casara contigo? ¿Le mostraste tus cicatrices y le contaste tu pequeña historia triste? O mejor aún, duerme ¿con él?"


    Reuniendo la energía que quedaba, lo abofeteé, pero aún se aferraba a mi cintura como una sanguijuela. ¡Quería llorar al ver que pensaba demasiado superficial de mí! Acababa de insultarme y no le importaba si la gente que nos rodeaba escuchaba o no. ¿Y mi pasado? Él fue el único hombre con el que compartí mi pasado, pero nunca confió lo suficiente en mí como para compartir su pasado conmigo.


    "¡Pagarás por eso!" se giró y luego, tirando de mí por el cuello, forzó su camino hacia mis labios y me resistí al beso mordiendo su labio inferior. Alejándome de su agarre, corrí desde allí como un animal herido.


    Le odiaba. ¡Era repugnante! Necesitaba alejarme lo más posible de él. Necesitaba volver a casa y salir de Nebraska lo antes posible.


    No perdí tiempo en el camino estaba decidido a tomar mi pasaporte del hotel empacar mis cosas e irme lo más pronto posible. Afortunadamente encontré a Drew en el vestíbulo, pero no se veía feliz ni tampoco el gerente, que seguía limpiándose el sudor de la cara con nerviosismo.


    -Drew que paso? Yo pregunté.


    "Em, nos robaron. ¡Todavía me pregunto qué hace la seguridad aquí, Nick!" 


    El gerente del hotel se inquietó tanto que estoy seguro de que lloraría en cualquier momento.


    "Drew, está bien. Solo quiero irme a casa". 


    "Pero todavía tengo algunos asuntos pendientes aquí en Nebraska" se frotó la nuca con inquietud, "y una cosa más, Em. Nos robaron el equipaje, lo que significa que nuestros pasaportes también se han ido".


    


  


  

    "¡No!"


    ………………………………………….


    Cain


    "Puedes guardar todo lo demás allí, solo dame eso" los 
despedí tomando las pequeñas tarjetas azules en mis manos y arrojándolas a la chimenea.


    Observé cómo sus pasaportes se quemaban hasta convertirse en cenizas y una sonrisa iluminaba mi rostro.


    "¡No vas a huir esta vez!"


    Llámame obsesionado. Llámame malo, pero lo que sea que había comenzado en la cafetería de Grace era solo el comienzo. Quería torturarla, lastimarla como ella lo hizo conmigo. Aunque ella había tomado ventaja al lastimarme el labio, yo la lastimaría aún más.


    Mi teléfono sonó y la única persona que podía hacerme sentir todo a la vez habló al otro lado de la línea.


    "Antes de que digas que sí, comí unas frutas", se rió y yo sonreí, "¿y por qué todavía no estás aquí? No me voy al rancho de papá sin ti, ¿sabes?"


    "Lee, estaré allí, lo prometo. Dame diez minutos, solo diez minutos"


    Me volví hacia los hombres que estaban justo detrás de mí.


    "¿Entiendes lo que tienes que hacer verdad? Hazlo real, asustala y te pago el doble"


    


  


  

  

    Capítulo 34


     


    Emma


    ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo pudieron hacer esto? ¡Estaba más que enojado! ¿Qué clase de ladrones eran? De todas las habitaciones, solo robaron las mías y las de Drew. Y la maldita policía, no estaban haciendo nada, solo diciéndonos que nos relajáramos. ¿Qué había para relajarse? Esperé la llamada de Drew sobre si nos había conseguido nuevos pasaportes o no, pero aún después de horas de espera... nada.


    Suspiré, tomando una toalla y tomando una ducha relajante. Después de vestirme, evaluar todo en mi computadora portátil y seguir a algunas celebridades en Instagram, incluida Leila Urquillo, me quedé dormida. El pitido que venía de la esquina de la habitación me despertó. La habitación estaba oscura, lo cual era extraño ya que dejé las luces encendidas.


    De repente, las luces se encendieron y apagaron, la ventana se cerró sola y saqué la cabeza de la computadora portátil en la que estaba apoyado. Mi corazón latía con fuerza, mi garganta se secó, mis ojos se abrieron y sobre todo me temblaron las rodillas. Sabía que alguien estaba en la esquina de la habitación mirándome, aunque no dijo una palabra, podía sentir su respiración, su figura aún era clara para mí. Su altura también me sorprendió. no puede ser ¿Podría?


    "¿Cole? ¿Cole? ¿Eres tú? P-por favor, no me hagas daño". Le rogué, pero él parecía acercarse más y más. Y lo que es más, una linterna verde apareció de la nada... ¿y estaba flotando? Me levanté del asiento corriendo hacia el balcón pero choqué contra el pequeño tabique que se desplomó y me desmayé.


    "¡Morí por tu culpa, Em! ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me traicionaste? Te amaba. Te amo. Te amo ..." Se acercó y di unos pasos hacia atrás buscando algo para golpearlo con


    Apareció otra figura. Mi héroe. Caín. Corrí hacia él abrazándolo pero sus brazos no me devolvieron el abrazo.


    "No mereces ser amado. Eres un monstruo. Solo te preocupas por ti mismo. No te amo. No creo que te vuelva a amar nunca más".


    


  


  

    "No. Lo hice por ti, Cain. Tu familia no me quería por ti. Solo te lastimaría si me quedara" grité agarrando su cuello pero él me dejó en la oscuridad. Solo y con Cole.


    ………………………………..


    Cain


     "Y esto" Besé su barriguita, "y esto" luego de vuelta a su cuello y luego de vuelta a sus labios carnosos.


    Amasé uno de sus senos mientras me arrastraba de regreso a su cuello. Dejó escapar gemidos que me excitó.


    "Gime mi nombre Lee. Leila, gime mi nombre" exigí deshacerme de mi camiseta y jugar con uno de sus pezones.


    "Cain, no te detengas…" Sonreí, pero mi teléfono vibró en la mesita de noche y me aparté de ella. Agarré mi teléfono con mis ojos aún en la mujer que yacía a mi lado acariciando mi cabello seductoramente. Me encantaba cuando hacía eso.


    "Señor, tenemos un problema".


    "¿Qué quieres decir con un problema?" Me aparté de Leila agarrando mi camisa y saliendo de la habitación.


    "El plan salió bien. Estaba asustada, parecía que había visto un fantasma pero luego accidentalmente se golpeó en la cabeza y perdió el conocimiento"


    "¡Tonto!"


    "Eso no es todo, señor. Estaba perdiendo mucha sangre de la cabeza y estábamos asustados, así que nos escapamos".


    "¿Te fuiste de aquí para morir?" Colgué. Esto fue mi culpa. Iba a morir por mi culpa. No dejaría que eso sucediera. Mi corazón no lo soportaría, así que agarré mi chaqueta y tomé las llaves de mi auto.


    "Caín, ¿te vas?" Leila bajó lentamente las escaleras, no sabía qué decir. Emma estaba azotando mi mente en este momento. Quería que ella sufriera tanto como yo, pero emocionalmente, no físicamente.


    "Hay algo que tengo que mirar" besé su frente, "vuelve a dormir"


    "Podría comprar este jodido hotel si quisiera, así que déjame entrar"


    


  


  

    "Señor... perderé mi trabajo" gritó la sirvienta.


    "Dame la jodida tarjeta de acceso antes de que pierda la paciencia" me entregó la tarjeta de acceso a la habitación de Em interrogativamente.


    Lo rocé contra la puerta y se abrió. Encendí las luces y el cuerpo sin vida de Em me saludó al entrar. Estaba inconsciente, sí, pero no había sangre excepto el agua embotellada que goteaba de la mesita de noche. ¿Los tontos pensaron que el agua era sangre?


    Quería darme la vuelta e irme, pero cuando la oí murmurar mi nombre, los segundos pensamientos de quedarme nublaron mi mente.


    "Caín quédate, no me dejes"


    ¿Parecía estar soñando? ¿Acerca de mí? Tomándola en mis brazos, la acosté en la cama cubriéndola con las sábanas. Verla tan cerca me recordó el pasado; la última vez que estuvimos en una cama me puso cachondo ahora una vez más mirándola me maldije por mirar a una mujer casada.


    Sus ojos lucharon por abrirse y cuando lo hicieron, se sorprendió al verme junto a su cama.


    "¿Por qué estás aquí? ¿Q-qué pasó?" preguntó creando distancia entre ella y yo en la cama.


    "¡No hicieron bien el trabajo!" Murmuré por debajo de mi aliento.


    Ella se sentó "¿Qué quieres decir?"


    "Se suponía que iban a asustarte, no a lastimarte" balbuceé.


    "¿Hiciste esto? ¿Por qué? ¿Por qué Caín? ¿Por qué asustarme con mi pasado? ¿Por qué traer de vuelta a Cole cuando sabes que él es la persona que más me asusta?" Ella lloró estridentemente y me levanté de la cama paseando furiosamente por la habitación.


    


  


  

  

    Capítulo 35


     


    Emma


    "¡Porque te fuiste por eso! Me dejaste Em" disparó y jalé las cobijas hasta mi cuello.


    Dijo que me fui pero ¿no era él el que se casaba? ¿Él no era el de Leila Urquillo?


    "Y dejarte fue la mejor elección. Eso también lo superaste con una mujer maravillosa como Leila Urquillo" en ese momento casi me atraganto que esas palabras salieran de mi boca.


    "¿Y tú? Tú también te mudaste. ¿Cuál es su nombre? ¿Drew Roode? ¿Qué tiene él que yo no?"


    Realmente deseaba que lo que él pensaba fuera cierto. Que Drew y yo estábamos felizmente casados y muy enamorados.


    "Todo. Es amable, honesto, leal y huele bien" Drew no era nada de eso pero olía bien, le doy eso.


    "¿Él huele bien?" Cuestionó subirse a la cama arrastrándose hacia mí que mis pulmones casi colapsan. No seas tonta, Emma. No te atrevas a pensar en lo que tu corazón te estaba diciendo que hicieras.


    "¿Estás diciendo que olía mal o mejor pero él huele mejor que yo?" Preguntó su cara cerca de la mía. ¡Dios! Mi respiración se aceleró, me faltaban palabras pero de alguna manera mis cuerdas vocales tenían la fuerza para desafiarlo.


    "S-sí, mejor que tú..." Y antes de que terminara mi declaración, chasqueó sus labios contra los míos. No áspero como antes, pero suave... calmante como lo hizo en el pasado.


    Inmediatamente le di acceso a mi boca me embelesó con hambre saboreando todos los rincones de la misma. Fue un beso salvaje, un beso que nunca pensé que sucedería desde que lo dejé. Nos separamos, nuestras frentes se tocaban pero el mismo fuego se encendía en mi corazón... Quería más y él lo sabía.


    


  


  

    Le desabroché la chaqueta mientras terminaba el trabajo tirándola al rincón más alejado de la habitación. Se apresuró a subirse la camisa por el cuerpo y también se deshizo de ella. Mis dedos trazaron sus abdominales, sus picotazos, su piel que se tensó bajo mi toque. Las cosas empeoraron cuando retiró las mantas que me habían cubierto. El pequeño camisón que apenas llegaba a mis rodillas no lo detuvo.


    Sus dedos rozaron la parte interna de mis muslos alcanzando mi ropa interior y deshaciéndose de ella. Besó mi cuello mientras su pulgar acariciaba mi clítoris de un lado a otro. Lo hizo tan bien que gemí en un momento de pasión. Tirando el vestido completamente por encima de mi cabeza, lo colgó en la mesita de noche antes de desabrocharse el cinturón, deshaciéndose de sus pantalones y calzoncillos. La forma en que me miró hizo que me sonrojara mucho.


    "Te ves hermosa, Emma" dijo ahora dirigiéndose a mis pechos. Acariciando, amasando y jugando con mis pezones hinchados. Jugué con su cabello negro mientras él hacía maravillas en mi cuerpo. Lentamente trazó sus besos por mi estómago, se detuvo y asentí como una afirmación de lo que estaba pensando.


    Se arrodilló tirando de mis piernas sobre su hombro. Con tanta maestría, se abrió camino hasta mi centro; la punta de su lengua torturandome sensualmente.


    …………………………………………..


    Cain


    Ella sabía tan bien. Cada caricia dentro de ella me hacía sentir vivo. Anoche fue bien la mejor noche de mi vida. Estaba apretada, pero hice todo lo posible para no lastimarla. Sabía que era una bestia cuando se trataba de esto, pero a ella... a ella le encantaba. Ella quería más. Ella gimió mi nombre un par de veces ayer y mi corazón se aceleró.


    Su respiración abanicó mi pecho mientras me aferraba a su cuerpo aún tendido en la cama. Acaricié su mejilla, besé su frente, jugué con su cabello mientras me reía mirando su camisón que colgaba en la mesita de noche. ¿Qué tan salvajes estábamos ayer? Acaricié su cabello mientras dormía profundamente.


    


  


  

    Amaba a esta mujer. todavía lo hago Y siempre lo haré. No quería dejarla ir, especialmente ahora que había confesado que Drew Roode era su jefe, no su esposo. Despertó su mano en mi pecho mientras trataba de alejarse.


    "Oh no. No fue un sueño. ¿Lo hicimos?" Se asustó cubriéndose.


    "Te amo, Em. Ayer fue hermoso, me encantó cada uno de ellos. Sabías tan bien, Em" sonreí.


    "No te acerques más, Cain. ¡No pasó nada! ¿Yo... yo... nosotros?" preguntó preocupada.


    "Sí, Em. Nuevamente te encantó, a mí me encantó. No querías parar, yo tampoco quería, pero debo confesarte que eras bastante salvaje".


    "No... No... No. Esto no debería haber pasado"


    Fruncí el ceño.


    "Em, sé que Drew Roode no es tu esposo. Podemos estar juntos".


    "Cain, ¿te escuchas? Estás comprometido con Leila. Ella está esperando a tu bebé", le espetó tirando de las sábanas contra su cuerpo.


    Creo que era hora. Hora de convencerme de que amaba a Leila como a una hermana, pensé que era bueno estar con Leila porque ella me amaba. Ella me ayudó en mis momentos más bajos, así que fingir que la amaba era un favor que tenía que devolver.


    "¿Qué pasa si te digo que el bebé que lleva Leila... no es mío?"


    


  


  

  

    Capítulo 36


     


    "Em, el bebé que lleva no es mío" me repetí mientras Em saltaba de la cama como si tuviera algún tipo de plaga.


    Casi se cae cuando la sábana blanca con la que se había cubierto la hizo tropezar. La vi recoger mis pantalones, camisa y chaqueta que estaban tirados en diferentes rincones de su habitación. Abriendo su puerta, se los arrojó a los ojos con fiereza cuando me miró.


    "¡Salir!" Su dedo hizo más de hablar apuntando hacia el exterior.


    ¿Ni siquiera escuchó nada de lo que dije?


    "¿No es posible que me eches de tu habitación, Em? Em, te amo" 


    "Cain, no puedo hacer esto. Decir que me amas es una cosa, pero negar tus obligaciones paternales con un niño por nacer es otra. Por el amor de Dios, vete", su voz se elevó y me di cuenta de que quería decir cada palabra.


    Cubriéndome lentamente con las sábanas que quedaban en la cama me fui pero la miré una vez más. Deseaba que pudiera creerme.


    "Al menos dame mis zapatos" sonreí tratando de ver si ella caería en la trampa y milagrosamente me besaría y me empujaría para otra segunda ronda de lo que hicimos anoche, pero ella me cerró la puerta en la cara antes de sisear.


    "Peleas de amantes" me reí en voz baja a la pareja que me miraba como un estúpido rompehogares parado afuera de la habitación de un hotel de una mujer casi desnudo.


    "Sí, Larry, encuéntrame afuera, ven con zapatos también".


    "¿Dijiste zapatos señor?" Larry preguntó al final de la línea.


    "Sí" 


    Finalmente, me puse la camisa cuando las puertas del ascensor se abrieron y corrí hacia la puerta sin perderme al tipo que entraba en el vestíbulo del hotel. Drew Roode, que tonto! ¿Realmente pensó que podría conseguir mi Emma Millers? ¡Ese no es su tipo, yo soy su tipo!


    Larry llegó justo a tiempo y la próxima parada sería la casa de mi prometido, que no estaba lejos de este mismo hotel. Esto sería desgarrador. Leila era una mujer maravillosa, con la que cualquier hombre podía ser feliz. Era comprensiva, cariñosa y bastante ama de casa. En pocas palabras, ella era demasiado perfecta.


    


  


  

    Estaba preocupado. Preocupado por cómo empezar, cómo convencer a Leila de que les diga la verdad a todos. La única razón por la que mantuve su secreto y asumí toda la responsabilidad fue porque pensé que había superado a Emma, pero resulta que estoy demasiado enamorado de esa mujer.


    "Señor, estamos aquí", dijo Larry y tragué un trozo de saliva respirando con dificultad. 


    Enderezando tranquilamente mi chaqueta entré en la residencia. 


    "¿Cain? Finalmente regresaste. Papá nos quiere temprano para la cena de ensayo", dijo Leila moviéndose arriba y abajo de la cocina a la sala de estar.


    Esto seguramente iba a ser más difícil de lo esperado. No quería lastimarla, pero ¿no la estaría lastimando al casarme con ella cuando ni una pulgada de mi corazón la amaba como ella me amaba?


    "Puedes hacer esto. Puedes hacer esto" 


    Murmuré por debajo de mi aliento.


    "Leila... umm... creo que es hora de sincerarse con todo el mundo", comencé y ella dejó caer el vaso al suelo.


    "¿No? Caín, no puedo. ¿Cómo puedo empezar a decirles que un monstruo me violó? ¿Y por qué? Caín dijiste...", lloró y parpadeé repetidamente tratando de acercarme a ella, "dijiste eso". ¡Estarás allí para mí! Dijiste que nuestro amor era suficiente para criar a este bebé a menos que... Caín, ¿me mentiste? ¿Ha vuelto? ¿Es esto lo que es? ¿Quieres abandonarme?


    "Lee. Cálmate. Enojarte no es bueno para el bebé" Yo era un monstruo. Lastimarla era lo último que quería hacer. Y no, no la estaba abandonando. El niño en su vientre no era mío, pero aún me importaba. Leila no se merecía lo que le pasó. ¡La bestia que se aprovechó de ella esa noche era una escoria! Un miserable bueno para nada que había escapado de ser atrapado.


    ……………………………………..


    Emma


    "¡Drew cualquier cosa, dame cualquier cosa! Puedo tomar un autobús, un tren o un jet. Solo quiero irme", grité aferrándome a mis maletas mientras Drew se frotaba la frente con estrés.


    "Bien. Podemos ir en tren," suspiró y luché contra el impulso de abrazarlo.


    


  


  

    Necesitaba estar lo más lejos posible de Caín. Para ser honesto, todo lo que quería era saltar en sus brazos y declararle mi amor, pero no era egoísta. Conocí a Leila el otro día y no quería arruinar su vida quitándole a su hombre. Aargh, incluso decir que Cain era el hombre de Leila me hizo hervir la sangre.


    Pero no importa, volvería a casa y me revolcaría en mi oficina, tendría otra cita y, con suerte, olvidaría que tuve sexo salvaje con el amor de mi vida. Pero entre tú y yo, ¡nunca olvidaré esa noche!


    "Ahí lo tienes", dijo Drew mientras nos sentábamos en los asientos colocando nuestro equipaje encima de los portaequipajes.


    "No me mires así, nos fuimos porque teníamos que hacerlo", le dije sacando un buen libro para niños de mi bolso. 


    "Bien", sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en rendijas antes de continuar, "Em, el otro día fui a ver cómo estabas y te escuché".


    "¿Escuchaste lo que Drew?"


    "Bueno, también podría escupirlo. Escuché gemidos. Tú y otra voz. La voz de un hombre. Así que déjame aclarar esto, ¿tienes prisa por irte de Nebraska por él?" preguntó con la voz casi quebrada. ¿Parecía como si estuviera herido?


    "Pssht, por supuesto que no. Extraño a mi familia, eso es todo", mentí.


    "Entonces, si te digo que Cain Powers está en este tren y posiblemente viene hacia nosotros, no significará nada, ¿verdad?"


    ¿Esperarlo?


    


  


  

  

    Capítulo 37


     


    Nicole


    Aplaudieron. El foco estaba sobre mí e hice una reverencia. El programa fue un éxito y Maria Nicole Powers siempre cumple lo prometido.


    La fiesta posterior fue demasiado para mi gusto. Aunque intenté con todas mis fuerzas no pensar en él, mi mente se desvió lentamente hacia ese cabrón. Mi sangre hirvió pero mi corazón se aceleró. No mejoró cuando apareció del brazo de su novia, Cassie Norman.


    "Nicky, me encantan los vestidos. Te prometo que los compraré todos", chilló la señora Batolomè.


    "Gracias. No olvides echar un vistazo a nuestra colección de invierno también", le dije. Mi mirada se desvió lentamente de ella al hombre al otro lado de la habitación. ¿Tenía que dar la cara aquí?


    Después de que la Sra. Batolomè me dejó solo, tomé una copa de champán y me bebí todo el trago. No se suponía que Ace Millers ganara mi corazón. No se suponía que Ace Millers me hiciera sentir así después de que me dejó. Claro que había jugado duro para conseguirlo, pero pensé que todavía me perseguiría incluso después de que le dije que estaba enamorada de Gustavo Sandoval, pero se fue.


    Mírala. Cassie Norman, ¿qué tenía de especial? ¿Su pelo? Todavía me preguntaba cómo se las arreglaban las morenas para adelantarnos a las rubias. Y Ace, el tonto amor de mi vida realmente había cambiado. No el yonqui que había conocido en el pasado, sino masculino, refinado y, aunque odiaba admitirlo, ¡un poquito guapo!


    Al verlos venir en mi dirección, lentamente me arrastré entre la multitud y finalmente desaparecí en el balcón. Seguro esquivé esa bala. Piénsalo, si Cassie Norman fuera a hablar conmigo, probablemente le sacaría los ojos.


    La brisa que golpeaba mis brazos desnudos me hizo temblar. Yo pero mi labio inferior se perdía en la oscuridad que lo envolvía. Y las estrellas, oh, las estrellas me recordaron al tío Ben. ¿Fue una locura si pensé que el tío Ben era una estrella mirándome? Su muerte me destrozó. Era como un segundo padre y perderlo fue traumatizante.


    


  


  

    Cain tomó su muerte un poco más duro que yo. Excluyó a todos, incluyéndome a mí, pero elegí el trabajo como mi distracción. Para alejarme de todo, Gustavo rompiendo mi corazón, Ace y su familia partiendo tan abruptamente y Cornelius Powers actuando.


    El roce de los dedos en mi espalda desnuda envió chispas electrizantes por mi columna. Reemplazando el frío había algo apretado, algo cálido, el abrigo de alguien. Giré mi rostro para encontrarme cara a cara con Ace. Su rostro tan hermoso contra la luz de la luna. Retrocedí después de darme cuenta de que había mirado durante demasiado tiempo. Las cosas no mejoraron cuando pisé mi vestido largo de raso azul casi tropezando antes de que sus manos se enredaran en mi cintura y su abrigo cayera al suelo.


    "Vaya, cariño. Tienes que tener más cuidado", susurró y mi respiración se aceleró. 


    "Suéltame, pervertido", le espeté, pero su agarre en mi cintura se volvió más fuerte recordándome el pasado. El pasado cuando nos conocimos.


    "¿Pervertido? Esas son palabras fuertes, ¿sabes? Casi hace que mi corazón se rompa", sonrió y puse los ojos en blanco.


    ¡Ace Millers era un idiota! Un idiota caliente.


    “¡Te encuentro repugnante, asi que suéltame en este instante! " Grite, pero el por otro lado, sonrio. La sonrisa hizo que mi corazón latiera con fuerza y mis rodillas se desabilitaran. En cierto modo estaba agradecida de que todavía me tuviera en sus brazos, de lo contrario me habría caído de trasero por lo mucho que me afectaba.


    "¿Asqueroso eh? Sé que te mueres por besarme, rubia. Tus ojos, estos bonitos ojos te traicionan. Si te beso ahora mismo, ¿aún me encontrarás asqueroso?" preguntó.


    ¿Bien? ¿Todavía lo encontraría repugnante? ¿Cómo lo haría cuando él me conocía muy bien? Ansiaba besarlo pero él él... estaba jugando conmigo. Tenía novia y no era yo sino Cassandra Norman. La mujer probablemente lo estaba buscando allí.


    Nicole no te enamores de él.


    


  


  

    "¡Sí!" Dije entre dientes y antes de que más palabras pudieran salir de mi boca. Él me besó. ¡El idiota me besó con fuerza!


    Sus labios no habían cambiado. Todavía eran suaves, los mismos labios que lograron que me rindiera a él. Le permití entrar en mi boca y su mano acarició mi cuello para profundizar el beso. Fue entonces cuando me di cuenta de que Ace Millers era el único hombre que realmente me había robado el corazón.


    Me separé del beso, "¿Qué hay de tu novia?"


    "Terminaré con ella", dijo casualmente antes de volver a mordisquear mi labio inferior seductoramente.


    


  


  

  

    Capítulo 38


     


    Emma


    Ladeé mi cabeza hacia su dirección. Bueno, estaré condenado! Drew no bromeaba cuando dijo que Cain venía en esta dirección.


    Su figura se elevaba ante nosotros, Drew puso los ojos en blanco y realmente fingí estar absorto en la novela en mis manos.


    "¿Emma?" 


    Su voz envió pequeñas chispas por mi columna, pero no quería parecer que todavía estaba afectado por él.


    "Caín, ¿qué estás haciendo aquí?"


    "Vine a buscarte. Em, ¿estás tratando de huir de mí otra vez? Es sorprendente que no hayas dejado una nota esta vez. Vamos, vámonos", dijo Cain y yo fruncí el ceño.


    "Caín, ¿no podemos hacer esto? Tu prometido..."


    "Ex-prometida," corrigió y de alguna manera eso aligeró mi espíritu.


    Ok, no soy una mujer malvada, así que, por supuesto, todavía estaba preocupada por Leila y 'su bebé'.


    "Em. Te elegí a ti y te juro que si no levantas el culo ahora mismo antes de que salga el tren, tendré que sacarte en brazos"


    "No iré a ninguna parte con usted, señor"


    Resoplé cruzando los brazos sobre mi pecho.


    "Nunca vi venir este día en el que tú, Emma, una de mis empleadas más duras, estarías tan enamorada de un hombre como este", Drew rompió el silencio. 


    Su rostro se iluminó con una sonrisa, pero detrás de eso también había un ceño fruncido.


    "Ve con él", dijo claramente y tan rápido como esas palabras salieron de su boca, Cain me tomó en sus brazos y cargó mi cuerpo ingrávido sobre su hombro izquierdo.


    Traté de patearlo con mis puños en su ancha espalda pero no le hicieron nada. 


    


  


  

    "Al menos déjenme tomar mi equipaje", medio grité cuando los pasajeros le dieron espacio para que pasara. Desde lejos pude ver a Drew saludar débilmente diciendo 'Te deseo todo lo mejor' y aunque mi cabeza daba vueltas ya que estaba boca abajo le dije un simple gracias.


    ……………………………………..


    Cain


    "Necesito mi equipaje. Tengo cosas importantes ahí", dijo enojada por el hecho de que la traje a una de mis cabañas aquí en Nebraska. 


    Leila le contó todo a su padre y, aunque el anciano no estaba contento de que nuestra boda no se llevara a cabo, todavía estaba allí para su hija y prometió buscar al hombre que se abrió camino con ella. Lee quería que yo fuera feliz y yo deseaba lo mismo para ella. Para que ella encuentre su propio camino con mi ahijado. Ahora, la loca sentada en mi sillón, por otro lado, es un hueso duro de roer. Durante casi dos horas no me había hablado simplemente porque la saqué de ese estúpido tren.


    Si le hubiera dado el placer de irse, quién sabía cuándo volvería a mí.


    "Puedo comprarte ropa. Lo que quieras, Em. Zapatos, carteras, lo que sea. Lo que quieras y es tuyo", le dije.


    "No necesito tu dinero, Cain. ¡Quiero irme a casa!", gruñó y eso me hizo reír por esa linda carita que ponía cada vez que estaba enojada.


    Quitándose suavemente los tacones, trató de ponerse cómoda en el sillón moviendo los dedos de los pies como un niño pequeño. Me arrodillé hacia ella, tomé sus diminutos pies en mis manos y los masajeé.


    "¿Donde duele?" Yo pregunté.


    "¡Aquí!" Su dedo se hundió en su camisa en el pecho y supe lo que quería decir.


    "No me dejaste terminar la última vez. A Leila la violaron y pensé... Pensé que podía comenzar una nueva vida con ella. Pensé que estaba lista, pero no lo estaba porque todavía te amo y creo Siempre lo haré. Perdón por lastimarte"


    Su dedo llegó a mis labios y una lágrima escapó de su ojo izquierdo.


    


  


  

    "No, yo soy el que necesita ser perdonado. Yo... Caín, te dejé. Era demasiado miedoso para luchar por nuestro amor. Francamente, es por eso que no quiero estar contigo de nuevo. Estoy miedo de lastimarte. De rendirme de nuevo"


    Poniéndome de pie e inclinándome más cerca de ella, le sequé las lágrimas.


    "Esta vez aguantaremos porque nuestro amor es más fuerte" le aseguré haciendo contacto con su frente.


    Nos quedamos así durante unos cinco minutos. Cada uno de nosotros en el momento. Mi cerebro buscó y buscó si estaba bien decirle que el tío Ben se había ido. Si le contaba sobre su muerte, finalmente tendría que decirle que sucedió después de que ella me dejó y recurrí a la bebida. Y todos sabemos cómo funcionaría eso. Se culparía a sí misma por su muerte.


    Eventualmente le diría, pero no ahora. En este momento, ella estaba en mis brazos y eso era todo lo que importaba.


    "Te amo", susurró y eso hizo que mi corazón latiera con fuerza y mi núcleo se endureciera.


    "Te amo Emma", respondí inocentemente tomando sus labios temblorosos en los míos.


    Nunca podría conseguir una carga de ella. Era dulce en todos los sentidos y sus labios una droga de la que no quería descansar. Sus delgados dedos palparon mi cuello y se deslizó para dejarme más espacio en el sillón que creo que en cualquier momento se rompería por sostener el peso de ambos.


    Empujando más allá de su barriga, desabroché lentamente sus pantalones, mi mano se deslizó hacia su área ya húmeda. Provoqué su clítoris de un lado a otro antes de empujar uno de mis dedos dentro de ella. Ella gimió y eso me hizo querer marcarla como mía por todas partes. Reemplazándolo con dos dedos ahora, empujé dentro y fuera hasta que pude sentirla gemir mi nombre más fuerte.


    "Caín.."


    "Mmmh"


    "¿P-por qué no llevamos esto al dormitorio?"


    


  


  

  

    Capítulo 39


     


    Emma


    "¡Cain! Te juro que si no estás allí en cinco minutos. ¡Te mataré!"


    grité mientras mi suegra Victoria Powers me abanicaba la cara con una revista. Se suponía que hoy sería la unión entre madre e hija en el spa de Zhang, pero rompí fuente y creo que iba a dar a luz.


    "Respira solo respira. Ya casi estamos en el hospital", frotó círculos en mi palma y contuve un grito.


    Cain y yo nos casamos hace tres años en París. Fue el momento más maravilloso de mi vida en el que nunca pensé que pasaría el resto de mi vida con el hombre que amo. Claro que hemos pasado por mucho, un montón de drama, un montón de mentiras, pero aun así juntos éramos el equipo Emmain. La madre y el padre de una hermosa hija llamada Brooke y pronto nuestro hijo a quien llamaremos Jaxon.


    Mi familia, por otro lado, también tuvo su felices para siempre. Mi hermano Ace se casó con Nicole y tienen dos hijos, Dylan y Maya. Sí, sé que esos dos han estado ocupados. Mi otro hermano, John, sigue siendo el mismo testarudo pero también está teniendo éxito en sus misiones médicas en las Filipinas. Aunque realmente desearía que sentara cabeza pronto y formara una familia.


    Preston y Crystal, esos dos siguen siendo la misma pareja acaramelada que eran entonces. Siguen teniendo lunas de miel de vez en cuando, viajando por el mundo y teniendo sus propias aventuras. Que puedo decir, estoy feliz.


    "Estamos aquí. Ok, Emma, respira, respira", Victoria finalmente me entregó a la enfermera, quien se apresuró a hacer que me sentara en una silla de ruedas.


    Necesitaba a Caín. No haría esto si él no estuviera aquí para sostener mi mano.


    ………………………………………………..


    Cain


    "Y te lo digo, hermano. El matrimonio no es para mí", dijo Nel balanceándose en mi silla.


    


  


  

    Mi querido primo era un cobarde cuando se trataba de engancharse a una chica. En otras palabras, él era el playboy de la familia y aún así logró hablar sobre una mujer específica, Lydia Hayden. Aunque no lo culparía. Desde que Emma quedó embarazada, sus cambios de humor han empeorado. Gracias a Dios, mamá se ofreció a sacarla hoy, de lo contrario no aceptaría que me arrojaran más platos a la cara.


    "Eso es lo que todos dicen. Mírame, no pensé que sería un hombre de familia ahora..." antes de terminar mi declaración sonó mi teléfono y una sonrisa iluminó mi rostro al ver aparecer el nombre 'esposa'. arriba en mi pantalla.


    "Caín, te necesito" 


    "Estaré allí, pero primero necesito atender un trabajo pendiente en la oficina"


    "¡Cain! Te juro que si no estás allí en diez minutos. ¡Te mataré!"


    Ella gritó.


    "¿Allá donde?"


    "Hijo, soy yo. Em... ella se va a poner de parto. Reúnete con nosotros en el hospital. Hospital de Oregón"


    Y colgó. Sonreí tomando mi abrigo mientras Nel tiraba las llaves de mi auto.


    "Déjame adivinar, ¿vas a ser papá otra vez?" preguntó Nel y me reí entre dientes, "Supongo que sí".


    "Puedes hacer esto solo un empujón más", tomé su mano y aunque iba a romperme todas las falanges, aún así besé su frente mientras me daba un empujón más.


    El sonido de nuestro bebé llorando, calmó mis nervios. 


    "Felicidades, señor", dijo la enfermera entregándome a mi hijo...


    "Es hermoso", lloró Em y no quería contradecirla...


    A diferencia de Brooke, que tenía el cabello castaño rizado y mis ojos color avellana como los de Emma, ¡Jaxon se parecía a mí! Su pequeña nariz y ese lindo hoyuelo que apareció cuando tomé su manita.


    Finalmente tenía mi propia familia y los protegería a toda costa. No podría pedir nada más. De Emma supe lo que era el amor; no solo de la lujuria, sino también de la confianza, el compromiso y la adoración que tienes por tu pareja. De Emma, obtuve una familia. De Emma, encontré paz y felicidad.


    Fin
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